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Es  propiedad. 


MADRID.  — i866. 

IMPRENTA  T  ESTEREOTIPIA  DE   M.    RIVADENEYNA  , 
calle  del  Duque  de  Osuna ,  5. 


DOS  PALABRAS  Y  PICO. 


Ahí  va ,  lector  honrado  (si  tal  eres,  tú  pro- 
pio has  de  maravillarte  de  ello),  la  flor  y  la 
nata ,  el  corazón  y  el  alma  de  Quevedo. 

Acoge  todas  esas  cosas  como  á  esos  ami- 
gos bullangueros ,  solaz  de  tus  fatigas  y  di- 
vertimiento de  tus  penas. 

Ahora  filósofo  y  ceji-serio  te  hace  profun- 
das advertencias  por  si  eres  gobernante  de 
la  república ,  y  luego  se  te  burla ,  por  si 
eres  un  marido  engañado  ;  más  tarde  te 
aconseja  y  te  da  valentía,  por  si  no  eres  ri- 
co de  entendimiento  y  eres  cobarde  de  bol- 
sillo. 
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Yo,  el  más  desocupado  de  todos  los  des- 
ocupados, amo  á  Quevedo  con  todas  las  telas 
de  mi  corazón.  Amén,  le  amo  asimismo  por- 
que desde  las  alturas  de  su  caletre  y  desde 
los  barrancos  de  su  huesa  me  enseña  que  no 
hay  animal  racional  tan  estirado  y  serio,  6 
tan  cabal  y  tan  perfecto,  que  no  preste  un 
campo  sin  igual  á  los  humores  de  la  sátira 
y  á  los  chistes  que  balbucea,  como  niño 
mocoso,  la  graciosa  realidad  del  gran  fan- 
dango humano. 

Si  logro  que  ames  a  Quevedo  de  la  ma- 
nera que  yo,  estaré  orgulloso  de  mí,  aun 
del  otro  lado  del  pedazo  de  tierra  que  hará 
de  mi  holgazanería  una  eternidad.  —  Dixi, 
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NOTICIAS  BIOGRÁFICAS  DE  QUETEDO. 


Nació  D.  Francisco  de  Que  vedo  Villegas  en  Madrid, 
y  fué  bautizado  en  la  parroquia  de  San  Ginés,  el  :26  de 
Setiembre  de  -I08O.  Desde  los  albores  de  la  niñez  mos- 
tró en  esperanza  el  fruto  cierto  de  su  fácil  y  claro  in- 
genio, que  muy  temprano  comenzó  á  florecer  y  á  ar- 
rebatar la  vista  en  la  carrera  de  los  estudios. 

De  tierna  edad  perdió  á  su  padre,  D.  Pedro  Gómez 
de  Quevedo,  secretario  de  Ana  de  Austria,  cuarta 
mujer  de  Felipe  lí ;  pero  admitida  su  madre ,  doña 
María  de  Santibañez ,  en  la  servidumbre  de  la  infanta 
doña  Isabel  Clara  Eugenia,  logró  atender  con  holgu- 
ra á  la  educación  del  huérfano. 

Murió  también  doña  María  al  poco  tiempo ,  y  que- 
dóle á  Quevedo  por  tutor  el  protonotario  de  Aragón, 
Agustín  de  Yillanueva. 
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Aproiidiü  latín  y  griego,  y  en  la  universidad  de  Al- 
calá de  Henares  se  abrió  la  puerta  á  las  letras  huma- 
nas ,  que  aguzan  y  avaloran  el  talento ;  viniendo  á 
entrar  en  deseo  de  poseer,  como  poseyó  más  adelan- 
te, las  lenguas  arábiga  y  hebrea ,  y  la  francesa  é  ita- 
liana con  perfección.  Antes  de  cumplir  quince  anos 
fué  graduado  en  teología. 

Demás  de  esto,  fué  muy  versado  en  los  derechos  ci- 
vil y  canónico,  matemáticas ,  astronomía ,  medicina 
y  filosofía  natural ,  y  sobre  todo  en  la  moral  y  en  la 
política.  Al  profundo  conocimiento  de  la  Sagrada  Es- 
critura y  de  los  Santos  Padres  consagró  Quevedo 
mayor  atención  á  medida  que  los  sinsabores  é  infor- 
tunios de  su  azarosa  vida  iban  reclamando  este  efica- 
císimo consuelo. 

Muchacho,  estudiante  en  Alcalá ,  quitó  la  dama  á 
su  camarada  D.  Diego  Carrillo ;  y  habiéndosele  mote- 
jado de  cobarde,  hirió  de  muerte  al  ofendido  com- 
pañero. Doña  Catalina  de  la  Cerda,  por  intercesión 
del  Duque  deMedinaceli,  le  salvó  la  vida.  Pasó  á  Italia. 

En  Ñapóles  se  enamoró  de  la  mujer  de  un  magnate 
de  la  corte,  llamado  3Ienardini ,  el  cual  vióse  obliga- 
do á  llevársela  á  Ragusa ,  después  de  haber  tenido 
fuertes  contestaciones  con  Quevedo,  y  hubieran  pa- 
rado en  desafio,  á  no  ser  por  el  Duque  de  Osuna. 

Sus  aventuras  de  Italia  no  tienen  cuento.  Alguna 
de  España  le  sacó  de  las  cadenas  y  calabozos;  otra 
fué  estímulo  para  la  última  persecución,  que  le  llevó 
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al  sepulcro.  A  los  cincuenta  y  nueve  años  creia  poder 
bizarrear  como  en  los  hervores  de  la  juventud,  y  ex- 
clamar como  entonces : 

Si  va  á  decir  la  verdad, 
De  nadie  se  me  da  nada  ; 
Que  el  ánima  apicarada 
Me  ha  dado  esta  libertad. 
Sólo  llamo  majestad 
AI  Rey,  con  que  hago  la  suerte; 
No  temo  en  damas  la  muerte 
Tanto  como  en  un  doctor; 
Que  las  cosas  del  amor 
Como  me  vienen  las  tomo. 
Yo  me  soy  el  rey  Palomo, 
Yo  me  lü  guiso  y  yo  me  lo  como. 

Fué  discípulo  aventajado  del  venerable  Juan  de 
Mariana  y  amigo  intimo  de  Cervantes. 

A  dar  nuevo  sesgo  á  la  vida  de  Quevedo  vino  un 
desagradable  acontecimiento,  el  Jueves  Santo,  21  de 
Marzo  de  1611.  Hallábase  en  la  iglesia  de  San  Martin, 
asistiendo  alas  tinieblas,  y,  de  rodillas,  no  lejos  de 
él,  una  mujer  al  parecer  de  porte,  cuando  con  poca 
razón  y  ninguna  reverencia ,  por  debates  que  hubo  de 
tener  con  ella ,  un  hombre  la  dio  una  bofetada.  La 
santidad  del  lugar  y  del  dia,  el  escándalo,  el  desacato 
y  la  afrenta  de  una  mujer  honrada,  todo  indignó  á 
Quevedo,  y  asiendo  violentamente  del  brazo  al  agre- 
sor, le  sacó  al  atrio  del  templo,  afeándole  su  audacia 
y  desafuero.  Ciega  á  los  dos  la  cólera,  desenvainan 


las  espadas,  riíion ,  y  mortalmente  herido,  viene  el 
de  la  bofetada  á  tierra,  y  muere  pocas  horas  después. 
Este  lance  obligó  á  D.  Francisco  á  poner  tierra  en 
medio,  y  fuese  á  Sicilia,  con  gran  contentamiento 
del  Duque  de  Osuna,  virey  de  aquel  reino. 

En  Abril  de  1612  encuéntrase  á  Quevedo  r^^tirado 
en  la  torre  de  Juan  Abad ,  desde  donde  contesta  á  la 
pregunta  de  cierto  amigo,  médico  de  la  corte,  curio- 
so de  saber  cómo  le  iba  en  su  retiro  de  Sierra  More- 
na ,  con  este  romance  : 

Yo  me  salí  de  la  corte 
A  vivir  en  paz  conmigo; 
Que  bastan  treinta  y  tres  años 
Que  para  los  otros  vivo. 

¿Si  me  hallo,  preguntáis, 
En  este  dulce  retiro? 

Y  es  aquí  donde  me  hallo, 
Pues  andaba  allá  perdido. 

Aquí  me  sobran  los  dias , 

Y  los  años  fugitivos 
Parece  que  en  estas  sierras 
Entretienen  su  camino. 

El  tiempo  gasto  en  las  eras 
Mirando  rastrar  los  trillos, 

Y  hecho  hormiga,  no  salgo 
De  entre  montones  de  trigo. 

Á  las  que  allá  dan  diamantes, 
Acá  las  damos  pellizcos , 

Y  aquí  valen  los  listones 
Lo  que  allá  los  cabestrillos. 

Las  mujeres  de  esta  tierra 
Tienen  muy  poco  artilicio. 
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Mas  son  de  ¡o  que  las  otras 

Y  me  saben  á  lo  mismo. 

Si  nos  piden,  es  perdón, 

Con  rostro  blando  y  sencillo 

Buenas  son  estas  sayazas 

Y  estas  faldas  de  cilicio 

Las  caras  saben  á  caras, 

Los  besos  saben  á  bocicos; 
Que  besar  labios  con  cera 
Es  besar  un  hombre  cirios. 

Esta,  en  íin,  es  férlil  tierra 
De  contentos  y  de  vicios. 
Donde  engordan  bolsa  y  hombre, 

Y  anda  holgado  el  albedrío. 
De  píatu  son  estas  breñas, 

De  brocado  estos  pellicos, 
Ángeles  estas  serranas, 
Ciudades  estos  egidos. 

En  su  retiro  traía  continua  correspondencia  con 
personas  ilustres  y  hábiles  políticos  de  dentro  y  fuera 
del  reino ,  recibía  prontas  y  exactas  noticias  de  todo, 
y  su  viva  imaginación  y  sólido  juicio  le  hacían  ir  de- 
lante de  los  sucesos,  calificando  con  especial  tino  los 
presentes  y  adivinando  los  venideros. 

Por  cédula  de  29  de  Diciembre  de  1617,  hizo  á 
Quevedo  el  tercer  Felipe  merced  del  hábito  de  la 
Orden  de  Santiago. 

Entregado  casi  exclusivamente  á  la  política  du- 
rante algunos  años ,  pasamos  por  alto  esta  parte  de  su 
vida. 

Preso  Quevedo  á  consecuencia  de   sus  cartas,  y 
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lastimada  su  honra  y  opinión ,  cayó  enfermo ,  y  al- 
canzo por  el  pronto  licencia  para  irse  á  curar  á  Villa- 
nueva  de  los  Infantes,  desde  donde  escribió  al  Presi- 
dente de  Castilla  « haber  visto  muchos  condenados,  á 
muerte,  pero  ninguno  á  que  se  muriera.»  Restable- 
cido ya,  se  le  dejó  en  libertad,  prohibiéndole  acer- 
carse á  Madrid,  hasta  que  por  íin  entró  en  palacio, 
sin  que  haya  podido  saberse  con  qué  carácter. 

Olivares  trató  de  ganarse  la  voluntad  de  Quevedo, 
y  lo  logró,  y  el  Rey  le  honró  con  el  título  de  su  secre- 
tario en  1652.  Ofreciéronsele  altos  puestos,  y  no  los 
admitió.  Don  Francisco  aceptó  únicamente  las  ocasio- 
nes de  lucir  su  ingenio  y  de  asistir  al  lado  de  su  prínci- 
pe. Y  cuando  la  adulación  ponderaba  la  generosidad 
del  vahdo  para  censurar  la  independencia  del  caba- 
llero, acordándose  éste  de  su  cojera  y  de  la  interesable 
correspondencia  de  la  vida  humana,  rompió  de  re- 
pente con  este  apológico  soneto : 

El  ciego  lleva  á  cuestas  al  tullido; 
Digola  mana,  y  caridad  la  niego. 
Pues  en  ojos  los  pies  le  paga  al  ciego 
El  cojo,  sólo  para  sí  impedido. 

El  mundo  en  estos  dos  está  entendido. 
Si  á  discurrir  en  sus  astucias  llego; 
Pues  yo  te  asisto  á  tí  por  tu  talego, 
Tú  en  lo  que  sé,  cobrar  de  mí  has  querido. 

Si  tú  me  das  los  pies ,  te  doy  los  ojos ; 
Todo  este  mundo  es  trueco  interesado, 
Y  despojos  se  cambian  por  despojos. 
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Ciegos,  con  todos  hablo  escarmentado  ; 
Pues  unos  somos  ciegos  y  otros  cojos, 
Ande  el  pié  con  el  ojo,  remendado. 

A  consecuencia  de  una  comedia  que  improvisó  con 
Mendoza,  con  el  titulo  de  Quien  más  miente  medra 
más,  salpicada  de  epigramas  y  pullas  contra  el  ma- 
trimonio, las  damas  de  palacio  se  conjuraron  para 
vengarse  de  Quevedo  casándole. 

Defendíase  con  calor  y  sagacidad,  y  parece  que  hu- 
bieron de  traer  en  su  apoyo  las  amazonas  algún  ma- 
rido pacífico  y  mollar  para  que  apretase  la  batalla ; 
pero  le  desconcertó  Quevedo  con  los  terribles  juegos 
déla  Sátira  del  malrimonio  : 

Dime :  ¿por  qué  con  modo  tan  extraño 
Procuras  mi  deshonra  y  desventura. 
Tratando,  fiero,  de  casarme  ogaiío? 

Antes  para  mi  entierro  venga  el  cura 
Que  para  desposarme ;  antes  me  velen 
Por  vecino  á  la  muerte  y  sepultura 

Eso  de  casamientos,  á  los  bobos 
Y  á  los  que  en  tí  no  están  escarmentados, 
Simples  corderos ,  que  degüellan  lobos. 

Á  los  hombres  que  están  desesperados 
Cásalos  en  lugar  de  darles  sogas; 
Morirán  poco  menos  que  ahorcados 

Echó  el  nuevo  adalid  en  rostro  á  Quevedo  su  mala 
fama ,  y  dióle  por  causa  su  aversión  al  matrimonio ; 
pero  aun  de  aquí  tomó  pié  nuestro  hidalgo  para  huir 
todavía  más  la  nupcial  coyunda: 
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Mas,  pues  que  fie  mis  mañas  te  informaron, 
De  mis  costumbres  y  de  mis  empleos, 

Y  un  bruto  en  mí  y  un  monstro  dibujaron; 
Pues  que  por  casos  bárbaros  y  feos 

Te  dijeron  mi  vida  caminaba 
Al  suplicio  derecha  sin  rudeos  ; 

Que  en  toda  la  ciudad  se  murmuraba 
Mi  disimulación  y  alevosía , 

Y  que  pérfido  el  mundo  me  llamaba; 
Que  no  se  vio  la  desvergüenza  mia 

En  alguacil  alguno  ni  en  corchet^^; 
Que  nadie  sus  espaldas  iiie  coníia; 

Que  lie  trocado  en  el  casco  mi  bonete, 
El  vade  mccum  todo  en  la  penosa, 

Y  del  año  lo  más  paso  en  el  brete; 
Pues  si  esto  te  dijeron,  ¿cuál  esposa 

Querrá  admitir  marido  semejante, 
Si  su  muerte  no  busca,  mariposa? 

Ponía  tantos  defectos  por  delante; 
Dila,  en  íin,  que  yo  soy  un  desalmado, 
Engerto  en  soíanilla  de  estudiante; 

Y  aunque  hijo  de  padre  muy  honrado 

Y  de  madre  santísima  y  discreta  , 
Dirás  que  me  lia  traído  mi  pecado 
Á  desventura  tal,  que  soy  poeta. 


Viendo  la  Condesa  Duquesa  de  Olivares  tan  revuel- 
to el  campo,  señaló  á  Queve^lo,  como  en  burlas  ,  un 
estrecho  plazo  y  se  brindó  á  buscarle  novia,  dejando 
á  su  arbitrio  señalar  las  calidades  y  prendas  que  ha- 
bían de  adornarla  y  enriquecerla. 

a  Yo,  señora,  no  soy  otra  cosa  (respondió  el  poeta 
marrullero),  sino  lo  que  el  Conde,  mi  señor,  ha  he- 
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clio  en  mí ;  lo  que  antes  era  me  tenía  sin  crédito. 
Siempre,  sin  embargo,  fui  bien  nacido,  señor  de  mi 
casa  en  la  montaña,  hijo  de  padres  que  me  honran 
con  su  memoria  ,  aunque  yo  los  mortifico  con  la  mia. 
Los  que  me  quieren  mal  me  llaman  cojo,  siendo  asi 
que  lo  parezco  por  descuido  y  soy  entre  cojo  y  reve- 
rencias; un  cojo  de  apuesta,  si  es  cojo  ó  no  es  cojo. 

T>  Ahora  diré  cómo  quiero  sea  la  mujer  que  Dios  me 
diere  en  suerte.  Noble  ,  virtuosa  y  entendida ;  ni  fea 
ni  hermosa  ( entre  ambos  extremos ,  prefiérola  her- 
mosa, porque  es  mejor  tener  cuidado  que  miedo,  y 
tener  que  guardar  que  de  quien  huir).  Ni  rica  ni  po- 
bre ;  que  ni  ella  me  compre  á  mí  ni  yo  á  ella.  La  ape- 
tezco alegre,  que  en  lo  cotidiano  y  en  lo  propio  no 
nos  faltará  tristeza  á  los  dos.  No  la  quiero  niña  ni  vie- 
ja, que  son  cuna  ó  ataúd,  porque  ya  se  me  han  olvi- 
dado los  arrull(ís ,  y  aun  no  he  aprendido  los  respon- 
sos. Daría  infinitas  gracias  á  Dios  si  fuese  sorda  y 
tartamuda.  Pero,  después  de  todo,  estimaré  en  mucho 
la  mujer  tal  como  la  deseo ,  y  sabré  sufrir  la  que  fuere 
como  yo  la  merezco.  Bien  podré  ser  casado  sin  dicha, 
pero  no  mal  casado.» 

Empeño  era  de  amigos  y  enemigos  el  que  Quevedo 
se  casara,  y  el  Duque  de  Medinaceli,  que  oyó  las  con- 
diciones que  el  vate  señalaba,  buscó  y  encontró,  para 
domar  al  solterón  rebelde,  á  doña  Esperanza  de  Ara- 
gón y  La  Cabra,  señora  virtuosa,  modesta  y  emparen- 
tada con  la  mayor  nobleza  aragonesa  y  castellana. 
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Poco  tiempo  gozó  Quevedo  de  tal  dicha,  pues  al 
año  de  su  casamiento,  poco  más  ó  menos,  murió  su 
esposa ;  golpe  que  desgarró  su  corazón ,  porque  decía 
que  no  esperaba  hallar  otra  Esperanza. 

Góngora  y  Quevedo  fueron  siempre  rivales.  Montal- 
van ,  fray  Diego  Niseno,  provincial  de  San  Basilio , 
D.  Luis  Pacheco  de  Narvaez,  y  otros  cuatro  rabiosos 
émulos,  que  se  daban  ellos  mismos  el  nombre  de  va- 
rones doctos ,  erigiéronse  en  Tribunal  de  lajusía  ven- 
ganza contra  los  escritos  de  Quevedo,  maestro  de  er- 
rores, doctor  en  desvergüenzas,  licenciado  en  bufone- 
rías, bachiller  en  suciedades,  catedrático  de  vicios,  y 
protodiablo  entre  los  hombres. 

Prodigábansele ,  á  más  de  estos  epítetos,  los  de 
poeta  bastardo,  legítimo  entremesista ,  autor  de  chan- 
zas, apodos,  matracas,  romances  y  jácaras  rufianes- 
cas ,  censor  malicioso  y  calumniador  perpetuo  de  aje- 
nas obras.  No  tuvo  más  títulos  un  emperador  romano. 

Formado  proceso,  en  que  Montalvan  hizo  de  üscal, 
y  de  asesor  el  padre  Niseno,  se  escudriñó  la  vida  de 
D.  Francisco,  estampando  que  en  las  universidades 
fué  un  pobre  capigorrón  y  mísero  porcionista ;  que  le 
aborreció  Ñapóles  por  haberse  fingido  privado  del  vi- 
rey,  cuando  sólo  fué  entre  familiar  suyo  y  mozo  de 
entretenimiento ;  que  vendió  las  cosas  que  el  Duque 
de  Osuna  concedía  de  gracia ,  con  lo  que  empobreció 
á  muchos  y  vino  cargado  de  dinero;  que  quiso  al- 
zarse con  el  señorío  de  la  Torre  de  Juan  Abad,  tirani- 
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zando  la  libertad  de  sus  moradores,  y  otras  injurias 
lio  menos  atrevidas  que  éstas.  Decían  que  era  su  talle 
tan  abominable  y  asqueroso,  «que  en  ambas  cosas 
sólo  se  excede  á  sí  mismo;  á  cuya  causa  le  llaman  y 
es  conocido  por  el  Diablo  cojuelo,  como  también  por 
el  de  Patacoja  y  Derrengado.^'  Motejábasele  de  glotón 
y  oficial  insigne  del  trago,  miserable  y  avariento; 
hombre  que  ni  supo  ni  habló  sino  palabras  de  zagua- 
nes y  caballerizas ,  grande  plagiario  de  conceptos  áje- 
nos, adulador  y  entremetido,  enemigo  de  frailes, 
aprendiz  y  segunda  parte  del  pintor  ateísta  Jerónimo 
Bosco. 

Los  piadosos  jueces,  después  de  indisponer  á  Que- 
vedo  con  los  estudiantes,  letrados  y  poderosos,  roga- 
ban á  la  suprema  inquisición  con  la  mayor  eficacia , 
y  á  cada  uno  de  sus  ministros  en  particular,  que  hi- 
ciesen de  él  un  terrible  escarmiento,  decretando  su 
desastrosa  cuanto  merecida  muerte  en  un  patíbulo ,  y 
de  esto  se  compuso  un  libro,  que  se  imprimió  en  Va- 
lencia, ocultando  el  nombre  y  los  autores. 

Mucho  después,  habiendo  rastreado  en  Segovia 
Adán  de  la  Parra  algo  de  los  autoi'es  del  libelo ,  puso 
en  noticia  de  su  ofendido  amigo  haber  descubierto 
cosas ,  que  en  llegando  á  3Iadrid  habían  de  llenarle 
de  asombro. 

«Yo  os  excuso  del  trabajo  (contestó  Quevedo) :  hace 
tiempo  que  descubrí  el  gato  en  la  gazapera  con  el 
queso  entre  los  dientes ,  y  á  buena  cuenta  que  llevó 
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su  mereciiío.  Reparadle  el  chirlo  de  la  oreja  izquierda 
al  reverendísimo  Niseno ;  preguntadle  qué  vieja  le  besó 
en  ella,  que  le  dejó  tan  bien  parado;  y  estoy  cierto. 
Parra  amigo ,  que  os  ha  de  contar  una  historia  muy 
edificante.  Por  aquí  veréis  que  aunque  callo,  obro,  y 
que  supe,  á  estilo  de  claustro,  contestar  á  la  Justa 
venganza. i 

Todos  se  atrevieron  ya  á  Que  vedo ,  y  todo  el  servil 
rebaño  de  escritorzuelos  vergonzantes  corrió  al  teatro 
á  silbar  el  entremés  de  Caraqtii  me  voy.  Cara  aquí  me 
iré.  Esparciéronse  copias  de  las  sátiras  que  contra 
Quevedo  lanzaron  Lope ,  Góngora ,  Alarcon  y  López  de 
Aguilar.  Metieron  zizaña  en  palacio,  en  los  tribunales 
de  justicia,  y  con  mayor  ahinco  en  el  de  la  Fe.  Trá- 
tesele con  desabrimiento  por  el  Conde  de  Olivares  y 
los  áulicos,  juzgándole  el  ludibrio  de  las  gentes.  £1 
padre  Niseno  predicó  contra  él  una  cruzada  en  el  pul- 
pito ,  el  mismo  dia  en  que  se  celebraban  las  exequias 
de  Montalvan.  Creció  la  pelazga,  y  á  los  rabiosos  la- 
dridos del  contrario  respondió  el  invencible  caballero : 

Muchos  dicen  mal  de  mí, 
Y  yo  digo  mal  de  muchos: 
Mi  decir  es  más  valiente, 
Por  ser  tantos  y  ser  uno. 


Atribuyéronse  á  Quevedo  cuantos  libelos ,  sátiras  y 
epigramas  circularon  contra  el  Conde  Duque  de  Oliva- 
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res  y  contra  el  Rey ,  y  el  exterminio  del  poeta  fué  de- 
cretado irremisiblemente. 

A  pesar  de  tener  casa  en  Madrid  nuestro  escritor, 
vivía  en  la  de  su  excelente  amigo  el  Duque  de  Medi- 
naceli.  El  dia  7  de  Diciembre,  á  las  once  de  la  noche, 
con  gran  silencio  y  secreto ,  dos  alcaldes  de  corte  se 
apoderaron  de  Quevedo;  registráronle,  tomáronle  las 
llaves  de  su  hacienda  y  le  despojaron  de  todo,  y  sin 
permitirle  tomar  nada,  ni  aun  la  capa,  le  metieron  en 
un  coche  y  lleváronle  al  puente  de  Toledo,  donde  es- 
peraba una  litera  de  camino  con  gran  cortejo  de  al- 
guaciles y  corchetes.  De  hielo  era  la  noche ;  tullíase 
con  el  frió  el  anciano  de  sesenta  años ;  el  ministro  que 
le  acompañaba  tuvo  que  darle  de  limosna  un  ferre- 
ruelo de  bayeta  y  dos  camisas ,  y  uno  de  los  alguaciles 
unas  medias  de  paño. 

Coa  indignación  súpose  el  caso  al  dia  siguiente,  á 
pesar  de  que  se  tuvo  buen  cuidado  de  extender  por  la 
villa  que  estaba  el  satírico  vendido  á  los  franceses , 
hasta  que  la  pública  ansiedad  se  calmó  al  saber  que 
el  poeta  quedaba  en  el  convento  real  de  San  Marcos  , 
extramuros  de  la  ciudad  de  León. 

Puso  gran  empeño  el  valido  en  que  la  inquisición 
condenase  las  obras  de  aquel  ingenio ,  que  tanto  le 
mortificaban ,  y  el  inquisidor  general  Sotomayor  hizo 
mérito  de  ellas  en  el  expurgatorio  de  1640. 

«Feni,  vidi,  vici,  dijo  César  con  la  arrogancia  de 
un  romano  ( escribía  el  prisionero ) ,  y  yo  puedo  decir : 
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me  trajeron,  hablé  y  vencí,  al  tomar  clausura  sin 
vocación  en  este  convento  del  evangelista  de  los  cuer- 
nos. Llegué,  y  vi  las  narices  del  padre  Prior,  que  pue- 
den servir  de  paraguas  á  la  comunidad  muy  reveren- 
.a.  Venían  debajo  dellas  todos  los  modregos,  mirán- 
dome al  soslayo,  temerosos  de  hallar  una  ahmaña ,  y 
recibiéndolos  yo  con  la*  cortesía  del  foi-zado  ante  la 
penca.  ¡  Oh,  qué  cíe  cosas  les  dije,  encaminadas  á  mi 
bien!  Fué  de  tal  modo^  que  la  caja  del  guardián  se 
vaci(5  de  sesos  á  puro  devanarlos ;  y  todos ,  al  despedir- 
se, me  apretaron  las  manos,  como  en  señal  de  quedar 
edificados  y  vencidos.  Creo  no  lo  deberé  pasar  mal  el 
corto  plazo  que  me  tengan  en  penitencia » 

El  Conde-Duque  preguntó  á  D.  Francisco,  de  ca- 
ballero á  caballero,  cuáles  eran  suyas,  cuáles  no,  en- 
tre las  muchas  sátiras  que  circulaban  por  la  corte,  y 
el  cautivo  señaló  todos  sus  epigramas ,  por  ofensivos 
que  fuesen  á  la  persona  del  privado.  «  Mas  vuestra  ex- 
celencia es  cauto  (le  decia),  y  no  dirá  al  juez  lo  que 
yo  digo  al  amigo. »  Pero  el  Conde-Duque,  ruin  de  co- 
razón ,  avivó  los  tormentos  del  preso ,  é  hizo  que  lo 
bajasen  de  un  piso  alto,  don  Je  estaba  su  encierro,  á  un 
oscuro  y  húmedo  calabozo,  abierto  debajo  de  tierra  y 
de  un  rio. 

« Tiene  de  longitud  esta  sepultura,  donde  enterrado 
vivo  (escribía  á  su  amigo  Parra),  veinticuatro  pies 
escasos  y  diez  y  nueve  de  ancho.  Su  techumbre  y  pa- 
redes están  por  muchas  partes  desmoronadas  á  fuerza 
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de  la  hvimedad,  y  todo  tan  negro,  que  más  parece 
recogimiento  de  ladrones  fugitivos  que  prisión  de  un 
hombre  honrado. 

iPara  entrar  en  ella  hay  que  pasar  dos  puertas ,  que 
no  se  diferencian  en  lo  fuerte.  Una  está  al  piso  del 
convento,  y  otra  al  de  mi  cárcel,  después  de  veinti- 
siete escalones ,  que  tienen  traza  de  despeñadero.  Las 
dos  están  siempre  cerradas ,  á  excepción  de  los  ratos 
que  diré,  en  que  más  por  cortesía  que  por  confianza, 
dejan  la  una  abierta,  pero  la  otra  segunda  con  doble 
candado. 

»En  medio  de  la  pieza  está  colocada  una  mesa, 
donde  escribo,  que  es  tan  grande ,  que  admite  sobre 
sí  treinta  ó  más  libros ,  de  que  me  proveen  estos  mis 
benditos  hermanos.  A  la  derecha,  que  mira  al  medio- 
día, tengo  mi  lecho,  ni  bien  muy  acomodado,  ni  bien 
sumamente  indecente. 

))Los  aparatos  de  esta  triste  habitación  se  componen 
de  cuatro  sillas ,  un  brasero  y  un  velón ;  no  falta  bas- 
tante ruido,  pues  el  que  mis  grillos  causan  excede  á 
otros  mayores,  si  no  en  estruendo,  en  lo  lastimoso. 
No  hace  muchos  días  que  tenía  dos  pares ;  pero  logró 
orden  para  dejarme  solo  uno,  un  gran  religioso  de 
esta  casa.  Pesarán  los  que  hoy  tengo  de  ocho  á  nueve 
libras ,  advirtiendo  que  eran  mucho  mayores  los  que 
me  quitaron ;  y  con  ser  tan  grande  el  defecto  de  mi 
pierna ,  y  mayor  con  el  peso  y  sujeción  de  los  grillos, 
ando  con  ellos  como  si  no  estuviera  cojo.  Dios  ayuda 
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al  hombre  perseguido  como  con  superior  atención. 
Sida  nieve,  también  da  lana,  para  que  lo  que  una 
hiele  la  otra  abrigue. 

»  Esta  es  la  vicia  á  que  reducido  me  tiene  el  que,  por 
no  haber  querido  yo  ser  su  privado,  es  hoy  mi  enemigo.» 

Cada  vez  se  agravaron  más  las  persecuciones.  Es- 
tuvo preso  cerca  de  cuatro  años.  Abierta  una  pierna, 
y  por  la  humedad  canceradas  tres  heridas,  faltando 
cirujano,  se  las  vieron,  no  sin  piedad  ,  cauterizar  con 
sus  manos  propias. 

Cayó  con  descrédito  el  favorito  en  1645,  con  gene- 
ral contento  ;  pero  todos,  en  su  alegría ,  se  olvidaron 
del  pobre  viejo,  condenado  á  agusanarse  en  vida,  pos- 
trado en  cama,  enfermo  de  peligro,  con  dos  poste- 
mas en  el  pecho,  tan  enconadas,  que  á  poco  fueron 
causa  de  su  muerte. 

A  D.  Juan  Ghuraacero  y  Sotomayor,  presidente  de 
Castilla ,  que  venció  con  sus  informes  la  resistencia 
del  Príncipe,  se  de])ió  la  soltura  del  prisionero. 

Cerca  de  año  y  medio  permaneció  en  Madrid ,  hasta 
que ,  agotadas  las  fuerzas  del  cuerpo  y  postrado  el  es- 
píritu, presa  del  desaliento  y  del  cansancio,  abando- 
nó Quevedo  á  la  corte,  y  con  más  señas  de  difunto 
que  de  vivo,  llegó  á  la  Torre  de  Juan  Abad,  en  prime- 
ros de  Noviembre  de  1644 ,  doliente  el  habla  y  pesán- 
dole la  sombra. 

Poco  después ,  en  busca  de  médicos  y  medicinas, 
hízose  trasladar  á  Villanueva  de  los  Infantes,  donde 
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ordenó  su  testamento,  y  falleció  el  dia  8  de  Setiembre 
de  i  64o,  al  cumplir  sesenta  y  cinco  años  de  edad. 
Yace  en  la  iglesia  parroquial  de  aquella  población, 
en  la  capilla  de  los  Bustos. 

Su  última  composición ,  el  postrer  esfuerzo  del  mo- 
ribundo, la  insertamos  al  final  de  este  libro. 

Era  Que  vedo  de  buena  estatura ,  el  cabello  negro, 
limpio  y  algo  encrespado ;  la  cabeza  ancha  y  bien 
repartida ,  blanco  el  rostro,  larga  y  espaciosa  la  fren- 
te, con  algunas  viejas  heridas,  testimonio  de  su  va- 
lor. Teníalas  narices  grandes  y  gruesas,  y  los  ojos 
muy  vivos  y  rasgados ,  pero  tan  corto  de  vista ,  que 
llevaba  anteojos  continuamente.  Abultado  de  cuerpo, 
de  hombros  derribados  y  robustos ,  de  brazos  ílacos, 
pero  bien  hechos ,  cojo  y  lisiado  de  entrambos  pies, 
que  los  tenía  torcidos  hacia  adentro;  de  ingenio  pron- 
to y  feliz  ,  agudo  en  los  dichos  y  profundo  en  las  sen- 
tencias. Apasionado  al  estudio,  leía  en  el  coche,  en 
la  cama ,  durante  la  comida.  Llamaba  al  ocio  polilla 
de  las  virtudes  y  feria  de  todos  los  vicios. 

Afirmaba  no  haber  ningún  libro,  por  despreciable 
que  sea ,  que  no  tenga  alguna  cosa  buena ,  como  ni 
algún  lunar  el  de  mejor  nota. 

Era  diestro  en  las  armas,  de  atrevido  corazón,  y 
consultor  de  todos  los  valientes. 

El  vulgo  le  atribuye  todos  los  dichos  ingeniosos. 
Los  más  de  los  chistes  que  se  cuentan  de  Quevedo 
son  apócrifos;  citemos  algunos  verdaderos: 
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Conviviáronle,  y  á  otros  camaraclas  y  amigos,  para 
oir  ciertas  damas  famosisimas  en  cantar  y  tocar  el 
arpa.  Quevedo,  cuidadoso  de  encubrir  la  fealdad  de  su 
cojera .  llevaba  por  lo  común  hábito  largo ;  pero  como 
al  penetrar  en  la  sala  descubriese  casualmente  uno  de 
los  pies ,  provocó  la  burla  y  mofa  de  las  alegres  da- 
mas, tanto,  que  de  ellas  la  más  chusca  dijo  á  los  re- 
cienvenidosque  habian  entrado  con  mal  pié  en  aque- 
lla estancia.  .<iPues,  señoras  mias,  aun  hay  otro 
peor  en  el  corro  »,  contestó  el  mesurado  caballero,  y 
sacó  el  otro,  más  mal  hecho  y  más  torcido. 

Al  tiempo  de  sus  bravas  peloteras  con  aquel  mima- 
do culterano  de  quien  dijo  : 

El  doctor  tú  te  lo  pones , 
El  Montalvan  no  lo  tienes ; 
Con  que  en  quitándote  el  don , 
"Vienes  á  qtiedar  Juan  Pérez  ; 

topó  con  algunos  ociosos  en  la  puerta  de  Guadalajara, 
que  se  divertian  en  ver  un  lienzo  de  San  Jerónimo,  á 
quien  azotaban  los  ángeles,  *y  rompió  de  repente  en 
esta  redondilla :  f 

(( Grandes  azotes  le  dan 
Porque  a  Cicerón  ieia  ; 
¡Ira  de  Dios,  qué  sería 
Si  leyese  á  Montalvan  ! 

Cuando  dictaba  su  testamento,  quiso  persuadir  á 
D.  Francisco  el  vicario  de  Villanueva  de  los  Infantes 
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á  que  dispusiese  con  músicos  un  lucido  entierro,  dig- 
no de  persona  tan  principal ;  mas  prontamente  repli- 
có el  enfermo :  «  La  música  pagúela  c{uien  la  oyere. » 

Si  no  fué  ejemplar  la  vida  de  Quevedo,  lo  fué  su 
muerte ,  resplandeciendo  en  ella  la  fe  y  la  piedad  cris- 
tianas. 

Hé  aqui  al  poeta  tal  como  aparece  de  sus  obras 
y  de  los  documentos  fidedignos  de  su  época. 

Quien  entre  en  anhelo  de  conocer  su  alma ,  lea  sus 
escritos. 

J.  L.  (1). 


(i)  Perdóneme  el  dístioguido  escritor  y  profundo  erudito 
D.  Aureliano  Fernandez-Guerra  y  Orbe,  si  al  extractar  su 
Vida  de  don  Francisco  de  Quevedo  Villegas,  no  lo  he  he- 
cho con  el  tino  que  se  merece.  Culpe  á  mis  escasas  fuerzas, 
DO  á  mis  buenos  deseos. 


LO  MEJOR  DE  PEVEDO. 


Humos  de  privar,  acarrean  muerte. 


Grandes  son  los  peligros  del  reinar  ;  sos- 
pechosas son  las  coronas  y  los  cetros.  Éntrase 
en  palacio  con  sujeción  á  la  envidia  y  codi- 
cia, vívese  en  poder  de  la  persecución,  y 
siempre  en  la  vecindad  del  peligro. 


Hallar  gracia  con  los  reyes  de  la  tierra 
encamina  temor. 


Quién,  entre  los  immmeraljles  hombres 
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que  lian  sido  reyes,  ha  dejado  de  ser  junta- 
mente rey  y  reina  de  sus  criados,  de  sus 
hijos,  de  su  mujer  ó  de  sus  amigos?  ¿Quién 
no  ha  sido  vasallo  de  alguna  pasión ,  escla- 
vo de  algún  vicio? 


Donde  la  lujuria  no  ha  hallado  puerta, 
que  se  ve  raras  veces  (y  fáciles  de  contar, 
si  no  de  creer),  ha  entrado  á  ser  monarca  ó 
el  descuido ,  ó  la  venganza ,  ó  la  pasión ,  ó  el 
interés ,  ó  la  prodigalidad ,  ó  el  divertimien- 
to, ó  la  resignación,  que  de  todos  los  peca- 
dos hace  participe  á  un  Principe. 


Cortos  son  los  confines  de  la  resignación 
á  la  hipocresía. 


La  justicia  se  muestra  en  la  igualdad  de 
los  premios  y  los  castigos ,  y  en  la  distribu- 
ción, que  algunas  veces  se  llama  igualdad. 
Es  una  constante  y  perpetua  voluntad  de 
dar  á  cada  uno  lo  que  le  loca. 
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El  delito  siempre  esté  fuera  de  la  clemen- 
cia del  Rey,  y  el  pecado  y  la  insolencia; 
mas  el  pecador  y  el  delincuente  guarden 
sagrado  en  la  naturaleza  del  Principe. 


La  ofensa  ha  de  ser  castigada,  el  ofensor 
reducido.  Acabar  con  él  no  es  remedio,  sino 
ímpetu. 

Muchos  son  buenos,  si  se  da  crédito  á  los 
testigos;  pocos,  si  se  toma  declaración  á 
sus  conciencias.  En  los  malos,  en  los  impíos, 
se  ha  de  mostrar  la  misericordia ;  por  los 
delincuentes  se  han  de  hacer  finezas. 


El  buen  Re^-  ha  de  cuidar,  no  sólo  de  su 
reino  y  de  su  familia,  mas  de  su  vestido  y 
de  su  sombra,  y  no  ha  de  contentarse  con 
tener  este  cuidado  :  ha  de  hacer  que  los  que 
le  sirven  y  están  á  su  lado,  y  sus  enemigos, 
vean  que  le  tiene. 

Quien  divierte  al  Rey,  le  depone ,  no  le 
sirve. 
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En  la  adversidad,  la  calumnia,  que  es 
de  bajo  linaje  y  siempre  ruines  sus  pensa- 
mientos ,  califica  por  fiscales  los  cómplices 
y  los  participes. 

Los  monarcas  de  todo  lian  de  hacer  caso 
Y  con  todo  lian  de  tener  cuenta. 


Llegue  la  necesidad  recatada  y  á  hurto 
y  muda,  y  remedíese;  mas  sepa  el  necesi- 
tado que  lo  sabe  el  Príncipe ,  y  que  atiende 
á  todo  su  poder,  de  suerte  que  sabe  el  que 
tiene,  y  el  que  da,  y  el  que  le  toman. 


Es  tan  peligroso  en  el  seso  humano  ser 
instrumento  de  mercedes,  que  á  lo  que  dis- 
ponen dan  á  entender  que  lo  hacen ,  y  de 
criados,  á  los  primeros  atrevimientos,  pasan 
á  señores ,  y  poco  más  adelante  á  despreciar 
al  dueño. 


Pedir  para  los  pobres  y  tomar  para  si  es 
manera  de  hurtar  muy  antigua. 


—  oí   — 

Pobres  vQnde  quien  enriquece  pidiendo 
para  ellos ,  y  quien  alega  por  méritos  y  ser- 
vicios la  ruina  de  los  que  se  le  encomenda- 
ron. 


Rey  que  se  gobierna,  Rey  que  se  socorre 
á  si  mismo,  y  se  guarda  y  mira  por  sí ,  ése 
mira  por  sus  reinos. 


En  los  peligros,  el  Rey  que  mira,  manda 
con  los  ojos. 


Rey  que  pelea  y  trabaja  delante  de  los 
suyos ,  oblígalos  á  ser  valientes ;  el  que  los 
ve  pelear,  los  multiplica. 


Una  cosa  es  en  los  soldados  obedecer  ór- 
denes, otra  seguir  el  ejemplo.  Los  unos  tie- 
nen por  paga  el  sueldo,  los  otros  la  gloria. 


La  vista  de  los  príncipes  influye  coraje, 
y  el  miedo  que  sólo  precia  la  salud ,  y  pone 
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la honra  en  la  seguridad ,  suele  reprenderse 
con  el  respeto. 

Conocer  la  necesidad,  y  no  remediarla 
pudiendo,  es  curiosidad,  no  misericordia. 


¡  Gran  cosa,  que  valga  más,  sin  compara- 
ción, hablar  de  los  valientes  y  escribir  de 
los  virtuosos ,  y  á  veces  perseguirlos ,  que 
ser  virtuosos ,  ni  valientes,  ni  doctos!  Que 
sea  mérito  nombrarlos ,  y  que  no  lo  sea  ha- 
cerse nombrar. 


Á  nadie,  en  ningún  tiempo,  ha  de  llegar 
la  necesidad  y  el  necesitado,  que  no  halle 
socorro. 


Á  los  buenos  consejeros  se  les  ha  de  en- 
sanchar el  ánimo  con  la  mayor  necesidad, 
y  atender  á  remediarla,  y  no  á  dificultarla, 
y  entender  que  el  ¡remedio  es  su  oficio. 


No  sólo  se  ha  de  reprender,  pero  no  se  ha 
de  dar  al  que  pide  con  vanidad  y  codicia. 


Oü    

Siempre  han  de  ser  al  Rey  sospechosas  las 
consultas  de  la  comodidad  propia  y  de  la 
necesidad  ajena. 


Se  agradecen  las  mercedes  de  los  reyes 
con  hambre  de  otras  mayores. 


Las  dMivas  de  los  principes,  en  lugar  de 
llenar  la  codicia  de  los  ambiciosos ,  la  ahon- 
dan y  ensanchan. 


El  cargo  y  la  dignidad  no  son  capaces  de 
igualdad  con  alguno.  Rey  (¿ue  con  el  fa- 
vor diferencia  en  público  uno  de  todos,  para 
sí  ocasiona  desprecio,  para  el  privado  odio, 
y  en  todos  envidia. 


Es  tal  la  miseria  del  hombre,  que  en  gran 
lugar  no  se  conoce  ni  se  precia  de  conocer 
á  nadie ,  y  en  miseria  todos  se  desprecian 
de  conocerle ,  y  se  desentienden  de  haberle 
conocido. 


No  hay  bondad  sin  achaque,  no  hay  gran- 
deza sin  envidia. 
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Si  la  horca  fuera  sólo  para  las  personas ,  y 
no  para  los  delitos ,  no  tuvieran  otro  fin  los 
pobres  y  desvalidos,  ni  fuera  castigo,  sino 
desdicha. 


Rey  que  disimula  delitos  en  sus  minis- 
tros ,  hácese  participe  de  ellos ,  y  la  culpa 
ajena  la  hace  propia. 


Adviertan  los  reyes  que  el  primer  conse- 
jero que  hubo  en  el  mundo  fué  Satanás, 
valido  de  serpiente,  que  aconsejó  á  Eva. 


Quien  aconseja  mal,  sea  maldito,  y  como 
arrastraba  á  los  demás ,  ande  arrastrado. 


Menos  mal  hacen  los  delincuentes  que 
un  mal  juez.  Cualquier  ca^^tigo  basta  para 
un  ladrón  y  un  homicida ,  y  todos  son  po- 
cos para  el  ministro  y  el  juez  que,  en  lugar 
de  darles  castigo,  les  da  escándalo. 


El  mal  ministro  acredita  los  delitos  y 
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disculpa  los  malliechores ;  el  bueno  escar- 
mienta y  enfrena  las  demasías. 

Los  que  ahitos  y  embriagados  ruegan  con 
el  premio  á  los  que  merecen  castigo,  son 
merecedores  de  que  les  pidan  su  ruina. 


Á  grandes  jornadas  viene  el  dolor,  si- 
guiendo á  la  ignorancia  y  al  pecado. 


La  mala  yerba,  si  se  la  cortan  las  hojas 
no  se  remedia ,  antes  se  esfuerza  la  raíz. 


El  crédito  de  los  reyes  está  en  la  justifi- 
cación de  los  que  le  sirven ,  y  la  perdición 
en  el  sustentamiento  de  los  que  le  desacre- 
ditan y  disfaman. 


El  Rey  ha  de  velar  para  que  duerman  to- 
dos ,  y  ha  de  ser  centinela  del  sueño  de  los 
que  le  obedecen.  Reinar  es  velar. 


Rey  que  cierra  los  ojos  da  la  guarda  de 
sus  ovejas  á  los  lobos,  y  el  ministro  que 
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guarda  el  sueño  á  su  Rey,  le  entierra,  no  le 
sirve ;  le  infama ,  no  le  descansa  ;  guárdale 
el  sueño,  y  piérdele  la  conciencia  y  la  honra. 


Rey  que  duerme ,  gobierna  entre  sueños , 
y  cuando  mejor  le  va,  sueña  que  gobierna. 


De  modorras  y  letargos  de  principes  ador- 
mecidos adolecieron  muchas  repúblicas  y 
monarquías.  Ni  basta  al  Rey  tener  los  ojos 
abiertos  para  entender  que  está  despierto ; 
que  el  mal  dormir  es  con  los  ojos  abiertos. 


Los  malos  ministros  y  consejeros  sólo 
tienen  dos  sentidos  libres,  que  son  :  olfato 
y  manos. 


La  cabeza  de  los  reyes  no  se  ha  de  incli- 
nar más  á  una  parte  que  á  otra.  El  Rey  es 
cabeza,  y  cal)eza  inclinada  mal  enderezará 
los  demás  miembros. 

Si  hubiera  un  poderoso  sin  linaje,  ése 


—    0/ 


fuera  durable;  mas  cuando  la  naturaleza 
se  le  baya  negado,  se  le  crea  y  se  le  finge 
la  lisonja  :  todos  tienen  deudo  con  el  que 
puede. 

Anteponer  á  la  sangre  más  propia  y  más 
viva  el  bien  común,  lo  justo  j  lo  lícito,  ol- 
vidar la  descendencia  y  la  afinidad ,  es  cu- 
rar con  dieta  la  persecución  casera  y  el  pe- 
ligro pariente. 

Oiga  el  Rey  ternezas  de  hijos,  no  miedos 
de  esclavos.  Si  buen  Rey,  debe  permitir  que 
sus  estados  se  gasten  en  hartar  parentelas. 


Sean  ministros  los  que  hiciere  huérfanos 
la  justificación,  y  viudos  la  piedad,  y  solos 
la  virtud,  aunque  la  naturaleza  lo  dificulte. 


Nazca  de  su  virtud  el  ministro;  conozca 
que  le  engendró  el  mérito,  no  el  padre ;  ten- 
ga por  hermanos  los  que  más  merecieren , 
por  hijos  los  pobres. 
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La  libertad  de  la  conciencia  respira  in- 
quiriendo, Y  los  reyes  deben  saber  lo  que 
les  conviene ,  y  no  se  han  de  contentar  de 
saber  lo  que  otros  quieren  que  sepan. 


Una  cosa  es  oir  á  los  que  asisten  á  los 
principes  ,  otra  (i  los  que  ó  sufren  6  padecea 
á  esos  tales.  Sepa  el  Monarca  lo  que  dicen 
de  él  sus  gentes  y  los  que  le  sirven. 


El  que  pregunta  y  quiere  saber  la  ver- 
dad, no  ha  de  prevenir  la  lisonja  de  la  res- 
puesta con  la  majestad  de  la  pregunta. 


Son  los  trabajos  tan  propios  de  los  reyes  , 
que  es  culpa  estorbárselos  y  diferírselos, 
pues  su  oficio  es  padecer  y  velar  para  la 
quietud  de  todos. 


Quien  adora  solamente  para  pedir,  lison- 
jea, no  merece.  De  esta  manera  piden  los 
aduladores  la  reputación  del  Rey,  escon- 
diendo en  la  reverencia  la  codicia. 


—  59  — 
Nunca  la  ceremonia  afectada  acompañó 
la  modestia  en  el  ruego,  y  pocas  veces  la 
razón. 


Ser  rico  no  es  merecer;  ser  titulo  ó  hijo 
de  príncipe  no  es  suficiencia. 


Vale  más  que  un  ministro  muera  tan  po- 
bre, que  pidan  para  enterrarle,  que  no  tan 
rico  que  le  desentierren  porque  pidió. 


La  hipocresía  de  la  majestad  vana  del 
mundo  tiene  calificado  por  infamia  el  «no 
puedo» ,  aunque  sea  contra  todos  los  decre- 
tos divinos. 


Dar  al  poderoso  es  comprar ;  pedir  para  el 
que  priva  es  negociar,  no  es  ruego. 


Quien  da  al  poderoso,  compra  y  no  da; 
mercader  es,  no  dadivoso;  logro  es  el  suyo, 
no  servicio ;  más  pide  dando  que  pidiendo, 
porque  pide  obligando  á  que  le  den. 
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Quien  pide  para  el  que  manda ,  toma  para 
sí;  cautela  es,  no  caridad. 


Retiramiento  aíectado  en  los  reyes,  ó  con- 
fiesa sospecha  suya  ó  desconfianza ,  y  si  es 
maña ,  ni  disimula ,  ni  autoriza ;  porque  la 
malicia  quejosa  en  los  vasallos  imagina  lo 
que  puede  ser  y  adelántase  á  cualquier  pre" 
vención. 


No  es  de  ahora  hallar  mala  acogida  en  los 
malos  ministros  los  que  traen  á  los  reyes ,  y 
no  ;i  ellos. 


La  pompa  que  no  es  vana  y  es  juiciosa 
para  hablar  á  los  reyes ,  sólo  ha  de  ser  la  ne- 
cesidad y  el  trabajo. 

Mal  Rey  el  que  goza  sus  estados,  y  bueno 
el  que  los  sirve. 

Rey  que  se  esconde  á  las  quejas  y  que 
tiene  porteros  para  los  agraviados,  y  no  para 
quien  los  agravia ,  ése  retírase  de  su  oficio 
y  obligación. 
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Xo  hay  otro  oíicio  en  palacio  que  medre 
dando,  sino  el  de  las  audiencias,  y  por  eso 
quiere  más  cuidado  en  todo. 


Los  poderosos  en  este  mundo  embarazan 
y  ocupan  la  entrada  á  los  pobres,  y  en  el 
otro,  como  la  puerta  es  estrecha  y  el  camino 
angosto,  ni  por  el  uno  ni  por  la  otra  caben. 


Rey  que  llama  criado  al  que  le  violenta  y 
no  le  aconseja ,  al  que  le  gobierna  y  no  le 
sirve ,  al  que  toma  y  no  pide ,  no  pasa  la 
majestad  del  nombre. 


Xo  hay  cosa  que  tanto  desacredite  y  apo- 
que los  reyes ,  como  criado  profeta  que  res- 
ponda á  los  negociantes  :  eso  se  hará ;  yo 
haré  que  se  despache ;  darle  han  el  oficio; 
saldrá  con  su  pretensión.  Estos  son  profe- 
tas; y  dando  á  entender  que  saben  lo  que  ha 
de  ser,  en  todo  apocan  el  poder  de  su  señor. 


Preguntar  á  un  enfermo  si  quiere  ser  sano 
en  las  enfermedades  corporales,  se  tendrá 
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entre  nosotros  por  cosa  excusada;  siendo  así 
(j[ue  en  las  enfermedades  y  defectos  del  al- 
ma es  la  más  forzosa  pregunta  entre  todas, 
pues  es  cierto  que  solos  están  malos  los  que 
]io  quieren  sanar. 


Buen  Rey  y  malos  ministros ,  es  cosa  da- 
ñosa á  la  república ,  y  hubo  árabe  que  tuvo 
opinión  que  era  mejor  mal  Rey  y  buenos 
ministros. 


Los  reyes  nacieron  para  los  solos  y  des- 
amparados ;  y  los  entremetidos  para  peligro 
y  persecución  y  carga  de  los  reyes. 


Los  necesitados  no  han  de  buscar  al  Rey 
ni  á  los  ministros  :  esa  diligencia  su  necesi- 
dad la  ha  de  tener  hecha ;  los  ministros  y  los 
reyes  han  de  salirles  al  camino ;  ése  es  su 
oficio,  y  consolarlos  y  socorrerlos  su  premio. 


El  Rey  puede  y  debe  tener  sufrimiento 
para  no  castigar  con  demostración  por  su. 
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mano  en  todos  los  casos ;  mas  en  el  que  to- 
care á  desautorizar  su  casa  y  profanarla,  él 
ha  de  ser  el  ejecutor  de  su  justicia. 


Dan  mejor  cuenta  de  los  delincuentes 
los  castigos  rigurosos  que  ik  suspensión  de 
ellos. 


La  permisión  adormece ,  y  el  castigo  des- 
pierta y  escarmienta. 


Al  lie  Y  solas  las  oblio*aciones  de  su  oficio 
y  necesidades  de  su  reino  y  vasallos  le  han 
de  llevar  tras  sí. 


Rey  adestrado  es  ciego ;  enfermedad  tie- 
ne ,  no  cargo ;  bordón  es  su  cetro ;  aunque 
mira,  no  ve. 


El  que  adiestra  á  su  Rey,  peligroso  oficio 
escoge ;  mucho  se  aventura  si  el  Rey  no  lo 
ha  menester.  No  le  guia,  le  arrastra  y  le 
distrae;  codicia,  v  no  caridad,  tiene.  No  es 
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servicio  el  que  le  hace,  sino  ofensa:  y  dis- 
culpa los  odios  contra  su  persona. 

De  ninguna  manera  conviene  que  el  Rey 
yerre ;  mas  si  ha  de  errar ,  menos  escándalo 
hace  que  yerre  por  su  parecer  que  por  el  de 
otros. 

Nada  ha  de  recelar  tanto  un  Rey  como 
ocasionar  desprecio  en  los  suyos ,  y  éste  sólo 
por  un  camino  le  ocasionan  los  reyes ,  que 
es  dejándose  gobernar. 


Nada  ha  de  disimular  tanto  un  Principe 
como  el  tener  necesidad  en  todo  de  adverten- 
cia, y  haber  de  decir  siempre  :  Llevadme  y 
guiadme;  yo  iré  tras  de  vosotros. 


Tomar  el  Rey  el  consejo  es  cosa  de  libre 
juicio;  que  se  le  hagan  tomar  es  señal  de 
voluntad  esclava.  El  buen  criado  propone, 
y  el  buen  Rey  elige;  mas  el  Rey  dejado  de 
sí  propio,  obedece. 
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Quien  gatea  por  la  lisonja,  y  trepa  por 
la  mentira,  y  se  empina  sobre  la  maña,  y  se 
encarama  sobre  los  cohechos,  éste,  que  pa- 
rece que  viene  dando  y  á  que  le  roben ,  á 
robar  viene. 

El  mayor  ladrón  no  es  el  que  hurta  por- 
que no  tiene ,  sino  el  que  teniendo  da  mu- 
cho por  hurtar  más. 


j  Cuántas  vidas  cuesta  la  conservación  de 
la  vanidad  de  los  ambiciosos  ,  y  el  entrete- 
nerse en  el  peligro,  y  el  dilatar  la  ruina,  y 
el  divertir  el  castigo,  que  no  es  otra  cosa  lo 
que  gozan  los  miserablemente  poderosos  en 
el  mundo !  Y  es  la  causa ,  que  como  al  subir 
trepan  para  escalar,  por  no  entrar  por  la 
puerta,  al  salir  se  despeñan  por  bajar. 


jQué  pocos  ministros  saben  hacer  des- 
denes al  oro  y  á  la  plata  y  á  las  joyas ! 
I  Qué  pocos  hay  esquivos  á  la  dádiva!  j  Qué 
pocas  dádivas  hay  que  sepan  volver  por 
donde  vienen ! 
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Miren  los  reyes  á  todos  á  las  manos,  y  ve- 
rán si  se  sustentan  con  las  suyas  ó  con  las 
(le  los  otros ;  y  también  conocerán  si  entran 
por  la  ventana  ó  por  la  puerta ;  pues  los  que 
entran  por  la  puerta,  entran  andando,  y  los 
que  entran  por  otra  parte,  suben  arañando, 
y  sus  manos  son  sus  pies,  y  las  manos  aje- 
nas son  sus  manos. 


A  los  solos  no  hay  mal  pensamiento  que 
no  se  les  atreva. 


Espiritu  de  mentira  en  la  boca  del  conse- 
jero, ruina  del  Rey  y  del  reino. 


Arte  suele  ser  de  los  ambiciosos  solicitar 
con  el  parecer  ajeno  autoridad  ásus  menti- 
ras y  crédito  á  sus  consultas.  Esto  llaman 
saber  rodear  los  negocios. 


Hay  quien  en  palacio  medra  tanto  como 
miente,  cuya  fortuna  no  tiene  más  larga 
vida  que  hasta  topar  con  la  verdad. 
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Ministro  que  tiene  portero,  ese  quiere, 
cerrando  la  puerta,  que   entren  todos  por 
otra  parte. 

No  todos  los  que  piden,  piden;  unos  en- 
gaitan ,  otros  adulan ,  otros  engañan ,  otros 
mienten,  pocos  piden. 


Los  poderosos  dan  para  que  les  den ;  com- 
pran ,  no  dan ;  parece  presente  y  es  su  he- 
rencia. No  obligan  con  lo  que  dan,  sino 
hurtan. 


Dios  encomendó  á  las  gentes  al  cuidado 
de  los  reyes ,  no  á  su  albedrío ;  y  en  los  es- 
tados, reinos  y  monarquías  les  dio  trabajo 
y  afán  honroso,  no  vanidad  ni  descanso. 


Reyes  y  príncipes  malos  :  €on  nombre  de 
tiranía  irá  vuestra  memoria  disfamando  por 
las  edades  vuestros  huesos ,  y  en  las  histo- 
rias serviréis  de  ejemplo  escandaloso. 


Pocas  bondades  y  pocas  sabidurías  acier- 
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tan  á  acompañarse  de  la  majestad,  sin  des 
caminar  el  seso  v  distraer  las  virtudes. 


Enfermedad  antigua  es  la  inobediencia. 
Esta  en  los  primeros  padres  nos  atesoró  la 
muerte  ;  en  su  vigor  tiene  hoy  la  malicia ; 
nada  lia  remitido  del  veneno  en  la  vejez  y 
los  siíílos 


'O 


NiníTuno  es  Eev  más  allá  de  donde  lo  me- 
rece  ser. 


Castigar  la  culpa  no  es  lo  mismo  que  des- 
truir los  delincuentes.  Quien  los  destruye 
es  desolación,  no  príncipe.  Fácilmente  se 
consultan  en  el  mundo  horribles  castigos  á 
delitos  ajenos. 


Las  culpas  de  la  casa  ajena  todos  las 
creemos;  las  de  la  propia  las  ven  pocos,  por- 
que tienen  en  sus  ojos  todas  las  vigas  de  sus 
techos. 


Toda  la  salud  del  gobierno  humano  está 
en  que  los  principes  y  monarcas  afirmen  su 
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cara  al  lugar  de  su  obligación ;  porque  si 
dejan  que' las  manos  de  los  que  se  la  tuer- 
cen la  descaminen,  mirarán  con  la  codi- 
cia de  sus  dedos  y  no  con  sus  ojos. 


Aquel  señor  que,  no  queriendo  imitar  á 
Cristo,  se  deja  gobernar  totalmente  por  otro, 
no  es  señor,  sino  guante;  pues  sólo  se  mue- 
ve cuando  y  donde  quiere  la  mano  que  se  lo 
calza. 

El  mantener  á  los  suyos  y  el  sustentarlos 
es  uno  de  los  principales  cuidados  de  los 
reyes.  Por  eso  los  llama  Homero  :  «pastores 
de  los  pueblos. " 

Quien  quita  de  todos  los  suyos  con  los  ar- 
bitrios, para  defenderlos  del  enemigo,  liace 
por  defensa  lo  que  el  contrario  hiciera  por 
despojo.  De  que  se  colige  que  el  señor  que 
tiene  necesidad  de  los  suyos,  no  es  señor, 
sino  necesitado. 


Bien  puede  alguno  mostrar  encendido  su 
cabello  en  corona  ardiente  en  diamantes,  y 
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mostrar  inflamada  su  persomi  con  vestidu- 
ra, no  sólo  teñida,  sino  embriagada  con  re- 
petidos hervores  de  la  púrpura ;  y  ostentar 
soberbio  el  cetro  con  el  peso  del  oro ,  y  difi- 
cultarse á  la  vista  remontado  en  trono  des- 
vanecido ,  y  atemorizar  su  habitación  con 
las  amenazas  bien  armadas  de  su  guarda: 
llamarse  Rey  y  firmarse  Rey ;  mas  serlo  y 
merecer  serlo ,  si  no  imita  á  Cristo  en  dar  á 
todos  lo  que  les  falta ,  no  es  posible. 


Quien  debe  la  majestad  á  las  anticipa- 
ciones del  parto  y  á  la  primera  impaciencia 
del  vientre ,  mucho  hace  si  se  acuerda,  para 
vivir  como  Rey,  de  que  nació  como  hombre. 
Pocos  tienen  por  grandeza  ser  reyes  por  el 
grito  de  la  comadre.  Pocos,  aun  siendo  tira- 
nos ,  se  atribuyen  á  la  naturaleza ;  todos  lo 
hacen  deuda  á  sus  méritos.  Dichoso  es  quien 
nace  para  ser  Rey,  si  reinando  merece  serlo. 


En  los  palacios  se  acuerdan  antes  de  las 
señas  del  pecado  cometido  que  de  la  adver- 
tencia para  no  cometerle. 
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Hay  muchas  diferencias  de  mal  de  ojos 
en  los  reyes.  Quien  les  aparta  ó  esconde  lo 
que  convenia  que  viesen,  los  ciega.  Quien 
les  aparta  la  vista  de  su  obligación,  les  sirve 
de  cataratas.  Quien  no  quiere  que  miren  y 
vean  a  otro  sino  á  él ,  les  sirve  de  venda  que 
les  cubre  los  ojos  para  todos  los  otros.  Este 
les  hace  el  cetro  bordón,  y  ellos  tientan,  y 
no  gobiernan. 


Tan  fácilmente  se  cree  lo  que  se  desea, 
como  se  olvida  lo  que  se  aborrece. 


Preguntar  un  juez  lo  que  no  quiere  que 
le  digan,  cañas  tiene.  ¿Hay  embustero  que 
no  diga  que  desea  saber  la  verdad?  ¿Qué 
tirano  hay  que  no  publique  diligencias  que 
hace  para  saber  la  verdad?  Tener  la  verdad 
delante  y  preguntar  por  ella,  más  es  des- 
preciarla que  seguirla. 


Entrase  el  mal  en  las  conciencias  tan 
abultado  de  textos  y  aforismos  y  autores. 


—  sa- 
que no  deja  desocupado  lugar  donde  pueda 
caber  consejo  piadoso. 


^Muchos  son  limpios  de  manos,  porque  se 
icivan,  no  porque  no  roban.  Pilátos  se  pre- 
ció delante  de  todo  el  pueblo  de  limpio  de 
manos,  y  fué  tan  mal  ladrón  como  el  malo. 

Si  miran  á  los  pies  á  los  que  en  público 
se  precian  de  limpios  de  manos,  muchas 
veces  en  sus  pasos  y  veredas  se  conocerán 
las  ganzúas ,  y  en  sus  idas  y  venidas  los 
robos. 

Ni  la  acusación  presupone  culpa,  ni  la 
traición  tirano ;  pues  si  fuera  asi ,  nadie  hu- 
biera inocente  ni  justificado. 


En  las  repúblicas  del  mundo  los  acusado- 
res embriagan  de  tósigo  los  oidos  de  los 
principes;  son  lenguas  de  la  envidia  y  de 
la  venganza ;  el  aire  de  sus  palabras  encien- 
de la  ira  y  atiza  la  crueldad;  el  que  los  oye, 
se  aventura;  el  que  los  cree,  los  empeora; 
el  que  los  premia ,  es  solamente  peor  que 
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ellos.  Admiten  acusadores  de  miedo  de  las 
traiciones,  no  pudiendo  fallar  traidores  don- 
de los  acusadores  asisten ,  porque  son  más  los 
delincuentes  que  hacen,  que  los  que  acusan. 

El  silencio  no  está  seguro  donde  se  admi- 
ten delatores.  Estos  empiezan  la  murmura- 
ción de  los  príncipes,  para  ocasionar  que 
otros  la  continúen.  Son  labradores  de  ziza- 
ña,  siémbranla  para  cogerla;  y  porque  la 
prudencia  del  que  calla  ó  alaba  no  sea  ma- 
yor que  su  malicia ,  cuando  espian  dicen  lo 
que  calló  y  envenenan  lo  que  dijo. 

Los  reyes  y  monarcas  que  se  engolosinan 
en  la  tiranía ,  es  forzoso  crean  cuanto  les  di- 
cen los  acusadores,  porque  saben  el  aborre- 
cimiento que  merecen  de  los  suyos,  y  así 
los  compran  su  desasosiego  y  los  premian 
sus  afrentas ;  pues  de  ellos  no  oyen  ni  creen 
otra  cosa.  Donde  éstos  tienen  valimiento,  el 
siglo  se  infama  con  los  castigos  de  los  delitos 
sin  delincuentes ,  y  temen  los  príncipes  has- 
ta las  señas  de  los  mudos  y  los  gusanos  de 
los  muertos. 
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j  Olí ,  si  tuvieran  voz  los  arrepentimientos 
de  los  monarcas  que  yacen  mudos  en  el  si- 
lencio de  la  muerte ,  cuántos  gritos  se  oye- 
ran de  sus  conciencias ! 


Ministro  inclinado  á  ventas  no  parará 
hasta  que  su  señor  sea  la  postrera. 


No  ha}'  cosa  más  fácil  que  acusar  uno  á 
otro,  ni  más  difícil  que  no  tener  el  que  acu- 
sa culpas  que  le  pueda  otro  acusar. 


Tanto  importa  que  sepa  el  Príncipe  las 
maldades  de  los  que  acusan  como  las  de  los 
acusados. 


Sólo  el  arbitrista  hurta  toda  la  república, 
y  en  ella  uno  por  uno  á  todos.  Tránsito  es 
para  traidor,  arbitrista ,  y  no  hay  traición 
sin  arbitrio. 


No  puede  haber  Rey  ni  reino,  dominio, 
república  ni  monarquía  sin  tributos.  Concé- 
denlos  todos  los  derechos  divino  y  natural  y 
civil  y  de  las  gentes.  Todos  los  subditos  lo 
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conocen  y  lo  confiesan ,  y  los  más  los  rehu- 
san cuando  se  los  piden,  y  se  quejan  cuan- 
do los  pagan  á  quien  los  deben. 

Quieren  todos  que  el  Rey  los  gobierne,  que 
pueda  defenderlos  y  los  defienda ,  y  ningu- 
no quiere  que  sea  á  costa  de  su  obligación. 

Tal  es  la  naturaleza  del  pueblo ,  que  se 
ofende  de  que  hagan  los  reyes  lo  que  él 
quiere  que  hagan. 

Quiere  ser  gobernado  y  defendido  ,  y  ne- 
gando los  tributos  é  imposiciones,  desea  que 
se  haga  lo  que  no  quiere  que  se  pueda  hacer. 


Los  vasallos  se  persuaden  que  el  recibir 
les  toca  á  ellos  siempre,  y  al  Príncipe  siem- 
pre el  dar ;  siendo  esto  tan  al  revés ,  que  á 
los  vasallos  toca  el  dar  lo  que  están  obliga- 
pos  y  lo  que  el  Príncipe  les  pide,  y  al  Prín- 
cipe el  recibir  de  los  vasallos  lo  uno  y  lo  otro. 


Las  quejas  populares  y  mecánicas  en  cual- 
quiera nueva  imposición ,  y  asimismo  al 
tiempo  de  pagar  lo  ya  impuesto,  son  de 
gran  ruido,  mas  de  poco  peso. 
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Pierde  el  tiempo  quien  trata  de  conven- 
cer con  razón  la  furia  que  se  junta  de  innu- 
merables y  diferentes  cabezas ,  que  sólo  se 
reducen  á  unidad  en  la  locura.  Débese  ésta 
tratar  como  la  niebla,  que  dándola  lugar  y 
tiempo,  se  desvanece  y  aclara. 


Pida  el  Príncipe  tributos  para  dar  paz, 
sosiego,  defensa  y  disposición  en  que  los  va- 
sallos puedan  con  aumento  multiplicar  lo 
que  dieron ,  y  aventajarlo  en  precio ;  porque 
pedir  sin  dar  estas  cosas,  es  despojar,  que 
se  llama  pedir. 

Reinar  sin  probar  hiél  y  amargura  no  es 
posible. 


El  que  hace  lo  que  debe  y  lo  que  es  líci- 
to ,  hace  lo  que  todos  desean ;  quien  lo  que 
se  le  antoja,  lo  que  desea  él  solo. 


Los  malos  y  detestables  tiranos  siempre 
fueron  pródigos  y  perdidos ,  creyendo  que 
con  el  afeite  de  las  dádivas  grandes  cubrían 
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la  fealdad  de  sus  costumbres ,  y  quedando 
ellos  pobres,  anadie  hicieron  rico. 

Lo  que  dan  es  premio  de  maldades  ;  lo 
que  quitan  envidia  y  venganza  de  virtudes; 
y  asi  quedan  éstos  con  derecho  á  la  restitu- 
ción, y  aquellos  al  castigo. 

Si  se  mira  á  quién  se  da,  más  se  pierde 
dando  que  perdiendo;  piérdese  ]a  cosa  sola 
que  se  pierde ;  y  si  no  se  sabe  dar,  se  pierde 
lo  que  se  dio,  y  el  hombre  á  quien  se  dio: 
daño  muy  considerable. 


Mírese  á  quién  se  da,  y  muchas  veces  se 
quitará  al  que  pide ;  que  si  no  se  mira ,  eso 
es  dar  á  cieeras. 


Xo  ha  de  dar  el  Rey  los  premios  y  las  gran- 
des mercedes  medidas  por  el  número  de  los 
años  y  tiempo  que  le  han  servido ,  sino  por 
calidad  y  peso  de  los  servicios ,  por  las  cir- 
cunstancias del  lugar  y  de  la  ocasión. 


Es  tan  noble  y  tan  ilustre  la  paz,  que 
tiene  por  solar  el  cielo.  Que  desciende  de  él. 
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se  ve  en  los  ángeles  que  bajaron  del  cielo  á 
publicarla  en  la  tierra  á  los  hombres. 

En  el  mundo  se  usa  mucha  paz  de  Ju- 
das, enmascarada  con  el  beso  de  su  boca. 


En  la  obediencia  está  la  paz  de  todas  las 
cosas  :  á  Dios  primero,  á  la  razón  y  á  la  jus- 
ticia. No  hay  guerra  sin  la  inobediencia  á 
una  de  estas  tres  cosas,  á  que  persuaden 
otras  tres:  impiedad  y  pecado,  apetito,  so- 
berbia ambiciosa. 


El  sueño  es  puerta  abierta  á  la  guerra  y 
á  la  zizaña;  el  desvelo  á  la  paz  y  seguridad. 


El  buen  pastor  ha  de  conocer  á  sus  ove- 
jas, y  ellas  le  han  de  conocer  á  él.  De  otra 
manera ,  ni  sabrá  las  que  tiene  ni  las  que  le 
faltan ,  ni  el  pasto  y  regalo  ó  la  cura  que 
han  menester. 

El  pastor  ha  de  tener  perros  que  guarden 
el  ganado ;  mas  él  ha  de  velar  sobre  el  ga- 
nado y  los  perros;  que  si  deja  al  solo  albe- 
drio  de  los  mastines  los  rebaños ,  como  son 
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guarda  no  menos  armada  de  dientes  que  los 
lobos,  ellos  los  guardarán  de  los  lobos ,  mas, 
como  lobos .  para  sí. 

El  descuido  del  pastor  hace  lobos  de  los 
perros,  si  su  oreja  no  atiende  á  los  ladridos 
y  sus  ojos  al  balido  de  las  ovejas. 

El  pastor  que  daerme  y  no  velp.  sobre  su 
ganado,  ni  guarda  las  vigilias  de  la  noche, 
él  propio  es  lobo  de  sus  hatos. 


No  es  menos  infernal  invención  hacer 
ídolos  los  hombres,  que  hacer  á  los  troncos 
y  á  las  piedras  ídolos. 


Tanto  importa  que  el  ministro  diga  lo  que 
no  se  ha  de  callar,  como  decir  lo  que  se  de- 
be, y  callar  lo  que  no  se  debe  decir. 


La  niñez  de  los  monarcas^  engaña  el  or- 
gullo de  los  descaradamente  orgullosos,  que 
fiados  en  la  menor  edad ,  hacen  y  los  hacen 
que  hagan  cosas  de  que  cuando  los  asiste 
madura  edad  se  avergüenzan ,  se  arre{)ien- 
ten  y  se  indignan. 


—  60  — 
Las  visitas  del  Rey  al  criado  las  ha  de  ex- 
trañar el  criado ;  no  disponerlas  y  solicitar- 
las ,  ha  de  intentar  prohibirlas. 


Conviene  más  que  muera  el  ministro  por 
haber  dicho  al  Rey  lo  que  no  debe  callar, 
que  no  que  muera  el  Rey  porque  le  calla  lo 
que  le  debia  decir. 


Para  que  el  servicio  sea  socorro  y  no  des- 
pojo, no  basta  que  el  Monarca  pida  lo  que 
ha  menester,  sino  que  oiga  del  vasallo  lo 
que  puede  dar. 


No  es  pueblo  el  que  yace  en  rematada  po- 
breza; es  carga,  es  peligro,  es  amenaza; 
porque  la  multitud  hambrienta,  ni  sabe  te- 
mer ,  ni  tiene  qué ;  y  aquel  que  los  quita 
cuanto  adquirieron  de  oro  y  plata  y  hacien- 
da, los  dejala  voz  para  el  grito,  los  ojos  para 
el  llanto,  el  puñal  y  las  armas. 


Si  de  lo  mucho  que  se  pidiese  se  da  lo  po- 
co que  se  puede,  es  dádiva  fecunda,  que  luce 
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y  aprovecha.  Y  al  vasallo  le  sucede  lo  que 
á  la  vid ,  que  quitándole  la  poda,  lo  super- 
fluo,  se  fertiliza,  y  si  la  arrancan,  lleva  mu- 
cho más,  mas  la  destruyen  para  siempre. 


No  sé  qué  se  tiene  de  grande  abundancia 
lo  que  se  concede  pedido  ,  y  bien  sé  cuánto 
tiene  de  estéril  cuanto  se  toma  negado.  Si 
á  intercesión  de  la  gula  hay  meses  vedados 
para  que  los  cazadores  no  acaben  la  caza, 
matando  los  padres  para  las  crias ,  haya  me- 
ses vedados ,  cuando  no  años  ,  á  intercesión 
de  la  justicia  y  misericordia,  para  los  caza- 
dores de  pobres,  porque  la  cría  de  labrado- 
res no  perezca. 


No  hay  amor  sin  temor  de  ofender  ó  per- 
der lo  que  se  ama. 


El  reinar  es  tarea ;  los  cetros  piden  más 
sudor  que  los  arados ,  y  sudor  teñido  de  las 
venas ;  la  corona  es  peso  molesto,  que  fatiga 
los  hombros  del  alma  primero  que  las  fuer- 
zas del  cuerpo ;  los  palacios  para  el  príncipe 
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ocioso  son  sepulcros  de  una  vida  muerta ,  y 
para  el  que  atiende  son  patíbulos  de  una 
muerte  viva. 

Para  los  que  respiran  veneno  y  leen  las 
obras  ajenas  con  basiliscos,  ninguna  cosa 
tiene  lucrar  de  defensa. 


Quien  descansa  con  un  vicio  de  una  ocu- 
pación ,  ése  descansa  la  envidia  de  los  que 
le  aborrecen,  la  codicia  y  ambición  de  los 
que  le  usurpan .  la  traición  de  los  que  le  en- 
gañan. Quien  de  un  afán  honesto  descansa 
con  otro,  ése  descansa  así  como  descansó 
Cristo. 

Ministros  que  son  bocanadas  del  pozo  del 
abismo,  bien  están  debajo  de  llave  y  debajo 
de  tierra  :  no  dé  el  Prmcipe  poder  de  escor- 
piones, ni  aguarde  de  tales  simas  otra  cosa 
que  plagas  y  langostas. 


Es  más  duro  perder  por  engaño  que  por 
violencia,  cuanto  es  mejor  que  el  vencer  con 
el  cuerpo  el  vencer  con  el  entendimiento. 
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El  señor  por  tener  acciones  de  grande 
se  empeña ,  y  el  grande  remeda  ceremonia 
de  Rev. 


En  diciendo  á  una  doncella  ahora  la  ma- 
dre :  Hija;  las  mujeres  bajan  los  ojos  y  mi- 
ran á  la  tierra,  y  no  á  los  hombres , —respon- 
den :  Eso  fué  en  tiempo  del  rey  Perico  ;  los 
hombres  han  de  mirar  á  la  tierra,  pues  fue- 
ron hechos  de  ella,  y  las  mujeres  al  hombre, 
c2ue  fueron  hechas  del.  Si  un  padre  dice  á 
un  hijo  :  No  jures,  no  juegues;  reza  las 
oraciones  cada  mañana,  persígnate  en  le- 
vantándote ,  echa  la  bendición  á  la  mesa, — 
dice  que  eso  se  usaba  en  tiempo  del  rey  Pe- 
rico. Ahora  le  tendrán  por  un  maricón  si 
sabe  persignarse,  y  se  reirán  del  si  no  jura 
y  blasfema,  porque  en  nuestros  tiempos  más 
tienen  por  hombre  al  que  jura  que  al  que 
tiene  barbas. 


Nunca   puede  ser  bienquisto    de  todos 
quien  tiene  puesto  que  los  que  son  como  él 
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desevan  para  si ,  y  los  que  no ,  para  otro  en 
quien  tengan  más  afianzada  la  medra. 


Nadie  alabe  á  ningún  estado  de  mujeres: 
no  á  las  doncellas,  sino  que  digan  ellas 
mismas  sus  alabanzas,  que  lo  saben  mejor 
que  nadie ;  ni  á  las  casadas ,  que  ésas  sólo 
las  lia  de  alabar  su  marido  y  á  solas ,  i)or- 
que  en  público  seria  señal  que  la  tiene  para 
vender;  y  menos  á  las  viudas,  que  desas 
solólo  sabe  el  marido  difunto,  y  así,  que 
aguarden  vuelva  del  otro  mundo,  ó  á  otro 
marido,  para  que  la  alabe ;  ni  tampoco  á  las 
solteras ,  que  á  ellas  ninguna  necesidad  hay 
de  alabarlas ,  porque  de  puro  lavadas,  están 
liarto  alabadas  para  siempre. 

Nadie  alabe  á  mujer  alguna  por  ser  gran- 
de ,  que  también  alabamos  por  grande  una 
cuchillada,  y  vemos  que  ninguno  la  quiere. 

No  se  usen  mujeres  grandes,  por  la  honra 
de  los  maridos ,  pues  vemos  que  en  la  más 
pequeña  suele  sobrar  para  todo  un  l)arrio; 
y  alábense  á  las  pequeñas,  porque  hay  mé- 
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nos  de  mujer ,  y  como  dice  el  refrán  :  Del 
mal  el  menos. 


Las  repúblicas  que  carecen  de  letrados  se 
asemejan  en  lo  pacíficas  á  aquellos  mares 
que  carecen  de  piratas. 


No  hay  mujer,  por  vieja  que  sea,  que  ten- 
ga tantos  años  como  presunción. 


Desposorio  entre  el  casar  y  la  juven- 
tud.—El  Casar  ^Q  desposó  con  la  Juventud^ 
y  de  este  matrimonio  tuvieron  dos  hijos, 
que  nacieron  de  un  vientre  :  al  primero 
llamaron  Contento,  y  al  segundo  Arrepen- 
tir;  murió  la  madre  de  este  parto.  El  Con- 
tento murió  muy  niño;  pero  su  hermano 
A  TTe])entÍT  vivió  muchos  años ,  el  cual ,  de 
escarmentado  por  lo  que  haljia  visto  en  casa 
de  sus  padres ,  no  quiso  tomar  estado,  y  an- 
dúvose por. el  mundo,  sin  dejar  parte  de  él 
que  no  visitase.  Al  cabo  de  algún  tiempo  dio 
en  hacer  el  amor  á  doña  Viudez ,  señora  de 
tocas,  la  cual  habia  muy  pocos  dias  que 
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enterró  al  Sentimiento,  su  marido,  y  tenien- 
do en  su  casa  á  Cumplimiento  y  Soledad 
por  criados,  se  aficionó  de  Cumplimiento; 
pero  duróle  poco  la  afición,  porque  luego  se 
lo  llevaron  á  palacio  para  que  sirviese  al 
Re(/  de  engaños.  Quedóse  Soledad  con  su 
señora  doña  Viudez,  y  la  acompañó  una 
tarde  que  fueron  cá  una  junta  de  dones,  y 
encontró  con  tres  amigas,  con  cuya  con- 
versación se  divirtió  de  manera,  que  cuando 
su  ama  se  quiso  volver  á  casa,  no  la  acom- 
pañó la  Soledad :  las  amigas  fueron ,  J/^- 
rar  de  lado ,  Descubrir  la  mano,  y  Pláticas 
excusadas.  Hallóse  la  Soledad,  muy  afligi- 
da por  verse  sin  su  ama ;  invióla  un  recado 
para  que  la  recibiese,  el  cual  dio  Pláticas 
excusadas,  y  de  lo  que  sirvió  fué  de  que 
Pláticas  excusadas  se  quedase  en  casa,  y  á 
Soledad  aun  no  la  pagaron  su  salario. 

En  esta  ocasión  andaba  Placeres  muv 
amartelado  de  la  señora  doña  Viudez,  y  dióle 
los  recaudos  á  7^/«^^c¿^í  excusadas,  por  cuya 
tercería  se  vinieron  á  querer  mucho  Viudez 
-y  Placeres.  De  la  primera  vez  que  se  vieron 
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quedó  preñada  la  señora  doña  Viudez  de  un 
hijo  que  llamaron  Errando  de  propio  nom- 
bre, como  su  padre. 

Este  hijo  confirmó  tanto  tanto  el  amor  de 
Viude:  y  Placeres,  que  no  fué  posible  con- 
seguir que  Viiídez  diese  oidos  á  los  recaudos 
con  que  la  solicitaba  Arrepentir ,  el  cual, 
despechado  por  esto ,  dio  en  un  gran  des- 
barro, que  fué  enamorarse  de  una  ramera 
pública  y  de  todos ,  llamada  doña  Esperan- 
za. Con  ésta,  pues ,  se  amancebó,  y  tuvie- 
ron doce  hijos ,  á  los  cuales  llamaron  con 
diversos  nombres ,  sin  que  ninguno  dellos 
perdiese  el  de  la  cepa  de  su  padre.  Al  pri- 
mero llamaron  Sufrir  y  llevar  la  carga; 
al  segundo,  Mal  infierno  arda  quien  con 
vos  me  juntó ;  al  tercero,  Dios  rae  déjpaxien^ 
cia;  al  cuarto,  Dios  rué  saque  de  con  vos; 
al  quinto,  ¡Si  y  o  me  viese  libre  /;  al  sexto,  En 
mi  sesa  no  estala  yo;  al  séptimo,  Esta  y  no 
más:  al  octavo  llamaron  Talega  de  sal;  al 
noveno,  ¿Qué  trajisteis  vos?;  al  décimo. 
Otras  se  gozan  y  se  hacen  esponja;  al  once- 
no, ¡Quién  me  lo  diiera  á  mi!;  al  doceno. 
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Más  vale  capu:  qut  toca.  Dejo  de  decir  otros 
dos  hijos,  que  por  no  saber  cierto  cuyos  son, 
no  los  ha  querido  conocer  por  tales  el  Arrt- 
ventir :  éstos  son  Celos  y  Mala  condición . 
Viéndose  con  tantos  hijos  el  Arrepentir, 
trató  de  que  se  le  dé  la  franqueza  y  exen- 
ción de  que  gozan  los  de  la  descendencia 
de  los  Modorros  ;  á  este  pleito  salió  Pense- 
que con  poder  especial,  y  dijo  que  no  debia 
gozar  de  privilegios,  por  ser  los  hijos  no  le- 
gitimes ;  á  lo  cual  se  replicó  que  sí  lo  eran, 
y  que  desde  mucho  antes  del  Concilio  los 
habia  habido,  y  con  palabras  de  casamien- 
to, lo  cual  era  verdadero  matrimonio.  Y  es- 
tando el  pleito  concuso  en  el  tribunal  de  la 
Ex2oeriencia,  se  pronunció  sentencia  defini- 
tiva y  se  despachó  ejecutoria  della,  en  que 
declararon  al  Arrepentir  y  á  su  descenden- 
cia por  libres  y  exentos  de  todo  bien  y  con- 
tento. Y  esto,  como  ya  ejecutoriado,  se  guar- 
da y  observa  inviolablemente.  Porque  ven- 
ga á  noticia  de  todos,  etc.  Dado  en  la  aldea 
del  Buen-Gusto,  á  l.°de  Mayo  de  1G24  años. 
—Don  Franxisco  Gómez  de  Quevedo. 
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Para  ser  bien  recibido  donde  quiera,  y 
es  infalible,  da  donde  quiera  que  entrares, 
y  serás  tan  bien  recibido,  que  te  pese. 

Para  que  con  sólo  haber  hablado  á  una 
mujer  te  siga  adonde  quiera  que  fueres, 
húrtala  lo  que  tuviere,  y  te  seguirá  hasta 
el  cabo  del  mundo,  sin  dejarte  á  sol  ni  á 
sombra. 


Para  hacerte  invisible,  y  que  aunque 
entre  mucha  gente,  ninguno  te  pueda  ver, 
sé  entremetido,  hablador,  mentiroso,  tram- 
poso, miserable,  y  nadie  te  podrá  ver  más 
que  al  diablo. 

Para  ser  rico  v  tener  dineros ,  si  los  tie- 
nes,  tenerlos,  y  si  no,  no  desearlos,  y  serás 
rico. 


Señales  de  agua  :  ver  llover,  no  tener 
para  vino,  ahogarse  en  ella. 

Si  al  salir  de  tu  casa  vieres  volar  cuer- 
vos, déjalos  volar,  y  mira  tú  dónde  pones 
los  pies. 
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Hombre  corcovado  no  le  trates ,  y  júzgale 
por  mal  inclinado,  pues  lo  anda  con  la  cor- 
cova. 


Si  quieres  ser  famoso  médico,  lo  primero 
linda  muía ,  sortijon  de  esmeralda  en  el  pul- 
gar, guantes  doblados ,  ropilla  larga ,  y  en 
verano  sombrerazo  de  tafetán.  Y  en  tenien- 
do esto,  aunque  no  hayas  visto  libro,  curas 
y  eres  docto ;  y  si  andas  a  pié ,  aunque  seas 
Galeno,  eres  platicante.  Oficio  docto,  que 
su  ciencia  consiste  en  la  muía. 

La  ciencia  es  ésta  :  dos  refranes  para  en- 
trar en  casa;  el  qué  tenemos ovdiindJiíio,  ven- 
ga el  2^^^lso,  inclinar  el  oido,  ¿ha  tenido 
frió?  y  si  él  dice  que  si  primero,  decir  luego: 
«Se  echa  de  ver.  ¿Duró  mucho?»  Yaguar- 
dar  que  'diga  cuánto,  y  luego  decir  :  *<  Bien 
se  conoce.  Cene  poquito,  escarolitas ;  una 
ayuda.»  Y  si  dice  que  no  la  puede  recibir, 
decir  :  <  Pues  haga  por  recibilla."  Recetar 
lamedores,  jarabes  y  purgas,  para  que  ten- 
ga qué  vender  el  boticario,  y  que  padecer 
el  enfermo.  Sangrarle  y  echarle  ventosas; 


—  Ti  — 
y  esto  hecho  una  vez,  si  durare  la  enfer- 
medad ,  tornarlo  á  hacer  hasta  que  ó  aca- 
bes con  el  enfermo  ó  con  la  enfermedad.  Si 
vive  y  te  pagan ,  di  que  llegó  tu  hora ,  y  si 
muere,  di  que  llegó  la  suya.  Pide  orines, 
haz  grandes  meneos,  míralos  á  lo  claro, 
tuerce  la  boca.  Y  sobre  todo,  advierto  que 
traigas  grande  barba,  porque  no  se  usan 
médicos  lampiños ,  y  no  ganarás  un  cuarto 
si  no  pareces  limpiadera.  Y  á  Dios  y  á  ven- 
tura, aunque  uno  esté  malo  de  sabañones, 
mándale  luego  confesar  y  haz  devoción  la 
ignorancia.  Y  para  acreditarte  de  que  visi- 
tas casas  de  señores,  apéate  á  sus  puertas 
y  éntrate  en  los  zaguanes,  y  orina,  y  tórna- 
te á  poner  á  caballo ;  que  el  que  te  viere  en- 
trar y  salir,  no  sabe  si  entraste  á  orinar  6 
no.  Por  las  calles  vé  siempre  corriendo  y  á 
deshora,  porque  te  juzguen  por  médico  que 
te  llaman  para  enfermedades  de  peligro.  De 
noche  haz  á  tus  amigos  que  vengan  de  rato 
en  rato  á  llamar  á  tu  puerta  en  altas  voces, 
para  que  lo  oiga  la  vecindad  :  <^A1  señor 
Dotor,  que  lo  llama  el  Duque ;  que  está  mi 
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señora  la  condesa  muñéndose;  que  le  ha 
dado  al  señor  Obispo  un  accidente  » ;  y  con 
esto  visitarás  más  casas  que  una  demanda , 
y  te  verás  acreditado,  y  tendrás  horca  y 
cuchillo  sobre  lo  mejor  del  mundo. 


Si  quieres,  aunque  seas  un  pollo,  ser  res- 
petado por  valiente ,  anda  con  mareta ,  ha- 
bla duro,  agobiado  de  espaldas,  zambo  de 
piernas ,  trae  barba  de  ganchos  y  bigotes  de 
guardamano,  y  no  levantes  la  habla  de  la 
cama  sin  vaharada  del  trago  puro ;  habla 
poco,  que  ya  no  tienen  por  valientes  sino  á 
los  que  callan.  Di,  cuando  estés  vestido,  que 
estás  atravesado  por  mil  partes.  Brinda  en 
los  banquetes  al  ánima  de  Pantoja  y  á  la 
honra  de  Escamilla  y  Roa.  Sé  cuerdo  en  las 
pendencias  y  loco  en  los  banquetes ,  coléri- 
co en  las  paces  y  flemático  en  las  veras ,  y 
de  cuando  en  cuando  achácate  entre  los  ami- 
gos un  herido  ó  dos  de  los  que  otros  moja- 
ren. Y  con  esto  no  tendrá  tanta  opinión  co- 
mo tú  ningún  tabardillo. 


~  75  — 


Acol3ardad,  reyes,  la  pregunta  curiosa  en 
los  vuestros ;  que  entonces  ellos  serán  mejo- 
res criados,  y  vosotros  más  reyes.  Ni  os  pre- 
gunten qué  buscáis ,  ni  qué  habláis ,  ni  qué 
os  hablaron ;  tengan  admiración  muda ,  que 
es  admiración  de  apóstoles ;  no  admiración 
preguntadora ,  que  es  admiración  de  fari- 
seos ,  que  también  se  admiraban  y  pregun- 
taban siempre. 


Los  que  parecen  reyes,  y  no  lo  son,  co- 
rónense del  oro  que  es  apariencia ;  el  que 
no  parece  Rey ,  y  solamente  lo  es ,  corónese 
de  las  espinas ,  que  es  la  corona ;  no  del  en- 
gaño precioso  que  mienten  los  metales. 


Hay  hombres  que  son  mentirosos  diciendo 
verdades  :  dícenlas  con  los  labios  y  mienten 
con  el  corazón. 


La  primera  virtud  de  un  Rey  es  la  obe- 
diencia. Ella ,  como  sabidora  de  lo  que  vale 
la  templanza  y  moderación,  dispone  con 
suavidad  el  mandar  en  el  sumo  poder.  No  es 
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la obediencia  mortificación  en  los  monar- 
cas ;  que  noblemente  reconocen  las  grandes 
almas  vasallaje  á  la  razón ,  á  la  piedad  y  á 
las  leyes.  Quien  íi  éstas  obedece,  bien  man- 
da, y  quien  manda  sin  haberlas  obedecido, 
antes  martiriza  que  gobierna. 


Obedecer  deben  los  reyes  a  las  obligacio- 
nes de  su  oficio,  á  la  razón ,  á  las  leyes ,  á 
los  consejos ,  y  han  de  ser  inobedientes  á  la 
maña,  á  la  ambición,  á  la  ira  y  á  los  vicios. 
No  pongo  entre  estas  pestes  los  criados  y  los 
vasallos ,  porque  en  todo  discurso  eso  se  está 
dicho. 


Los  reyes  no  han  de  nacer,  ni  heredar, 
ni  venir  para  destruir  y  perder  y  atormen- 
tar :  su  oficio  es  venir  á  fortalecer,  á  res- 
taurar, á  dar  consuelo. 


No  se  han  de  hacer  mercedes  á  los  que 
con  ellas  se  desvanecen  y  se  confian.  Ese  de 
la  luz  hace  rayo,  que  le  parte. 
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Ha  de  estar  ei  Rey  lleno  de  sabiduría, 
porque  la  parte  de  su  ánimo  que  de  sabidu- 
ría estuviere  desocupada,  la  tomarán  de 
aposento  ó  las  insolencias  ó  los  insolentes. 


Preso  un  poderoso,  cierto  es  que  todos  ha- 
blan de  él  Y  contra  él ;  mas  antes  de  caer, 
antes  de  la  adversidad ,  los  más  propios ,  los 
más  de  casa  arman  cuestiones  y  voces ,  y  le 
desasosiegan  la  buenaventura.  Ko  es  el  pe- 
ligro estar  en  la  cárcel,  sino  en  la  privanza. 


Mucho  importa  que  el  criado  se  disminu- 
ya y  que  el  Rey  se  aumente.  En  este  r^foris- 
mo  está  la  medicina  de  todos  los  gobiernos. 


Cumplir  el  Rey  toda  justicia  es  hacer  todo 
un  oficio  :  humillarse  al  criado  el  señor,  es 
todo  el  riessro. 


Lo  que  el  Rey  añuda,  nadie  sino  es  Dios, 
y  la  razón ,  y  la  verdad ,  lo  puede  desatar 
sin  delito. 
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Los  atrevidos  vuelven  la  cara  hacia  otro 
lado  por  dejar  pasar  la  verdad. 


Los  mañosos ,  que  la  doctrina  la  ajustan 
al  talle  de  su  pretensión ,  prohiben  las  mer- 
cedes de  los  otros,  que  luego  que  no  son 
para  ellos,  son  excesivas;  y  las  propias, 
aunque  sean  demasiadas,  se  admiten  con 
queja  por  pequeñas,  y  á  veces  la  insolencia 
del  ministro  obliga  ai  Príncipe  que  le  rue- 
gue  para  que  acepte  lo  que  no  pudo  el  cria- 
do codiciar  sin  delito,  ni  conceder  el  Prín- 
cipe sin  afrenta. 


Apocarse  es  virtud ,  es  poder,  es  humil- 
dad; dejarse  apocar  es  vileza,  es  delito. 


Todo  el  oficio  de  los  reyes  es  justicia. 


Nunca  se   levantan  más  los  reyes  que 
cuando  se  bajan  d  levantar  los  caídos. 


No  se  deben  volver  las  espaldas  á  los  ene- 


migos ,  que  es  infamia ;  mas  pueden  volver- 
se á  los  amigos,  por  ser  cordura. 


Mejor  es  que  la  mala  espada  se  quiebre  y 
tuerza  contra  la  pared  probándola,  que  en 
la  pendencia,  con  manifiesto  peligro  del  que 
se  fió  de  ella.  Mejor  será  también  que  salte 
y  se  quede  el  ministro  en  las  pruebas,  para 
el  desengaño  del  Príncipe ,  que  en  los  des- 
pachos y  tribunales,  para  ruina  de  la  repú- 
blica. 


No  ha  de  consentir  el  Monarca  que  le  in- 
quiera el  más  preeminente  ministro  el  in- 
tento, ni  lo  que  calla,  ni  que  sepa  de  su 
pecho  sino  lo  que  le  dijere. 


Todos  los  negocios  que  importan  la  salud 
de  mudar,  si  no  hay  otro  modo  (y  pocas 
veces  le  hay),  se  deben  hacer  á  costa  délos 
grandes  ministros. 


Es  muy  difícil  el  justificar  las  causas  de 
una  guerra;  muchas  son  justas  en  la  reía- 
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cion  ,  pocas  en  el  hecho ;  y  la  que  raras  ve- 
ces es  justificada  con  verdad,  es  más  raro 
limpiarse  de  circunstancias  que  la  disfamen. 


Es  más  eficaz  mandar  con  el  ejemplo  que 
con  mandatos ;  más  quiere  el  soldadít  llevar 
los  ojos  en  las  espaldas  de  su  capitán,  que 
traer  los  ojos  de  su  capitán  á  sus  espaldas. 


El  socorro  apartado,  menos  dañoso   es 
cuando  se  niega  que  cuando  se  tarda. 


Hombres  que  no  quieren  que  mande  más 
la  necesidad  del  socorro  que  sus  puntillos, 
y  la  oportunidad  en  acometer  que  su  pre- 
simcion,  en  más  precio  tienen  el  entona- 
miento  que  la  victoria. 


No  es  menos  ofensiva  arma  la  caricia  en 
las  mujeres  que  la  espada  en  los  hombres; 
de  ésta  se  huye,  y  esotra  se  busca. 


No  está  la  victoria  en  juntar  multitud  de 
hombres ,  sino  en  saber  desecharlos  y  ele- 
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girlos.  El  número  no  es  fuerza ;  confia  y 
burla  más  que  vence. 


Junta  los  cobardes  el  poder,  y  descabá- 
lalos el  miedo.  El  tímido,  aunque  le  lleven 
á  la  guerra,  no  va  á  ella.  Son  los  cobardes 
gasto  hasta  llegar,  y  estorbo  en  llegando. 


Medrosos  y  valientes  acomodados  no  son 
gente  de  cuenta. 


No  ha  de  juntar  los  ejércitos  la  aritméti- 
ca, sino  el  juicio. 


No  es  rodeo  el  que  excusa  una  batalla;  la 
razón  le  llama  atajo. 


Quien  tiene  por  reputación  no  dejar  lo 
que  una  vez  intentó ,  tendrá  muchas  veces 
por  castigo  el  haberlo  proseguido.  Ir  ade- 
lante por  el  despeñadero,  más  es  de  necios 
que  de  constantes ;  no  es  perseverancia,  sino 
ceguedad. 

Consolarse  de  la  pérdida  de  los  soldados 
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con  el  robo  de  los  despojos,  y  querer  antes 
contar  un  ducado  más  que  un  soldado  menos, 
mercaderes  los  muestra,  no  capitanes.  Quien 
de  ellos  se  sirve,  junta  ladrones  que  hurten 
la  victoria  á  los  que  se  la  dan. 


Colgar  los  trofeos  militares  en  la  sepul- 
tura del  que  los  ganó ,  lícito  es ;  mas  no  de- 
ja de  adolecer  de  alguna  vanidad  querer 
que  en  el  templo  blasonen  sus  gusanos. 


Quien  lleva  hombres  por  fuerza  á  la  guer- 
ra, lleva  por  fuerza  la  flaqueza.  Quien  va 
atado  y  llorando  á  la  guerra,  ¿qué  hará  en 
la  guerra?  Quien  se  sirve  en  los  ejércitos 
de  hombres  viles  contra  su  voluntad ,  sola 
una  cosa  puede  tener  contra  su  enemigo,  y 
es,  que  la  victoria  que  de  sus  gentes  al- 
canzare no  sea  ilustre. 


De  mejor  gana  lleva  un  ganapán  y  un  pi- 
caro veinte  arrobas  acuestas  por  cuatro  rea- 
les ,  que  un  arcabuz  ó  una  pica  por  ciento  : 
véase  lo  que  hará  por  uno.   Estos  huyen 
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antes  del  peligro;  que  aun  eso  no  aguar- 
dan. 


No  tienen  los  reyes  consejero  tan  justifi- 
cado como  el  trabajo.  ¡Dichosos  los  valientes 
y  virtuosos  cuando  el  Príncipe  tiene  urgen- 
te y  precisa  necesidad  de  ellos !  ¡  Desdicha- 
dos los  monarcas  que  se  olvidan  en  la  pros^ 
peridad  y  paz  de  los  que  se  la  defendieron 
ó  se  la  conquistaron. 


Quien  no  se  precia  de  su  oficio,  nunca 
fué  en  él  eminente. 


No  saben  los  impíos  y  los  soberbios  de 
qué  se  han  de  ofender,  ni  de  qué  deben  te- 
mer, ni  con  qué  cosa  han  de  enojarse ;  por 
eso  no  aciertan  sino  con  su  castigo. 


Mucho  sabe  quien  sabe  temer  :  en  esto 
se  cierra  el  misterioso  secreto  de  la  pruden- 
cia. 


Los  tiranos  y  los  soberbios  siempre  traea 


espada ,  porcjue  no  falte  hierro  con  que  los 
degüellen. 

Monstruo  es,  y  horrendo,  la  envidia;  vilí- 
simo y  el  más  vil  de  los  pecados  en  el  cora- 
zón real. 


El  ingrato  es  peor  cuando  se  disculpa. 


El  soldado  que  teme  á  Dios  no  teme  á  los 
hombres. 


Poco  esperan  de  si  los  que  de  su  Rey  des- 
confian. 

Procure  el  Rey  no  merecer  por  su  tiranía 
y  vicios  levantamientos ,  y  no  hará  caso  de 
los  que  le  dijeren  le  son  traidores  ó  lo  quie- 
ren ser;  que  importa  mucho  no  mostrarse 
desconfiado  de  los  vasallos  y  criados.  Em- 
pero, si  es  tirano,  no  se  ñe  de  las  conjuras 
que  castiga,  ni  de  los  traidores  que  prende; 
que  los  castigos,  en  casos  semejantes,  antes 
los  irritan  que  los  agotan. 


Dedicar  libros  con  el  fin  de  que  los  am- 


—  So- 
paren ,  es  fin  vano  de  que  hacen  caudal  los 
presumidos  que  acuñan  humo,  y  con  éste 
el  útil  de  que  se  recibe  salud 


Ofrecer  libros  á  quien  no  los  sabe  leer, 
antes  es  despreciarlos  que  favorecerlos. 


Más  grandezas  se  le  deben  á  la  disimula- 
ción que  al  valor. 


La  calidad  de  lo  bueno  es  medida  del  nú- 
mero. Yo  llamo  mercenario  al  que  en  mu- 
cho papel  da  pocos  preceptos.  Págale  el 
precio  de  lo  que  aprende ,  la  paciencia  del 
que  lee ,  y  el  autor  es  el  peor  de  los  ladro- 
nes ,  pues  roba  el  tiempo  que  no  puede  res- 
tituir. 


Trabajo  es  el  escribir  de  los^ modernos  :  to- 
dos los  hombres  cometen  errores ;  pocos , 
después  de  haber  incurrido  en  ellos,  los 
quieren  oir ;  conviene  adularlos  ó  callar. 


La  gloria  mundana  se  acaba  con  el  mun- 
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do,  y  para  nosotros  el  mundo  acaba  con  la 
vida.  Pensar  sólo  al  proveclio  de  lo  porve- 
nir, es  concepto,  y  sobrehumano  y  necio; 
dedicar  el  sudor  á  sola  la  ambición,  es  dia- 
bólico; acompañarle  con  la  utilidad  ajena, 
es  humano;  desacompañarle  de  la  propia, 
es  divino. 

i'.  '       >  ■  '/J 

Las  acciones  de  los  antiguos ,  si  se  exa- 
minan, no  se  malician,  porque  somos  sus 
imitadores,  no  sus  émulos.  Óyense  con  gus- 
to las  alabanzas  de  aquellos  que ,  ya  apar- 
tados de  la  envidia ,  en  sus  grandes  hechos 
realzan  la  flaqueza  del  ser  humano;  y  el 
vitupero  que  se  da  á  las  acciones  de  los  que 
pasaron  no  desagrada ,  mientras  disminuye 
la  mala  opinión  de  lo  presente. 


La  envidia  es  un  veneno  que  no  obra  don- 
de no  hay  calor.  Los  cadáveres  son  alimen- 
to de  cuervos  ó  gusanos ,  no  de  hombres  :  so- 
lamente la  muerte  tiene  hielo  bastante  á 
apagar  el  fuego  de  la  envidia  y  dejar  ceniza 
de  compasión. 
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Quitar  el  reino  y  dejar  vivo  al  Rey  es  una 
cruel  piedad. 

Fundar  sobre  basas  abominables  la  esta- 
tua de  la  virtud ,  es  querer  fabricar  celosos 
de  oro  sobre  pies  de  lodo. 


El  tirano,  si  se  ensangrienta  sin  conside- 
ración las  manos ,  muere  porque  fué  cruel ; 
si  al  contrario,  por  fingirse  piadoso. 


Es  inútil  la  ley  para  persuadir,  si  no  tie- 
ne fuerza  para  castigar. 


La  felicidad  se  busca  siempre  en  las  cosas 
de  que  se  carece,  y  en  ella  descansa  quien 
las  consigue. 


En  el  principio  del  mandar,  toda  poca  au- 
toridad parece  mucha;  en  el  discurso  del 
dominio,  la  mucha  parece  poca. 


No  es  di^na  de  alabanza  la  curiosidad  si 
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es  dedicada  al  deleite  de  los  sentidos ;  si  al 
del  entendimiento,  merece  disculpa. 


Cuando  no  pierden  las  mujeres  por  el  de- 
sear, piérdense  por  el  ser  deseadas. 


La  prudencia  es  hija  del  frió;  el  Ímpetu 
del  calor. 


No  se  da  aumento  adonde  no  hay  movi- 
miento, ni  pueden  las  ciudades  alimentarse 
y  crecer  en  la  paz.  Auméntanse  los  nuevos 
países  en  la  ruina  de  los  viejos,  y  las  tier- 
nas plantas ,  de  las  raíces  y  de  la  sombra  de 
los  árboles  vecinos  impedidos,  no  tienen  po- 
der para  levantarse. 


Aquel  calla,  que  escribe  lo  que  nadie  lee; 
y  es  peor  que  el  silencio  escribir  lo  que  no 
puede  acabarse  de  leer,  y  más  reprensible 
acabar  de  escribir  lo  que  cualquiera  se  arre- 
piente de  acabar  de  leer. 
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Nada  de  lo  que  es  mió  (dice  el  autor  de  sí 
mismo)  tiene  algún  precio;  en  todo,  mi 
propia  ignorancia  me  sirve  de  penitencia. 


Á  este  sexo  fal  bello)  ha  debido  siempre 
el  mundo  la  pérdida  y  la  restauración,  las 
quejas  y  el  agradecimiento.  Es  la  mujer 
compañía  forzosa,  que  se  ha  de  guardar  con 
recato,  se  ha  de  gozar  con  amor  y  se  ha  de 
comunicar  con  sospecha.  Si  las  tratan  bien, 
algunas  son  malas.  Si  las  tratan  mal ,  mu- 
chas son  peores.  Aquel  es  avisado  que  usa 
de  sus  caricias  v  no  se  fia  de  ellas. 


El  que  sólo  es  noble  por  la  virtud  de  sus 
mayores,  dé  gracias  á  que  los  muertos  no 
pueden  desmentir  á  los  vivos ;  que  cuando 
cita  sus  abuelos ,  si  pudieran  hablar,  tantos 
mentíses  oyera  como  abuelos  blasona. 


El  nacer  no  se  escoge ,  y  no  es  culpa  na- 
cer del  ruin ,  sino  imitarle ,  y  es  mayor  cul- 
pa nacer  del  bueno,  y  no  imitarle,  cuanto 
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es  peor  echar  á  perder  lo  precioso  que  lo  vil, 
pues  parece  antes  justicia  que  vicio  el  des- 
preciarlo. 

El  Príncipe  que  estorba  que  no  hurte  un 
ministro,  guarda  su  ministro  y  su  hacienda. 


Aquellos  pecados  se  cometen  más  que  más 
veces  se  castigan ;  por  eso  el  ahorrar  casti- 
gos es  ahorrar  pecados. 


Pocas  veces  deja  de  defenderse  el  que  ro- 
ha  con  lo  propio  que  roba.  Siempre  los  de- 
lincuentes fueron  alegrón  y  hacienda  de  los 
malos  jueces  ;  por  esto  los  buscan,  para  ha- 
llarlos, no  para  corregirlos. 


De  aquel  tiene  noticia  la  horca ,  que  hur- 
tó tan  poco,  que  antes  de  la  sentencia  faltó 
qué  le  pudiesen  liurtar. 


Considerar  los  peligros  es  prudencia  de 
cobardes,  habiendo  de  entrar  en  ellos,  y 
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también  muchas  veces  es  cobardía  de  va- 
lientes. 


Parentescos  por  línea  del  pecado  y  del 
adulterio,  la  sangre  que  prueban  es  la  que 
derraman. 


Las  mujeres  son  artífices  y  oficinas  de  la 
vida,  y  ocasiones  y  causas  de  la  muerte. 

Hanse  de  tratar  como  el  fuego,  pues  ellas 
nos  tratan  como  el  faego. 

Son  nuestro  calor,  no  se  puede  negar;  son 
nuestro  abrigo ;  son  hermosas  y  resplande- 
cientes :  vistas ,  alegran  las  casas  y  las  ciu- 
dades; mas  guárdense  con  peligro,  porque 
encienden  cualquier  cosa  que  se  les  llega; 
abrasan  á  lo  que  se  juntan,  consumen  cual- 
quier espíritu  de  que  se  apoderan,  tienen 
luz  y  humo  con  que  hacen  llorar  su  propio 
resplandor. 

Quien  no  las  tiene ,  está  á  escuras ;  quien 
las  tiene  está  á  riesgo ;  no  se  remedian  con 
lo  mucho  ni  con  lo  poco  :  al  fuego  poca  agua 
le  enciende,  mas  mucha  le  ahoga  luego;  fá- 
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cilmente  se  tiene  y  fácilmente  se  pierde.  La 
comparación  propia  me  excusa  el  verificar- 
la ;  porque  fuego  y  mujer  son  tan  uno,  que 
no  los  trueca  los  noml)res  quien  al  fuego 
llama  mujer  y  á  la  mujer  fuego. 


Los  tiranos  son  tan  malos,  que  las  virtu- 
des son  su  riesgo.  Si  prosiguen  en  la  vio- 
lencia ,  se  despeñan ;  si  se  reportan ,  los  des- 
peñan ;  de  tal  condición  es  su  iniquidad , 
que  la  obstinación  los  edifica ,  y  la  enmien- 
da los  arruina.  Su  medicina  se  cierra  en  este 
aforismo  :  ó  no  empezar  d  ser  tirano,  ó  no 
acabar  de  serlo\  porque  es  más  ejecutivo  el 
desprecio  que  el  temor. 


Tan  grande  virtud  como  riesgo  es  ser 
bueno  entre  los  malos. 


El  valiente  tiene  miedo  del  contrario  ;  el 
cobarde  tiene  miedo  de  su  propio  temor. 


Es  peor  no  saber  vencer  que  ser  vencido. 
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Poco  hay  que  temer  en  aquel  hombre  que 
embaraza  su  alma  en  servir  á  su  tez,  y  á 
llenar  de  más  bestia  la  piel  exterior  de  su 
cuerpo. 


Entendimiento  que  asiste  á  la  composi- 
ción del  cabello,  poco  cuidado  puede  dar  á 
otra  cabeza,  y  en  la  suya,  que  riza,  más  ve- 
ces es  cabellera  que  entendimiento. 


El  hombre  gordo  es  mucho  hombre  y 
grande  hombre  en  el  peso  y  en  la  medida , 
no  en  el  valor ;  porque  en  el  que  es  abun- 
dante de  persona ,  la  vida  está  cargada  y  la 
mente  impedida ,  y  como  sus  acciones  obe- 
decen perezosas  á  su  demasía  de  cuerpo,  así 
sus  sentidos  no  pueden  asistir  desembaraza- 
dos al  dictamen  del  juicio.  Ponen  toda  su 
conveniencia  en  el  alimento,  son  tiraniza- 
dos de  la  comodidad ,  v  su  diligencia  no 
sale  de  pretender  agradar  con  las  galas  la 
vista  ajena,  y  con  las  golosinas  la  propia 
boca.  Conténtanse  con  desear  mal,  porque 
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le  pueden  hacer,  en  la  cama  y  en  la  mesa. 
No  le  hacen  ,  por  no  hacer  al¿^o. 


Pensar  y  callar  son  alimentos  de  los  gran- 
des hechos  y  venganzas. 


El  hijo  ama  al  padre  en  tanto  que  no  sa- 
be que  en  muriendo  su  padre  hereda  la  ha- 
cienda ;  porque ,  en  sabiéndolo,  olvida  el 
ser  que  le  dio,  por  la  herencia  que  ya  no  le 
da. 


La  ambición  se  irrita  con  promesas,  no  se 
satisface. 


El  que  los  sufre  (á  ciertos  conspiradores), 
se  acredita;  el  que  los  persigue,  los  acredita. 


La  libertad  se  perpetúa  en  la  igualdad  de 
todos,  y  se  amotina  en  la  desigualdad  de     | 
uno. 


Los  hombres  que  han  sido  afeminados ,     * 
han   sido  torpísimo  vituperio  del  mundo. 
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Las  mujeres  que  han  sido  varoniles,  siem- 
pre fueron  milagrosa  aclamación  de  los  si- 
glos; porque,  cuanto  es  de  ignominia  renun- 
ciar lo  bueno  que  uno  tiene ,  es  de  gloria 
renunciar  lo  malo  v  flaco. 


Á  más  han  muerto  malos  consejos  que 
sus  enemigos.  En  esto  son  parecidas  las  le- 
ves á  la  medicina.  Matan  los  médicos  y  vi- 
ven  de  matar,  y  la  queja  cae  sobre  la  do- 
lencia.  Arruinan  á  un  monarca  los  conseje- 
ros malos ,  y  culpan  á  la  fortuna  ,  y  los  unos 
y  los  otros  son  homicidas  pagados. 


Nada  se  ha  de  mostrar  menos  que  lo  que 
se  desea  más.  La  hipocresía  exterior,  siendo 
pecado  en  la  moral ,  es  grande  virtud  polí- 
tica. Llamóla  el  viento  de  que  se  sustenta 
el  camaleón. 


La  obstinación  fué  siempre,  y  lo  será, 
autora  de  tragedias. 
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No  matará  al  tirano  el  que  primero  no  de- 
cretare su  muerte  que  la  del  tirano. 

Matarse  por  no  morir  es  ser  igualmente 
necio  y  cobarde.  Es  la  acción  más  infame 
del  entendimiento,  por  ser  hija  de  tan  rui- 
nes padres  como  son  ignorancia  y  miedo;  dos 
vicios  en  cuyo  matrimonio  no  se  ha  visto 
divorcio  ;  pues  quien  tiene  miedo,  ignora , 
y  quien  ignora,  tiene  miedo.  Sólo  deseo  sa- 
her  dónde  halla  el  valor  para  matarse  quien 
no  le  tiene  para  aguardar  que  le  maten.  Sos- 
pecho que  ésta  es  hazaña  del  temor,  que 
también  sabe  dar  heridas  y  ensangrentarse. 

Más  son  los  que  han  muerto  en  las  bata- 
llas á  miedo  que  á  hierro,  y  no  son  pocas 
victorias  las  que  ha  alcanzado  el  temor  por 
desesperado,  no  por  valiente. 

Mejor  se  puede  disculpar  el  que  se  muere 
de  miedo  que  el  que  de  miedo  se  mata. 


El  sufrimiento  y  la  paciencia  son  los  va- 
lentones de  la  virtud. 


Los  monarcas  más  peligran  en  lo  que 
creen  que  en  lo  que  dudan ;  porque  esto 
aguarda  el  consejo  que  busca,  y  aquello  si- 
gue el  que  le  dan. 


Es  condición  del  pueblo  aborrecer  al  que 
vive,  Y  echarle  menos  en  muriendo. 


Bien  puede  haber  puñalada  sin  lisonja; 
mas  pocas  veces  hay  lisonja  sin  puñalada. 


Tan  desnuda  anduviera  la  mentira  como 
la  verdad,  si  la  lisonja  no  la  vistiera  de  to- 
dos colores.  Es  la  tienda  de  todos  los  apara- 
tos del  engaño,  de  todos  los  trastos  de  la 
maldad.  En  ella  halla  espadas  la  ira ,  más- 
caras el  enojo,  caras  la  traición ,  novedades 
el  embeleco,  disfraces  la  asechanza,  joyas 
el  soborno,  galas  y  rebozos  la  ambición,  la 
maldad  puestos ,  y  la  infamia  caudal. 


Ninguno  ve  la  cara  de  su  pecado,  que  no 
se  turbe. 
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Es  muy  einbarazoso  el  bulto  del  pecado ; 
éntrase  con  desahogo  á  pecar,  y  en  pecando, 
se  ahoga  el  hombre  en  las  propias  anchuras. 
Bien  cabe  el  hombre  por  cualquiera  entra- 
da; mas  el  hombre  en  quien  cabe  el  pecado, 
no  cabe  por  ninguna  salida. 


El  Rev  bueno  se  lia  de  amar ;  el  malo  se 
ha  de  sufrir.  Consiente  Dios  el  tirano,  sien- 
do quien  le  puede  castigar  y  deponer,  ¿y 
no  le  consentirá  el  vasallo  que  debe  obede- 
cerle? No  necesita  el  brazo  de  Dios  de  nues- 
tros' puñales  para  sus  castigos ,  ni  de  nues- 
tras manos  para  sus  venganzas. 


¡Libertad!  palabra  siempre  bienquista  de 
la  multitud  licenciosa. 


Ninguna  acción  á  (^ue  atienden  muchos, 
la  apruel)an  todos ;  porque  adonde  asisten 
malos  y  buenos,  no  es  posible  la  concordia, 
y  es  forzosa  la  diferencia.  Es  violenta  siem- 
pre la  victoria ,  porque  la  da  la  mayor  par- 
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te  ;  vence  el  número  y  no  la  razón.  Este 
riesgo  tienen  las  juntas  populares,  que  las 
convoca  el  primer  grito^  y  las  arrebata  cual- 
quiera demostración.  En  ellas  tiene  más  par- 
te el  que  se  adelanta  que  quien  se  justifica. 


Honrar  al  amigo  muerto  es  religión,  y 
honrar  el  enemigo  muerto,  religión  y  hon- 
ra. 


Ninguno  es  defensor  de  la  muerte  que  le 
hace  heredero,  porque  el  interés  es  consuelo 
de  los  ambiciosos. 


La  justicia,  y  la  clemencia,  y  la  valen- 
tía ,  y  la  honestidad  y  templanza  son  virtu- 
des que  el  pueblo  alaba  pocas  veces  univer- 
salmente ;  porque  la  venganza  y  la  envidia , 
y  las  malas  costumbres  de  los  más  de  los 
populares,  desean  al  Príncipe  para  otros 
cruel,  para  sus  introducciones  deshonesto, 
y  para  las  atenciones  de  su  maña  cobarde, 
.j  para  la  licencia  de  sus  delitos  injusto. 
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Empero,  la  liberalidad ,  de  fjue  todos  parti- 
cipan ,  la  alaban  todos  :  los  buenos  por  pre- 
mio, los  malos  por  paga...  Al  Príncipe  justo, 
honesto  y  valiente ,  si  le  sucede  otro  que  lo 
sea,  no  lo  echan  menos.  Al  Príncipe  liberal 
le  echan  menos  siempre ,  porque  las  necesi- 
dades presentes  acuerdan  de  las  que  socor- 
rió el  antecesor,  y  las  socorridas  se  adelan- 
tan á  las  que  puede  socorrer  el  que  reina. 


El  sabio  y  el  virtuoso  siempre  es  libre  en 
el  cautiverio. 


En  las  cosas  que  están  en  manos  de  la 
violencia  y  en  poder  de  la  venganza  pode- 
rosa y  de  la  enemistad  armada,  no  se  ha  de 
pedir  su  parecer  al  discurso,  sino  su  resolu- 
ción á  la  necesidad. 


Dichoso  el  que  no  pasa  la  vida  de  donde 
halló  honrada  muerte. 


Quien  en  pensarlo  que  ha  de  hacer  y  co- 
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mullicarlo  pierde  la  ocasión  de  hacerlo,  es 
necio  de  pensado  y  se  pierde  adrede. 


Los  reyes  han  de  dar  á  entender  todo  lo 
que  saben  y  lo  que  pueden ,  no  para  hace- 
Uo,  sino  para  no  ocasionar  atrevimientos  y 
reprender  intenciones  que ,  presumiendo  ig- 
norancia en  el  Principe,  le  deslucen  con  des- 
precio. 

El  buen  modo  de  conservar  la  jurisdic- 
ción es,  no  sólo  mantenerla,  sino  tener  á  los 
vecinos  medrosos  de  su  aumento,  y  que  an- 
tes aspire  á  crecer  que  á  sustentarse.  Y 
siempre  fué  mejor  ocasionar  defensa  propia 
al  enemigo,  que  defenderse  de  él. 


Puede  ser  vicio  el  pensar  mucho  las  co- 
sas ,  y  hay  materias  que  se  estragan  siendo 
comunicadas.  Hoy  para  prender  un  conse- 
jero se  hicieran  grandes  juntas  y  consultas, 
y  se  tiene  por  menos  inconveniente  des- 
acreditar un  tribunal  con  permitir  un  mi- 
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nistro  ruin,  que  desautorizarle  á  él  con  un 
castigo  justificado  y  que  sirva  de  escarmien- 
to ,  y  estas  pláticas ,  mientras  se  tratan ,  se 
difieren,  y  difiriéndose,  dan  lugar  de  la  jus- 
ticia á  la  negociación. 


Ventajosamente  castiga  quien  con  la 
amenaza  sabe  ahorrar  el  castigo  :  gran  Rey 
aquel  en  quien  la  opinión  vale  por  ejército, 
y  el  amor  por  guarda ,  y  el  miedo  por  mi- 
nistro. 

Si  se  le  pregunta  á  la  sanguijuela,  qué 
se  lia  de  hacer  con  la  vena ,  dirá  que  chu- 
parla ,  y  si  se  pregunta  á  la  vena ,  dirá  que 
quitar  la  sanguijuela. 


Al  español  más  le  constituye  en  serlo  la 
lealtad  que  la  patria,  de  tal  manera,  que 
deja  de  ser  español  en  dejando  de  ser  leal. 


El  mudar  señor  no  es  ser  libres ,  sino  mu- 
dables. 
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Nada  es  pequeño  para  ser  plaga,  pues  los 
mosquitos  lo  fueron. 


El  autor  dirige  al  vulgo  los  siguientes 
versos  en  el  prólogo  de  Los  Sueños  : 

Si  dices  mal  de  mi  Sueño, 
Vulgo,  como  tal  harás ; 
Más  di ,  que  con  decir  más , 
*»  Dices  bien  del  y  del  dueño. 

Diga  él  mal ,  y  tú  también  ; 
Tú  del,  y  él  de  quien  pretende; 
Que  todo  para  el  que  entiende , 
Le  está  á  su  gusto  muy  bien . 

Pues  si  es  tu  fin  ser  Marcial 

Y  decir  que  es  malicioso, 
Lo  alabas  por  ingenioso, 
Diciendo  que  dice  mal. 

Mas,  vulgo,  pues  sé  quién  eres, 
A  la  larga  y  á  la  corta 
Diga  yo  lo  que  me  importa , 

Y  di  tú  lo  que  quisieres. 
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COSAS  MÁS  CORRIENTES  DE  MADRID 

Y    QUE   MÁS    SE    USAN.    (POR   ALFABETO.) 


Alcahuetas,  más  que  picadores,  al  respecto 
de  lo  que  se  gasta  más  en  su  caballería. 

Amigos  como  treguas ,    mientras  dura  la 
comodidad. 

Agravios  limosneros,   que  siempre  dan  á 
pobres. 

B. 

Barias  y  cabellos  dopainicos  :  sobre  blanco 

capas  negras. 
Banderas,  por  la  razón  de  estado,  sobre  las 

almenas  de  la  Galicia. 
Barrigas  como  pantorrillas ,  nuevo  modo 

de  hidropesía. 

c. 

Caracoles  sin  concha  más  que  con  ella. 
Calvos ,  sino  cabelleras. 
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Cuartos  por  plata,  con  cuatro  por  ciento, 
puestos  á  ciento  por  cuarto. 

Cuellos  y  Conciencia  de  muchos  anchos. 

Cue7iias  hechas ,  porque  se  le  acabó  la  gra- 
cia á  la  que  lo  hereda  de  perdón. 

D. 

Deseos  mártires  y  esperanzas  vírgenes. 

Doncellas  sotanadas  como  curas. 

Dones  más  huérfanos  que  niños  expósitos. 

E. 

Escribanos ,  cuya  pluma  pinta  según  moja 
en  la  bolsa  del  pretendiente. 

Estanque  de  coches  en  la  calle  Mayor,  á  boca 
de  noche ,  quizá  porque  en  estanque  siem- 
pre se  pesca. 

Frailes  de  entrambas  sillas,  y  menos  jine- 
tes en  las  del  coro. 

Favores  con  los  remos  de  la  estatua  de  Xa- 
buco. 

F. 

Faltriqueras  en  el  brazo,  por  lo  menos  para 
pañizuelos;  que  deben  de  ser  á  propósito 
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los  mocos  para  fuentes  ó  cicatrices  de 


samarías. 


Fregonas  con  guardainfante  arremangado. 

o. 

Grandes  como  letras  góticas ,  en  mucho  pa- 
pel pocas  razones. 
Galanes  y  bolsas  de  bayeta. 
Oiiantes  de  ante  para  ocultar  las  uñas. 

II. 

Hábitos  de  merced  más  que  buenas  cos- 
tumbres ,  y  tantos ,  que  ya  son  señas  no 
traerlos  para  ser  más  conocidos. 

Hacienda  real  sin  tesoro. 

Héticos  de  envidia ,  de  achaques  de  ambi- 
ción. 

Hoyaras  rotuladas,  como  vasijas  de  botica- 
rio, pero  vacias  por  quebradas. 

Hallar  y  escribir  gordo  :  testigos  tan  cali- 
ficados, que  pueden  acreditar  cualquiera 
ejecutoria. 

I. 

Impedimentos  por  impedidos  y  pedidos. 


—  lOo  — 
Interests ,  que  la  mucha  devoción  hizo  como 

fiestas  de  precepto. 
Inte^icmies  doradas  como  pildoras,  pero  más 

amargas  y  menos  provechosas. 
Ingerto  de  pobreza  y  vanidad ,  cuya  fiesta 

son  trampas  y  deudas. 


Jueces  en  los  tribunales ,  no  en  las  leyes. 
Judíos  de  crucifijo  y  sin  Moisés. 
Jorobados  de  conciencia. 


Ladrones  de  privilegio,  como  son  las  des- 
pensas (1)  á  quien  no  se  atreven  alguaci- 
les, si  bien,  por  serlo  ellos  de  solar  cono- 
cido, se  les  debe  el  primer  lugar. 

Lisonjas  que  pudieran ,  como  jilguerillos , 
encerrarse  en  jaulas,  ano  haberlas  me- 
nester los  que  las  escuchan. 


(1)  En  1641  se  dio  un  pregón  prohibiendo  entrar  á  comprar 
en  las  despensas  de  los  embajadores,  bajo  grandes  penas. 


—  106  — 
Leyes  de  calidad  de  maná,  que  saben  á  todo 
lo  que  los  jueces  quieren. 


Maridos  de  anillo,  como  obispos ,  y  que  no 
menos  merecen  mitra. 

Madres  que  se  comen  sus  hijas,  ó  el  precio 
por  que  las  venden,  que  es  lo  mismo. 

Minas  de  diamantes,  con  nombres  de  asien- 
tos, para  genoveses. 

Mujeres  hombres,  y  hombres  mujeres,  en 
acciones  y  pelillos.  ^ 

MvMecos  vivos  y  andantes. 

Muletas  de  condición,  que  andan  en  dos  pies 
y  solas. 

Narcisos  ahogados  en  el  agua  de  su  propia 
estimación. 

Narices  y  estómagos  á  prueba  de  mondon- 
go y  más. 

Necios  con  máscara  de  discretos ,  porque  á 
su  lado,  como  ceros,  se  acreditan. 
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Oficio  de  tantas  ensanchas,  que  es  mayor 
la  circunstancia  que  el  pecado. 

Ojos  engastados  en  soplillos ;  que  ya  ena- 
moran las  damas  con  ojos  como  puentes, 
y  con  dejarse  pasar. 

Obligados  de  novelas  y  mentiras ,  más  se- 
guras que  las  de  Niseno  (1). 


Pretendientes  paraliticos ,  que  no  sanan  por 
no  tener  hombres ,  y  algunos  por  no  tener 
mujeres. 

Poetas  de  diferentes  estofas ,  pero  todos  en- 
vergonzantes. 

Pintores  de  caoba  y  brocha  gorda. 

Putas  ambigui  generis. 


Quejosos,  maldición  forzosa,  como  bendi- 
ción de  pobres,  que  nunca  puede  faltar. 

(1)  Ciego  calumniador  de  Quevedo. 
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Rosario  de  regadío,  oraciones  de  soñoliento. 

Relojes  como  tribunales,  que  se  apela  de 
unos  á  otros,  aunque  los  más  atrasados 
son  los  más  finos  fijos  en  la  noche. 

Resoluciones  dudosas. 


s. 


Sastres  de  vidas  ajenas ,  que  cortan  con  la 
imaginación  y  cosen  con  almaradas. 

iSo^O/'wo^  por  procuradores,  con  quesease- 
gura  el  buen  despacho. 

Sotanillas  arremangadas  como  bigotes. 

Sirenas  de  respigón  y  de  bolsa ,  que  cantan 
en  la  mano. 


T. 


Traspiés,  mayormente  en  palacio. 
Tardíos  j  costosos  desengaños. 
Tomar  siempre  y  por  siempre,  como  man- 
damiento positivo. 


—  i09  — 


Vinos  con  aguas,  como  chamelotes. 
Valientes  de  guarda-mano,  que  fian  más  de 

la  de  los  pies. 
Vanidad  con  harapos  de  mendigo  y  cetro 

de  caña. 
Verdades  como  delincuentes  retraídos  en  la 

iglesia ,  porque  no  se  hallan  si  no  es  en  los 

confesonarios. 
Vergüenza  perdida,  y  pocas  veces  hallada. 
88  El  Chrisius  se  nos  olvidó  al  principio  del 

A ,  B ,  C ,  que  no  fuera  nuevo  estar  entre 

ladrones. 


Nunca  mejora  su  estado  quien  muda  so- 
lamente de  lugar,  y  no  de  vida  y  costum- 
bres. 


Siempre  haj-  quien  ponga  malos  nombres 
á  la  virtud ,  mas  siempre  son  los  que  no  me- 
recen conocerla. 


—  no  — 
Quien  se  contenta   con  estorbar  atrevi- 
mientos peligrosos ,  asegura  de  si  á  los  que 
le  persiguen ,  y  entretiene ,  pero  no  evita , 
su  ruina. 


El  intentar  resfriar  los  actos  de  la  justicia, 
peca  en  desprecio,  y  tiene  escondido  en  la 
lisonja  el  desacato. 


Quien  no  hubiere  sido  Rey,  siempre  será 
temerario  si,  ignorando  los  trabajos  de  la 
majestad ,  la  calumniare. 


Escribir  sin  nombre,  discurrir  a  hurto,  y 
replicar  ala  verdad,  son  servicios  para  alegar 
en  una  mezquita ,  y  trabajo  más  digno  de  un 
arráez  que  de  hombre  cristiano. 


El  entendimiento  bien  informado  guia  á 
la  voluntad^  si  le  sigue.  La  voluntad,  cié- 
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ga  é  imperiosa,  arrastra  al  entendimiento 
cuando  sin  razón  le  precede. 


La  boca  que  aconseja  mal  á  los  reyes,  los 
escupe. 


Cortos  son  los  confines  de  la  resignación 
á  la  hipocresía. 


Pocas  almas  hay  sordas  á  la  pérdida  de 
los  bienes. 


Ser  Rey  es  oficio,  y  el  cargo  no  tiene  pa- 
rentesco. 


De  peligrosa  condición  han  sido  siempre 
los  convites  numerosos  :  nunca  ha  faltado  6 
discordia  6  murmuración. 


Tienen  las  aguas  semejanza  con  el  pue- 
blo :  las  cosas  ligeras  sustentan ,  las  graves 
sumergen  tumultuosas  é  instables.  Fáciles 
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de   refrenarse  sosegadas ;   difíciles  cuando 
corren  turbulentas. 


No  pueden  los  hombres  vivir  felices  si  no 
viven  seguros.  Por  esto  se  fabrican  ciuda- 
des, se  aceptan  los  príncipes,  se  toleran  las 
imposiciones. 


El  interés  empieza  en  el  sublime  cóncavo 
lunar,  y  penetra  hasta  las  bajas  cabanas  de 
los  pastores  humildes. 


En  la  muerte  de  los  parientes,  los  remotos 
dejan  la  venganza  que  más  les  toca ;  los 
más  cercanos  con  la  adquisición  de  bienes 
se  consuelan  :  aquí  paran ,  y  en  tanto  que 
atienden  al  gozo,  se  olvidan  de  la  venganza. 


Disminuye  el  mérito  á  las  acciones  gran- 
des aquel  nacimiento  que  obliga  á  cosas  ma- 
yores. No  es  gloria  aquel  que  nace  Prínci- 
pe, mas  aquel  que  se  hace  Príncipe.  No  es 
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TÍ1  el  que  nace  despreciado,  antes  aquel  que 
se  queda  despreciado.  Llámase  grande  el 
grano  de  trigo  que  es  mayor  que  otro,  y 
pequeño  el  monte  que  es  menor  que  otro. 
Decia  un  filósofo  que  Dios  era  geómetra  ; 
quizá  porque  el  mundo  consiste  en  propor- 
ción más  geométrica  que  aritmética.  La  ala- 
banza ó  el  vituperio  no  se  reciben  del  na- 
cer ;  pero  mídese  bien  con  el  nacer.  Consiste 
en  desigualarse  por  valor,  del  igual  por  na- 
turaleza. En  esto  está  revuelta  la  emulación, 
humana.  No  es  blanco  de  la  envidia  quien 
no  fué  primero  recobro  de  la  gloria. 


El  reino  no  se  debe  desear  si  junto  con- 
sigo no  trae  la  gloria.  La  gloria  es  de  aque- 
llos que  la  adquieren  con  trabajo,  no  de 
aquellos  que  de  la  mano  ajena  la  reciben. 


Son  desdichados  los  hombres  de  valor  que 
nacen  dichosos ,  porque  el  heredar  monar- 
quías impide  la  gloria  de  conquistarlas. 


—  il4  — 

El  hábito  se  hizo  para  cubrir  los  defectos 
del  cuerpo,  y  ahora  descubre  los  afectos  del 
ánimo ;  fué  hecho  para  ocultar  nuestra  fla- 
queza, y  ahora  descubre  nuestra  ambición. 


El  ejército  es  una  escuela  de  caballos, 
donde  se  disciplinan  los  indómitos  en  cam- 
paña, para  después  sujetarlos  entre  los  mu- 
ros. 

La  novedad  es  una  luz  que  tiene  virtud 
de  atraer  á  sí  los  ojos  y  deslumhrarlos. 


No  pueden  los  hombres  apagar  su  deseo, 
y  menos  con  la  posesión  de  lo  que  desean. 
Creen  que  alguna  vez  pueden  ser  dichosos , 
mas  nunca  pueden  llegar  á  serlo.  De  aquí 
se  originan  el  aborrecer  la  quietud ,  desear 
el  movimiento,  cansarse  de  lo  presente  y 
anhelar  lo  futuro. 


Son  incompatibles  la  libertad  y  el  prin- 
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cipado  :  ó  no  se  hallan  j amas  juntas,  ó  no 
duran.  Gadauno  querría  su  perfección,  y  de- 
pendiendo de  la  ruina  del  otro,  en  ella  la 
busca.  Parece  extraño  al  Senado  ser  libre  y 
querer  servir;  al  Príncipe  ser  señor  y  no 
poder  mandar.  La  libertad  media  es  madre 
del  tirano,  que  no  pudiéndose  tolerar  mien- 
tras le  es  quitada  violentamente ,  le  fuerza 
violentamente  á  reinar.  Por  vivir  quieto, 
conviene  totalmente  ser  libre ,  ó  totalmente 
servir. 


Poco  se  deben  temer  los  que  tienen  la  len- 
gua por  espada.  Es  mayor  el  peligro  que 
amenaza  con  el  silencio  de  la  ofensa ,  que  el 
que  se  recibe  con  la  parlería. 


La  cólera  que  se  desfoga  por  la  boca ,  no 
desfoga  por  las  manos. 


Las  mujeres  son  hechas  para  estar  en  ca- 
sa, no  para  andar  vagando.  Sus  gustos  han 
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de  ser  los  de  sus  maridos ,  participados ,  no 
propios.  El  llevarlas  á  las  fiestas  mueve  tal 
vez  al  que  las  ve ,  si  son  feas ,  á  desprecio ; 
si  hermosas,  a  concupiscencia. 


La  honestidad  es  un  color  delicado  que 
teme  el  aire,  y  es  un  cristal  lucidísimo  que       | 
se  empaña  con  la  vista  deshonesta  de  aque- 
llos que  tienen  inficionada  la  mente  con  la 
lascivia. 

Débense  huir  siempre  las  ocasiones  de  pe-      J 
ligro,  donde  el  peligro  es  siempre  de  la 
honra. 

Es  una  opinión  falsa  el  dar  nombre  de 
prudencia  á  la  tardanza.  Naufragan  la  ma- 
yor parte  de  los  negocios,  porque  las  oca- 
siones son  arrebatadas  y  los  hombres  pere- 
zosos. Se  discurre  sobre  lo  presente,  y  él  ya 
es  pasado.  No  se  deben  despreciar  los  mo- 
mentos cuando  de  aquellos  momentos  pende 
la  fortuna  de  una  eternidad. 
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Las  injurias  que  se  reciben  son  la  ruina 
de  los  hombres  que  con  el  celo  del  honor  no 
acompañan  la  prudencia  :  corren  á  vengar- 
se de  daños  pasados,  y  se  precipitan  en 
nuevas  miserias ;  quieren  deshacer  un  yer- 
ro, y  hacen  mil. 


Los  errores  de  la  impaciencia  son  peores 
que  los  de  la  tardanza ,  porque  es  mejor  ex- 
cusar los  principios  que  encontrarlos. 


No  faltan  jamas  las  ocasiones  a  los  hom- 
bres ,  mas  los  hombres  son  los  que  faltan  á 
las  ocasiones  :  se  pueden  esperar,  no  se  de- 
ben prevenir. 

No  por  un  solo  camino  todas  las  lineas 
van  á  un  mismo  punto,  y  muchas  veces  es- 
ttán  juntas  y  son  contrarias. 


Donde  hay  cantidad  de  juicios ,  hay  can- 
tidad de  confusiones.  Muchas  piedras  que 
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ninguna  de  ellas  exceda  lo  grueso  de  tres 
dedos,  pueden  bien  formar  una  alteza  de 
mil  brazas  ;  mas  la  unión  de  muchos  inge- 
nios no  sirve  para  aventajar  á  un  ingenio. 
Juntos  no  se  ayudan ;  se  impiden . 


Las  acciones  grandes  tienen  necesidad  de 
ser  ayudadas,  si  no  se  quieren  dejar  ahogadas 
en  brazos  del  desorden  :  al  punto  que  hacen 
concebir  la  maravilla,  luego  nace  el  respeto. 


El  cautivar  los  ánimos  con  beneficios  es 
imposible.  Con  otro  beneficio  no  se  puede 
recompensar  la  servidumbre ,  sino  con  vol- 
ver la  libertad ;  obligarle  con  el  juramento 
es  poco  seguro.  No  son  subditos  aquellos  que 
no  tienen  á  otra  cosa  sujeto  el  poder  que  á 
la  voluntad.  La  libertad  es  natural,  la  ser- 
vidumbre es  violenta ;  lo  violento  tiene  ne- 
cesidad de  cosa  que  exteriormente  le  impi- 
da ,  cuando  sea  verdad  que  su  principio  de 
ocasión  interna  proceda. 


—  il9  - 

No  quita  el  ánimo  para  la  traición  quien 
)  quita  la  fuerza  para  defenderla. 


El  tener  en  pié  ejército  por  ahogar  en  la 
cuna  los  levantamientos,  es  el  mayor  y 
también  sería  el  mejor  do  los  remedios,  si 
no  estuviese  luego  en  el  arbitrio  de  los  ge- 
nerales el  hacer  que  se  volviesen  todas  las 
repúblicas  monarquías ,  y  después  en  la 
monarquía  hacerse  señores. 


Hace  que  amargue  la  dulzura  del  benefi- 
cio la  obligación  que  deja  :  ó  se  remunera, 
y  se  vuelve  igual  provecho  al  bienhechor; 
ó,  si  es  ingrato,  se  adquiere  igual  vergüenza 
al  beneficio. 

Siempre  hubo  en  el  mundo  pobreza  de 
quien  quisiese  mediar  los  negocios.  Ha  ar- 
ruinado más  príncipes  la  vergüenza  de  ce- 
der que  la  ansia  de  vengarse.  [  Cuántos  han 
corrido  á  precipitarse  por  no  hallar  alguno 
que  les  rogase  que  no  se  precipitasen! 
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Los  sagaces  se  fingen  siempre  buenos  por 
poder  importantemente  ser  una  vez  malos , 
y  es  éste  mayor  vicio  que  los  otros ,  porque 
está  más  que  los  otros  en  los  confines  de  la 
virtud. 

La  pérdida  de  la  gracia  de  un  señor  es  se- 
gura disposición  para  adquirirla  de  otro. 


Yerra  el  subdito,  y  matan  al  señor.  No 
liabria  malos  si  no  hubiese  protectores.  La 
permisión  es  amparo. 


Xo  basta  la  fortuna  para  engrandecer  á 
los  hombres,  si  con  ella  no  concurre  la  vir- 
tud ,  y  es  vana  la  virtud  donde  falta  la  for- 
tuna. 

¡Resbaladizo  camino  es  el  manejo  del  Es- 
tado !  Basta  una  sola  acción  mala  á  hacer 
despeñar  un  Principe  que  se  haya  ennoble- 
cido con  muchas  buenas. 
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El  entendimiento  del  hombre,  porque  no 
tiene  faz  adecuada  en  este  mundo,  todo  lo 
que  se  le  pone  delante  apetecible  lo  apetece 
como  fin,  y  apenas  lo  ha  conseguido,  cuan- 
do lo  hace  servir  de  medio  para  alcanzar 
otro  fin  que  aquel  le  tenía  cubierto,  y  tanto 
dura  el  ser  fin ,  cuanto  tarda  en  ser  conse- 
guido. 

Toda  poca  posesión  parece  mucha  donde 
no  se  tiene  nada ;  mas  donde  se  tiene  algu- 
na ,  toda  la  que  basta  parece  nada  si  no  se 
tiene  toda. 


No  hay  mejor  cosa  en  el  universo  que 
aquella  que  es  la  peor  en  el  individuo  :  la 
basa  sobre  la  cual  levantándose  este  coloso 
del  mundo  descubre  sus  hermosuras ,  es  la 
muerte.  Ella  es  la  parte  más  grave  del  con- 
cierto donde  están  apoyadas  todas  las  conso- 
nancias de  este  mundo. 


Quien  quitase  la  muerte ,  quitarla  de  la 
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fábrica  del  mundo  la  piedra  angular ,  qui- 
taría la  armonía,  el  orden,  ni  dejarla  otra 
cosa  que  disonancia  y  confusión. 


El  orden  del  universo  es  contrario  al  de 
los  individuos.  Los  cielos,  que  se  vuelven 
por  singular  naturaleza  de  occidente  á  orien- 
te ,  son  de  la  naturaleza  universal  cada  dia 
traídos  de  oriente  á  occidente. 


La  muerte  no  puede  ser  mala  ni  con  do- 
lor, si  es  verdad  que  es  natural  el  morir, 
porque  las  cosas  naturales  son  buenas.  Yo 
me  aviso  que  el  acabar  la  vida  decrépito  es 
dormir,  ó  morir  menos.  Y  si  acaso  entre  las 
peores  cosas  se  cuenta  el  morir,  es  sin  duda 
que  es  una  de  las  mejores  el  ser  muerto. 


Conviene  vivir  considerando  que  se  ha  de 
morir.  La  muerte  es  siempre  buena.  Parece 
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mala  á  veces,  porque  es  malo  á  veces  el  que 
muere. 


El  señor  perpetuo  de  las  edades  es  el  dine- 
ro :  ó  reina  siempre ,  ó  quieren  que  siempre 
reine.  Xo  hay  pobreza  agradecida  ni  rique- 
za quejosa;  es  bienquista  la  abundancia,  y 
sediciosa  la  carestía.  La  libertad  al  tirano 
le  muda  el  nombre,  y  la  avaricia  al  Principe. 
Es  de  ver  si  puede  ser  cruel  el  dadivoso  y 
justo  el  avariento  La  comodidad  responde- 
rá que  éste  no  lo  es,  ni  el  otro  lo  puede  ser. 
Puede  ser  que  esto  no  sea  verdad ,  mas  no 
puede  dejar  de  ser  verdad  que  ella  respon- 
derá esto.  Lágrimas  contrahechas  se  derra- 
man por  padres,  hijos  y  mujeres  perdidos, 
y  solamente  alcanza  lágrimas  verdaderas  la 
pérdida  de  la  hacienda.  Yo  afirmo  que  lo 
bueno  en  el  malo  es  peor,  porque  ordina- 
riamente es  achaque,  y  no  virtud,  y  lo  malo 
en  él  es  verdad ,  y  lo  bueno  mentira. 


Hay  en  el  infierno  amantes  lacayuelos  que 
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arden  llenos  de  cintas;  otros  cñnitos  como 
cometas ,  llenos  de  cabellos ,  y  otros  que  en 
los  billetes  solos  que  llevan  de  sus  damas 
ahorran  veinte  anos  de  leña  á  la  fábrica  de 
la  casa,  abrasándose  lardeados  en  ellos.  Son 
de  ver  los  que  han  querido  doncellas ,  ena- 
morados de  doncellas ,  con  las  bocas  abiertas 
y  las  manos  extendidas.  Destos,  unos  se  con- 
denan por  tocar  sin  tocar  pieza,  hechos  bu- 
fones de  los  otros,  siempre  en  vísperas  del 
contento,  sin  tener  jamas  el  dia,  y  con  solo 
el  titulo  de  pretendientes.  Otros  se  conde- 
nan por  el  beso,  brujuleando  siempre  los 
gustos  sin  poderlos  descubrir.  Detras  de  és- 
tos, en  una  mazmorra,  están  los  aduladores ; 
éstos  son  los  que  mejor  viven  y  peor  lo  pa- 
san, pues  les  sustentan  la  cabalgadura,  y 
ellos  lo  gozan.  «  Gente  es  ésta,  dije  yo,  cu- 
yos agravios  y  favores  todos  son  de  una  ma- 
nera.» 

En  este  sitio  están  los  curas  y  los  frailes, 
polillas  de  los  casados,  martirio  de  los  sol- 
teros ,  y  perseguidores  ,  á  trueque  de  indul- 
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gencias  mentidas,  de  toda  mujer  de  belleza 
en  rostro  ó  de  ocultas  gracias ,  aun  cuando 
la  rodee  la  toca ,  la  guarde  el  velo,  y  la  de- 
lienda  fuerte  reja,  que  todo  cede  al  poder 
de  su  corona  sin  ser  reyes. 


Privado  y  Rey  es  más  penitencia  que  ofi- 
cio, y  más  carga  que  gozo;  no  hay  cosa  tan 
atormentada  como  la  oreja  del  Príncipe  y 
del  privado,  pues  de  ella  nunca  escapan 
pretendientes  quejosos  y  aduladores ,  y  es- 
tos tormentos  los  califican  para  el  descanso. 


Los  jueces  son  nuestros  faisanes,  nuestros 
platos  regalados,  y  la  simiente  que  más 
provecho  y  fruto  nos  da  á  los  diablos ;  por- 
que de  cada  juez  que  sembramos,  cogemos 
seis  procuradores ,  dos  relatores,  cuatro  es- 
cribanos ,  cinco  letrados  y  cinco  mil  nego- 
ciantes ,  y  esto  cada  dia.  De  cada  escribano 
cogemos  veinte  oficiales,  de  cada  oficial 
treinta  alguaciles,   de  cada   alguacil  diez 
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corchetes,  y  si  el  año  es  fértil  de  trampas, 
no  hay  trojes  en  el  infierno  donde  recoger 
el  fruto  de  un  mal  minis;tro. 


Avinieron  la  verdad  y  la  justicia  á  la  tier- 
ra :  la  una  no  halló  comodidad  por  desnuda , 
ni  la  otra  por  rigurosa.  Anduvieron  mucho 
tiempo  así,  hasta  que  la  verdad,  de  puro 
necesitada,  asentó  con  un  mudo. 


La  Justicia ,  desacomodada ,  anduvo  por 
la  tierra  rogando  á  todos  ,  y  viendo  que  no 
hacian  caso  della,  y  que  la  usurpaban  su 
nombre  para  honrar  tiranías,  determinó  vol- 
verse huyendo  al  cielo.  Salióse  de  las  gran- 
des ciudades  y  cortes,  y  fuese  á  las  aldeas 
de  villanos,  donde  por  algunos  días,  escon- 
dida en  su  pobreza,  fué  hospedada  de  la  Sim- 
plicidad, hasta  que  envió  contra  ella  requi- 
sitorias la  Malicia.  Huyó  entonces  de  todo 
punto,  y  fué  de  casa  en  casa  pidiendo  que  la 
recogiesen.  Preguntaban  todos  quién  era,  y 
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ella,  que  no  sabe  mentir,  decía  que  la  Justi- 
cia. Respondíanle  todos  :  «Justicia,  y  no 
por  mi  casa ;  vaya  por  otra  >> ;  y  así  no  en- 
traba en  ninguna.  Subióse  al  cielo,  y  ape- 
nas dejó  acá  pisadas. 


¿Cuál  de  vosotros  sabe  estimar  el  tiempo 
y  poner  precio  al  día,  sabiendo  que  todo  lo 
que  pasó,  lo  tiene  la  muerte  en  su  poder,  y 
gobierna  lo  presente  y  guarda  todo  lo  por- 
venir, como  todos  ellos?  Cuando  el  diablo 
predica,  el  mundo  se  acaba. 


En  el  camino  de  la  vida ,  el  partir  es  na- 
cer, el  vivir  es  caminar,  la  venta  es  el  mun- 
do, y  en  saliendo  della,  es  una  jornada  sola 
y  breve  desde  él  á  la  pena  ó  á  la  gloria. 


Un  mal  casado  tiene  en  su  mujer  toda  la 
herramienta  necesaria  para  la  muerte,  y 
ellos  y  ellas  á  veces  el  infierno  portátil. 
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Aquel  fué  marido  descuidado,  y  está  tam- 
bién entre  los  bufones ,  porque  por  dar  gus- 
to á  todos  vendió  el  que  tenía  con  su  esposa , 
y  tomaba  á  su  mujer  en  dineros  como  ra- 
ción, y  se  ibaá  sufrir.  Aquella  mujer,  aun- 
que principal,  fué  juglar,  y  está  entre  los 
truhanes ,  porque  por  dar  gusto  hizo  plato 
de  sí  misma  á  todo  apetito. 


El  que  desciende  del  Cid,  de  Bernardo  y 
de  Gofredo,  y  no  es  como  ellos,  sino  vicio- 
so, este  tal,  más  destruye  el  linaje  que  lo  he- 
reda. Toda  la  sangre  es  colorada ;  parecedlo 
en  las  costumbres,  y  entonces  creeré  que 
descendéis  del  docto,  cuando  le  fuéredes  ó 
procuráredes  serlo,  y  si  no,  vuestra  nobleza 
será  mentira  breve  en  cuanto  durare  la  vi- 
da; que  en  la  chancillería  del  infierno  arrú- 
gase el  pergamino  y  consúmense  las  letras, 
y  el  que  en  el  mundo  es  virtuoso,  ése  es  el 
hidalgo,  y  la  virtud  es  la  ejecutoria  que  acá 
respetamos ,  pues  aunque  descienda  de  hom- 
bres viles  y  bajos ,  como  él  con  divinas  eos- 
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"tumbres  se  ha^a  dip-no  de  imitación ,  se  "ha- 
ce  noble  á  sí  y  hace  linaje  para  otros. 


Tres  cosas  son  las  que  hacen  ridículos  á 
los  hombres  :  la  primera  la  nobleza ,  la  se- 
gunda la  honra,  la  tercera  la  valentía. 


Acierta  á  tener  muchas  letras  el  hijo  del 
labrador;  es  arzobispo  el  villano  que  se  apli- 
ca á  honestos  estudios,  y  los  caballeros  que 
descienden  de  buenos  padres ,  como  si  hu- 
bieran ellos  de  gobernar  el  cargo  que  les 
dan,  quieren  (¡ved  qué  ciegos  I)  que  les 
valga  á  ellos,  viciosos,  la  virtud  ajena  de 
trescientos  mil  años ,  ya  casi  olvidada ,  y  no 
quieren  que  el  pobre  se  honre  con  la  propia. 


Pues  ¿qué  diré  de  la  honra  mundana? 
Que  más  tiranías  hace  el  mundo,  y  más  da- 
ños, y  que  más  gustos  estorba.  Muere  de 
hambre  un  caballero  pobre ,  no  tiene  con 
qué  vestirse,  ándase  roto  y  remendado,  d  da 
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en  ladrón,  y  no  lo  pide,  porque  dice  que  es 
deshonra.  Todo  cuanto  se  busca  y  afana, 
dicen  los  hombres  que  es  por  sustentar 
honra.  ¡  Oh  lo  que  gasta  la  honra !  Y  llega- 
do á  ver  lo  que  es  la  honra  mundana ,  no 
es  nada.  Por  la  honra  no  come  el  que  tiene 
gana  donde  le  sabria  bien.  Por  la  honra  se 
muere  la  viuda  entre  dos  paredes.  Por  la 
honra,  sin  saber  qué  es  hombre  ni  qué  es 
gusto,  se  pasa  la  doncella  treinta  años  ca- 
sada consigo  misma.  Por  la  honra  la  casada 
se  quita  á  su  deseo  cuanto  pide.  Por  la  hon- 
ra pasan  los  hombres  el  mar.  Por  la  honra 
mata  un  hombre  á  otro.  Por  la  honra  gas- 
tan todos  más  de  lo  que  tienen.  Y  es  la  hon- 
ra mundana,  según  esto,  una  necedad  del 
cuerpo  y  alma ,  pues  al  uno  quita  los  gus- 
tos, y  al  otro  el  desca.nso.  Y  porque  veáis 
cuáles  sois  los  hombres  desgraciados,  y  cuan 
á  peligro  tenéis  lo  que  más  estimáis,  hase 
de  advertir  que  las  cosas  de  más  valor  en 
vosotros  son  la  honra,  la  vida  y  la  hacien- 
da. 
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¿Hay  cosa  tan  digna  de  burla  como  la 
valentía?  Pues  no  habiendo  ninguna  en  el 
mundo  sino  la  caridad ,  con  que  se  vence- 
la  fiereza  de  otros  ,  y  la  de  sí  mismo  y  la  de 
los  mártires,  todo  el  mundo  es  de  valientes; 
siendo  verdad  que  todo  cuanto  hacen  los 
hombres ,  cuanto  han  hecho  tantos  capita- 
nes valerosos  como  ha  habido  en  la  guerra, 
no  lo  han  hecho  de  valentía ,  sino  de  miedo, 
pues  el  que  pelea  en  la  tierra  por  defende- 
11a,  pelea  de  miedo  de  mayor  mal,  que  es 
ser  cautivo  y  verse  muerto ,  y  el  que  sale  á 
conquistar  los  que  están  en  sus  casas ,  á  ve- 
ces lo  hace  de  miedo  de  que  el  otro  no  le 
acometa,  y  los  que  no  llevan  este  intento 
van  vencidos  de  la  codicia.  Ved  qué  va- 
lientes :  á  robar  oro  y  á  inquietar  los  pue- 
blos apartados,  á  quien  Dios  puso,  como 
defensa  á  nuestra  ambición ,  mares  en  me- 
dio y  montañas  ásperas !  Mata  uno  á  otro 
primero  vencido  de  la  ira ,  pasión  ciega,  y 
otras  veces  de  miedo  de  que  le  mate  á  él. 
Así ,  hombres  que  todo  lo  entendéis  al  re- 
ves,  bobo  llamáis  al  que  no  es  sedicioso,  al- 
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borotador  y  maldiciente ;  sabio  llamáis  al 
mal  acondicionado,  perturbador  y  escanda- 
loso ;  valiente  al  que  perturba  el  sosiego ,  y 
cobarde  al  que  con  bien  compuestas  cos- 
tumbres, escondido  de  las  ocasiones,  no  da 
lugar  á  que  le  pierdan  el  respeto.  Estos  ta- 
les son  en  quien  ningún  vicio  tiene  licen- 
cia. 


De  la  piedad  de  Dios  se  ha  de  fiar, 
porque  ayuda  á  buenos  deseos  y  premia 
buenas  obras ,  pero  no  todas  veces  con  con- 
sentimiento de  obstinaciones. 


No  merece  la  piedad  de  Dios  quien ,  sa- 
biendo que  es  tanta ,  la  convierte  en  licen- 
cia, y  no  en  provecho  espiritual.  Y  de  mu- 
chos tiene  Dios  misericordia,  que  no  la  mere- 
cen ellos ,  y  en  los  mas  es  así ,  pues  nada  de 
su  mano  pueden  sino  por  favor,  y  el  hom- 
bre que  más  hace  es  procurar  merecerla. 
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Qiievedo hace  decir áim  diaMo:T)Q  los  so- 
domitas y  viejas,  no  sólo  no  sabemos  dellos, 
pero  ni  querríamos  saber  que  supiesen  de 
nosotros;  que  en  ellos  peligran  nuestras 
asentaderas ,  y  los  diablos  por  eso  traemos 
colas,  porque,  como  aquellos  están  acá, 
liabemos  menester  mosqueador  de  los  rabos. 


¿Cómo  puede  morir  de  repente  quien,  den- 
de  que  nace ,  ve  que  va  corriendo  por  la  vi- 
da, y  lleva  consigo  la  muerte?  ¿Qué  otra 
cosa  veis  en  el  mundo,  sino  entierros,  muer- 
tos y  sepulturas?  ¿Qué  otra  cosa  ois  en  los 
pulpitos  y  leéis  en  los  libros?  ¿Á  qué  vol- 
véis los  ojos,  que  no  os  acuerde  de  la 
muerte?  Vuestro  vestido^  que  se  gasta,  la 
casa  que  se  cae,  el  nuevo  que  se  envejece, 
y  hasta  el  sueño  cada  dia  os  acuerda  de  la 
muerte ,  retratándola  en  sí. 


Pregunté  que  por  qué  querían  echar  del 
infierno  alas  damas  y  á  los  letrados,  y  dijo 
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un  demonio  :  porque  eran  de  grandísimo 
provecho  para  la  población  del  infíerno  en 
el  mundo ;  las  damas  con  sus  caras  y  con 
sus  mentirosas  hermosuras  y  buenos  pare- 
ceres, y  los  letrados  con  buenas  caras  y  ma- 
los pareceres;  y  que  así,  los  echaban  porque 
trajesen  gente. 

«Decidnos,  Señor,  clamaba  una  ramera  : 
¿Cómo  ha  de  ser  esto  de  dar  y  recibir,  si  los 
ladrones  se  condenan  por  tomar  lo  ajeno,  y 
la  mujer  por  dar  lo  suyo?  Aquí  de  Dios ,  que 
el  ser  puta  es  ser  justicia;  si  es  justicia  dar  á 
cada  uno  lo  suyo,  pues  lo  hacemos  así ,  ¿de 
qué  nos  culpan? » 


Con  ser  el  infierno  tan  gran  casa,  tan 
antigua,  tan  mal  tratada  y  sucia,  no  hay 
un  ratón  en  toda  ella;  que  los  cazan  los  es- 
cribanos. 

Dije  que  una  señora  era  absoluta, 
Y  siendo  más  honesta  que  Lucrecia , 
Por  dar  fin  al  cuarteto,  la  hice  puta. 
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Forzóme  el  consonante  á  llamar  necia 
Á  la  de  más  talento  y  mayor  brío  : 
¡Oh  ley  de  consonantes,  dura  y  recial 

Habiendo  un  terceto  dicho  lío, 
Un  hidalgo  afrenté  tan  solamente, 
Porque  el  verso  acabó  bien  en  judío. 

A  Heródes  otra  vez  llamé  inocente  , 
Mil  veces  á  lo  dulce  dije  amargo, 

Y  llamé  al  apacible  impertinente ; 

Y  por  el  consonante  tengo  á  cargo 
Otros  delitos  torpes,  feos  ,  rudos  , 

Y  llega  mi  proceso  á  ser  tan  largo, 

Que  porque  en  una  octava  dije  escudos , 
Hace  sin  más  ni  más  siete  maridos  , 
Con  honradas  mujeres,  ser  cornudos. 

Aquí  nos  tienen  ,  como  ves ,  metidos  , 

Y  por  el  consonante  condenados. 
I  Oh  míseros  poetas  desdichados  , 

A  puros  versos ,  como  ves ,  perdidos !  > 


«'  Los  poetas  son  gente  que  canta  sus  pe- 
cados como  otros  los  lloran ,  pues  en  aman- 
cebándose, con  hacerla  pastora  ó  mora,  la 
sacan  á  la  vergüenza  en  un  romancico  por 
todo  el  mundo.  Si  las  quieren  á  sus  damas, 
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lo  más  que  les  dan  es  un  soneto  ó  unas  oc- 
tavas, y  si  las  aborrecen  ó  las  dejan,  lo  me- 
nos que  les  dejan  es  una  sátira.  Pues  ¡  qué  es 
verlas  cargadas  de  pradicos  de  esmeraldas, 
de  cabellos  de  oro,  de  perlas  de  la  mañana,  de 
fuentes  de  cristal,  sin  hallar  sobre  todo  esto 
dinero  para  una  camisa,  ni  sobre  su  ingenio! 
V  es  gente  que  apenas  se  conoce  de  qué  ley 
son ,  porque  el  nombre  es  de  cristianos ,  las 
almas  de  herejes ,  los  pensamientos  de  alar- 
bes, y  las  palabras  de  gentiles. »  Si  mucho 
me  aguardo,  dije  entre  mí ,  yo  oiré  algo  que 
me  pese. 

¿Qué  tempestad  no  llena  de  promesas  los 
santos?  Y  ¿qué  bonanza  tras  ella  no  los  tor- 
na á  desnudar,  con  olvido,  de  toques  de  cam- 
panas? ¿Qué  de  preseas  ha  ofrecido  á  los  al- 
tares la  espantosa  cara  del  golfo?  Y  ¿qué  do- 
lías ha  muerto  y  quitado  de  los  mismos  tem- 
plos el  puerto  ?  Nacen  vuestros  ofrecimien- 
tos de  necesidad,  y  no  de  devoción. 
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Sobre  cuál  era  la  cosa  más  vil  se  ardían 
dos  en  el  infierno.  Uno  decia  que  ya  la  ha- 
bía hallado,  y  sí  la  piedra  filosofal  se  había 
de  hacer  de  la  cosa  más  vil ,  era  fuerza  ha- 
cerse de  corchetes. 


Es  cosa  averiguada  (así  lo  siente  Metrodoro 
Chio  y  otros  muchos)  que  no  se  sabe  nada 
y  que  todos  son  ignorantes ;  y  aun  esto  no 
se  sabe  de  cierto;  que,  á  saberse,  ya  se  supie- 
ra algo  :  sospéchase. 


Hay  muchos  que  no  saben  nada,  y  no  es- 
tudian porque  piensan  que  lo  saben  todo. 
Son  destos  muchos  irremediables  :  á  estos 
se  les  ha  de  envidiar  el  ocio  y  la  satisfac- 
ción, y  llorarles  el  seso.  Otros  hay  que  no 
saben  nada,  y  dicen  que  no  saben  nada,  por- 
que piensan  que  saben  algo  de  verdad ,  pues 
lo  es  que  no  saben  nada ,  y  á  éstos  se  les  ha- 
bía de  castigar  la  hipocresía  con  creerles  la 
confesión.  Otros  hay  (y  en  éstos,  que  son 
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los  peores,  entro  yo)  que  no  saben  nada,  ni 
quieren  saber  nada,  ni  creen  que  se  sepa 
nada ,  y  dicen  de  todos  que  no  saben  nada, 
Y  todos  dicen  dellos  lo  mismo,  v  nadie 
miente. 


Siempre  los  ancianos  aborrecen  en  los 
mozos  los  placeres  y  deleites ,  no  que  de- 
jais de  vuestra  voluntad ,  sino  que  por  fuer- 
za os  quita  el  tiempo. 


Por  necio  tengo  al  que  toda  la  vida  se 
muere  de  miedo  que  se  ha  de  morir,  y  por 
malo  al  que  vive  tan  sin  miedo  della  como 
si  no  la  hubiese. 


La  hipocresía  es  una  calle,  que  empieza 
con  el  mundo  y  se  acabará  con  él,  y  no  hay 
nadie  casi  que  no  tenga  sino  una  casa ,  un 
cuarto  ó  un  aposento  en  ella.  Unos  son  ve- 
cinos, y  otros  paseantes;  que  hay  muchas 
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diferencias  de  hipócritas,  y  todos  cuantos 
ves  por  ahí  lo  son. 


¿Ves  aquel  aciago  de  cara/  Pues  siendo 
un  mentecato,  por  parecer  discreto  y  ser  te- 
nido por  tal,  se  alaba  de  que  tiene  poca  me- 
moria, quéjase  de  melancolías,  vive  des- 
contento y  preciase  de  mal  regido,  y  es  hi- 
pócrita que  parece  entendido,  y  es  mente- 
cato. 


El  zapatero  de  viejo  se  llama  entretene- 
dor del  calzado;  el  botero,  sastre  del  vino, 
porque  le  hace  de  vestir;  el  mozo  de  muías , 
gentilhombre  de  camino ;  el  bodegón ,  esta- 
do; el  bodegonero,  contador;  el  verdugo  se 
llama  miembro  de  justicia,  y  el  corchete, 
criado;  el  fullero,  diestro;  el  ventero,  hués- 
ped; la  taberna,  ermita;  la  putería,  casa; 
las  putas ,  damas  ;  las  alcahuetas ,  dueñas ; 
los  cornudos,  honrados.  Amistad  llaman  al 
amancebamiento;  trato  ala  usura,  v  burla  á 
la  estafa;  gracia,  la  mentira;  donaire,  la 
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malicia;  descuido,  la  bellaquería;  valiente, 
al  desvergonzado;  cortesano,  al  vagamundo; 
al  negro,  moreno;  señor  maestro,  al  albarde- 
ro,  y  señor  doctor,  al  platicante.  Asi  que, 
ni  son  lo  que  parecen  ni  lo  que  se  llaman: 
hipócritas  en  el  nombre  y  en  el  hecho.  Pues 
¡unos  nombres  que  hay  generales!  Á  toda  pi- 
cara, señora  hermosa;  á  todo  hábito  largo, 
señor  licenciado;  á  todo  gallofero,  señor 
soldado ;  á  todo  bien  vestido,  señor  hidalgo ; 
a  todo  capigorrón  6  lo  que  fuere ,-  cano'nigo 
ó  arcediano;  átodo  escribano,  secretario.  De 
suerte  que  todo  el  hombre  es  mentira  por 
cualquier  parte  que  le  examines ,  sino  es 
que ,  ignorante  como  tú ,  crea  á  las  aparien- 
cias. 


Las  bravatas  que  en  los  túmulos  sobres- 
criben podrición  y  gusanos  se  podrían  ex- 
cusar; empero  también  los  muertos  tienen 
su  vanidad ,  y  los  difuntos  y  difuntas  su  so- 
berbia. 


El  día  de  la  viudez  es  el  día  que  más  co- 
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me  una  viuda,  porque,  para  animarla,  no  en- 
tra ninguna  que  no  le  dé  un  trago,  y  la  ha- 
ce comer  un  bocado,  y  ella  lo  come ,  dicien- 
do :  «Todo  se  vuelve  ponzoña» ;  y  medio  mas- 
cándolo dice  :  « ¡  Qué  provecho  puede  hacer 
esto  á  la  amarga  viuda ,  que  estada  hecha  á 
comer  á  medias  todas  las  cosas ,  y  con  com- 
pañia,  y  ahora  se  las  habrá  de  comer  todas 
enteras,  sin  dar  parte  á  nadie,  depuro  desdi- 
chada! 

El  alguacil  no  sigue  al  ladrón,  ni  procu- 
ra alcanzarle ,  por  el  particular  j  universal 
provecho  de  nadie,  sino  que,  como  ve  que 
le  mira  todo  el  mundo,  córrese  de  que  ha^^a 
quien  en  materia  de  hurtar  le  eche  el  pié 
delante,  y  por  eso  aguija  por  alcanzarle.  Y 
no  es  culpable  el  alguacil  porque  le  prendió 
siendo  su  amigo  si  era  delincuente  ;  que  no 
hace  mal  el  que  come  de  su  hacienda ,  an- 
tes hace  bien  y  justamente,  y  todo  delin- 
cuente y  malo,  sea  quien  fuere ,  es  hacienda 
del  alguacil,  y  le  es  licito  comer  della. 
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Retrato  de  un  ricachón.  Iba  muy  derecho, 
preciándose  de  espetado,  escaso  de  ojos  y 
avariento  de  miraduras,  ahorrando  cortesías 
con  todos,  sumida  la  cara  en  un  cuello  abier- 
to hacia  arriba ,  que  parecía  vela  en  papel , 
y  tan  olvidado  de  sus  conjunturas,  que  no 
sabía  por  dónde  volverse  á  hacer  una  cor- 
tesía ni  levantar  el  brazo  á  quitarse  el  som- 
brero, el  cual  parecía  miembro,  según  esta- 
ba fijo  y  firme. 


El  mundo  es  solo  trabajo  y  vanidad,  y  és- 
te es  todo  vanidad  v  locura. 


Venía  una  mujer  hermosa,  trayéndose  de 
paso  los  ojos  que  la  miraban  y  dejando  los 
corazones  llenos  de  deseos ;  iba  ella  con  ar- 
tificioso descuido,  escondiendo  el  rostro  á  los 
que  ya  la  habían  visto,  y  descubriéndole  á 
los  que  estaban  divertidos.  Tal  vez  se  mos- 
traba por  velo,  tal  vez  por  tejadillo  ;  ya  da- 
ba un  relámpago  de  cara  con  un  bamboleo 
de  manto,  ya  se  hacia  brújula,  mostrando  un 


ojo  solo,  y  tapada  de  medio  lado,  descubría 
un  tarazón  de  mejillas.  Los  cabellos  marti- 
rizados hacian  sortijas  á  las  sienes  ;  el  ros- 
tro era  nieve  y  grana  y  rosas ,  que  se  con- 
servaban en  amistad,  esparcidas  por  los 
labios,  cuello  y  mejillas;  los  dientes  tras- 
parentes, y  las  manos  que  de  rato  en  rato 
nevaban  el  manto,  abrasaban  los  corazones ; 
el  talle  y  paso  ocasionando  pensamientos 
lascivos;  tan  rica  y  galana,  como  cargada 
de  joyas  recibidas  y  no  compradas. 


Volvíme  atrás  y  diciendo  :  «  Quien  no 
ama  con  todos  sus  cinco  sentidos  nna  mujer 
hermosa ,  no  estima  á  la  naturaleza  su  ma- 
yor cuidado  y  su  mayor  obra.  ¡  Qué  sentido 
no  descansa  en  la  belleza  de  una  mujer  que 
nació  para  amada  del  hombre !  De  todas  las 
cosas  del  mundo  aparta  y  oK'ida  su  amor 
correspondido,  teniéndole  todo  en  poco  y 
tratándole  con  desprecio. 


Las  mujeres  lo  primero,  que  se  visten  en 
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despertando  es  una  cara,  una  garganta  y 
unas  manos,  y  luego  las  suyas.  Todo  cuan- 
to ves  en  ellas  es  tienda,  y  no  natural. 


¿Qué  cosa  es  ver  una  mujer  que  lia  de  sa- 
lir otro  dia  á  que  la  vean ,  echarse  la  noche 
antes  en  adobo,  y  verlas  acostar  las  caras 
hechas  cofines  de  pasas ,  y  k  la  mañana  irse 
pintando  sobre  lo  vivo  como  quieren? 


Nuestros  sentidos  están  en  ayunas  de  lo 
que  es  mujer,  y  ahitos  de  lo  que  le  parece. 
Si  la  besas,  te  embarras  los  labios;  si  la 
abrazas,  aprietas  tablillas  y  abollas  carto- 
nes; si  la  acuestas  contigo,  la  mitad  dejas 
debajo  de  la  cama  en  los  chapines ;  si  la  pre- 
tendes ,  te  cansas ;  si  la  alcanzas ,  te  emba- 
razas ;  si  la  sustentas ,  te  empobreces ;  si  la 
dejas,  te  persigue;  si  la  quieres,  te  deja. 
Dame  á  entender  de  que  modo  es  buena,  y 
considera  ahora  este  animal  soberbio  con 
nuestra  flaqueza 
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Eran  médicos  en  gran  número,  todos  ro- 
deados de  platicantes ,  que  cursan  en  laca- 
yos, y  tratando  más  con  las  muías  que  con 
los  doctores ,  se  gradúan  de  médicos.  Yo, 
viéndolos,  dije  :  « Si  de  éstos  se  hacen  estos 
otros ,  no  es  mucho  que  estos  otros  nos  des- 
hagan á  nosotros.» 


Son  diablos  los  médicos,  pues  unos  y  otros 
andan  tras  los  malos  y  huyen  de  los  buenos, 
y  todo  su  fin  es  que  los  buenos  sean  malos 
y  que  los  malos  no  sean  buenos  jamas. 


La  muerte  no  la  conocéis,  y  sois  vosotros 
mismos  vuestra  muerte  :  tiene  la  cara  de 
cada  uno  de  vosotros ,  y  todos  sois  muertes 
de  vosotros  mismos. 


La  calavera  es  el  muerto,  y  la  cara  es  la 
muerte ,  y  lo  que  llamáis  morir  es  acabar 
de  morir,. y  lo  que  llamáis  nacer  es  empezar 


10 
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á  morir,  y  lo  que  llamáis  vivir  es  morir  vi- 
viendo, y  los  huesos  es  lo  que  de  vosotros 
deja  la  muerte  y  lo  que  le  sobra  á  la  sepul- 
tura. 


Pensáis  que  es  huesos  la  muerte ,  y  que 
hasta  que  veáis  venir  la  calavera  y  la  gua- 
daña no  hay  muerte  para  vosotros ,  y  pri- 
mero sois  calavera  y  huesos  que  creáis  que 
lo  podéis  ser.  «Dime,  dije  yo  :  ¿qué  signifi- 
can éstos  que  te  acompañan ,  y  por  qué  van, 
siendo  tú  la  muerte ,  más  cerca  de  tu  per- 
sona los  enfadosos  y  habladores  que  los  mé- 
dicos? «  Respondióme  :  «  Mucha  más  gente 
enferma  de  los  enfadosos  que  de  los. tabardi- 
llos y  calenturas ,  y  mucha  más  gente  ma- 
tan los  habladores  y  entremetidos  que  los 
médicos;  todos  enferman  del  exceso  ó  des- 
templanza de  humores ;  pero  lo  que  es  mo- 
rir, todos  mueren  de  los  médicos  que  los  cu- 
ran; y  asi  no  habéis  de  decir,  cuando  pre- 
guntan :  ¿de  qué  murió  Fulano?  de  calentu- 
ra, de  dolor  de  costado,  de  tabardillo,  de 
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peste ,  de  heridas ;  sino  murió  de  un  dotor 
Tal,  que  le  dio  de  un  dotor  Cual.  » 


Piensa  un  soberbio  que  tiene  todo  el  mun- 
do, y  tiene  al  diablo. 


«Miro  (respondí)  al  infierno,  y  me  parece 
que  le  he  visto  otras  veces.  — ¿Dónde?  pre- 
guntó. — ¿Dónde?  (dije);  he  visto  el  infierno 
en  la  codicia  de  los  jueces ,  en  el  odio  de  los 
poderosos,  en  las  lenguas  de  los  maldicien- 
tes, en  las  malas  intenciones,  en  las  ven- 
ganzas ,  en  el  apetito  de  los  lujuriosos ,  en 
la  vanidad  de  los  príncipes ;  y  donde  cabe 
el  infierno  todo,  sin  que  se  pierda  gota ,  es 
en  la  hipocresía  de  los  mohatreros  de  las 
virtudes ,  que  hacen  logro  del  ayuno  y  del 
oir  misas. » 


Más  quiero  muerte  con  juicio  que  vida 
sin  él. 
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¡Diónos  Dios   una  vida  sola,  y  tantas 
muertes!  ;De  una  manera  se  nace,  y  de 
tantas  se  muere!  Si  yo  vuelvo  al  mundo, 
yo  procuraré  empezar  á  vivir. 


Ni  sé  yo  cómo  pueden  dejar  de  rabiar  to- 
dos los  reyes ;  porque  andan  siempre  mor- 
didos por  las  orejas  de  envidiosos  y  adula- 
dores que  rabian. 


Sobre  la  honra.  —Si  hurtan,  dicen  que 
por  conservar  esta  negra  honra ,  y  que  quie- 
ren más  hurtar  que  pedir.  Si  piden ,  dicen 
que  por  conservar  esta  negra  honra ,  y  que 
es  mejor  pedir  que  no  hurtar.  Si  levantan 
un  falso  testimonio,  si  matan  á  uno,  lo  mis- 
mo dicen  :  que  un  hombre  honrado  antes  se 
ha  de  dejar  morir  entre  dos  paredes  que  su- 
jetarse á  nadie;  y  todo  lo  hacen  al  revés.  Y 
al  fin ,  en  el  mundo  todos  han  dado  en  la 
cuenta ,  y  llaman  honra  á  la  comodidad ,  y 
con  presumir  de  honrados  y  no  serlo  se  rien 
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del  mundo.  Consideróme  yo  á  los  hombres 
con  unas  honras  títeres  que  chillan ,  bullen 
y  saltan ;  que  parecen  honras ,  y  mirando 
bien,  son  andrajos  y  palillos. 


La  cosa  más  digna  de  risa  es  la  honra  de 
las  mujeres  cuando  piden  su  honra,  que  es 
pedir  lo  que  dan. 


Los  pleitos  son  sobre  que  el  dinero  sea  de 
letrados  y  del  procurador  sin  justicia,  y  la 
justicia  sin  dinero  de  las  partes. 


Mirad  la  retahila  de  infernales  sabandi- 
jas que  se  prodace  de  un  licenciadito,  lo  que 
disimula  una  barbaza  y  lo  quB  autoriza  una 
gorra.  Llegaréis  á  pedir  un  parecer,  y  os 
dirán:  «Negocio  es  de  estudio;  diga  vuesa- 
merced  ,  que  ya  estoy  al  cabo ;  habla  la  ley 
en  propios  términos.  <<  Toman  un  quintal  de 
libros ,  danle  dos  bofetadas  hacia  arriba  y 
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hacia  al3ajo,  y  leen  de  prisa,  arremedando 
un  abejón,  luego  dan  un  gran  golpe  con  el 
libro  patas  arriba  sobre  una  mesa ,  muy  es- 
parrancado de  capítulos ,  y  dicen  :  « En  el 
propio  caso  habla  el  jurisconsulto.  Vuesa- 
merced  me  deje  los  papeles;  que  me  quiero 
poner  bien  en  el  hecho  del  negocio,  y  tén- 
galo por  más  que  bueno,  y  vuélvase  por  acá 
mañana  en  la  noche;  porque  estoy  escri- 
biendo sobre  la  tenuta  de  Trasbarrás ;  mas 
por  servir  á  vuesamerced  lo  dejaré  todo. » . 
Y  cuando  al  despediros  le  queréis  pagar  (que 
es  para  ellos  la  verdadera  luz  y  entendi- 
miento del  negocio  que  han  de  resolver), 
dice ,  haciendo  grandes  cortesías  y  acom- 
pañamientos :  « ¡  Jesús ,  Señor !  »  Y  entre 
Jesús  y  Señor,  alarga  la  mano,  y  para  gas- 
tos de  pareceres  se  emboca  un  doblón. 


El  que  tuviere,  tendrá;  que  no  tiene  el 
que  gana' mucho,  ni  el  que  hereda  mucho, 
ni  el  que  recibe  mucho ;  sólo  tiene  el  que 
tiene  y  no  gasta;  y  quien  tiene  poco,  tiene ; 
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y  si  tiene  dos  pocos ,  tiene  algo ;  y  si  tiene 
dos  algos ,  más  es ;  y  si  tiene  dos  muchos , 
es  rico;  que  el  dinero  (y  llevaos  esta  doc- 
trina de  Pero  Grullo)  es  como  las  mujeres : 
amigo  de  andar  y  que  le  manoseen  y  le 
obedezcan;  enemigo  de  que  le  guarden; 
que  se  anda  tras  los  que  no  le  merecen. 


Hay  en  esto  de  las  barrigas  mucho  que 
decir,  y  como  los  hijos  es  una  cosa  que  se 
hace  á  escuras  y  sin  luz ,  no  hay  quien  ave- 
rigüe quién  fué  concebido  ci  escote,  ni  quién 
á  medias ,  y  es  menester  creer  el  parto,  y 
todos  heredamos  por  el  dicho  del  nacer,  sin 
más  acá  ni  más  allá. 


Retrato  de  una  dueña.  —  Con  una  carahe- 
cha  de  un  orejón,  los  ojos  en  dos  cuévanos 
de  vendimiar,  la  frente  con  tantas  rayas  y 
de  tal  color  y  hechura ,  que  parecía  planta 
de  pié  ;  la  nariz  en  conversación  con  la  bar- 
billa, que  casi  juntándose hacian  garra,  y 
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Tina  cara  de  la  impresión  del  grifo ;  la  boca 
á  la  sombra  de  la  nariz ,  de  hechura  de  lam- 
prea, sin  diente  ni  muela,  con  sus  pliegues 
de  bolsa  á  lo  juicio,  y  apuntándole  ya  el 
bozo  de  las  calaveras  en  un  mostacho  eriza- 
do; la  cabeza  con  temblor  de  sonajas,  y  la 
habla  danzante ;  unas  tocas  muy  largas  so- 
bre el  monjil  negro ;  esmaltada  de  mortaja 
la  tumba ,  con  un  rosario  muy  grande  col- 
gando y  ella  corva,  que  parecía  con  las 
muertecillas  que  colgaban  del,  que  venía 
pescando  calaverillas  chicas. 


Consultando  un  pensamiento  amoroso  con 
la  almohada  (gran  maestra  de  fábricas  de 
viento),  me  hallé  tan  lejos  de  mí  como  cer- 
ca de  un  desengaño,  que  se  me  representó 
en  la  idea  de  la  locura  de  amor. 


Casadas  vi  amigas  del  más  amigo  de  su 
marido,  y  aun  maridos  muy  amigos  del 
más  amigo  de  sus  mujeres. 
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Las  monjas  no  son  las  que  hacen  menos 
locuras ,  y  aunque  de  razón  habían  de  ser 
fáciles  de  curar,  liabia  hartas  muy  peligro- 
sas. 


Unos  salen  de  noche  á  no  más  que  á  salir 
de  noche ,  y  otros  se  enamoran  porque  ven 
á  otros  enamorados. 


Yo  estoy  bien  con  los  que  llaman  al  casar 
velar  y  al  marido  velado ;  porque  no  hay 
cosa  que  tanto  desvele  y  quite  el  sueño  co- 
mo la  carga  del  matrimonio,  que  yo  tengo 
por  carretada.  Un  lugar  hay  en  Castilla  que 
se  llama  El  Casar,  que  sólo  por  el  nombre 
nunca  quise  pasar  por  él ;  porque  quien  pasa 
por  el  casar  pasará  por  todo. 


Si  los  hombres  sufren  á  un  amigo  necio, 
"un  grave  dolor  6  una  perpetua  enfermedad, 
¿harán  mucho  en  sufrir  una  mujer,   que 
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viene  de  la  mano  de  Dios ,  y  será  buena  si 
la  escoge  más  el  oido  que  la  vista? 


Marido  que  no  provee  su  casa,  desprovee 
su  honra,  y  quien  ve  marido  amancebado, 
se  atreve  á  su  mujer  como  á  casa  desierta. 
Verdad  es  que  muchos  toman  el  matrimo- 
nio hoy  dia  para  profanar  el  sacramento,  y 
dejan  tirar  la  carga ,  para  cargarse  con  la 
soga  y  ahorcarse  con  ella. 


Las  mujeres  son  de  tal  calidad  de  condi- 
ción, que  sino  las  amáis,  os  tienen  por  necio; 
si  al  contrario,  por  liviano ;  si  las  dejais,  por 
cobarde ;  si  las  seguis ,  por  perdido ;  si  las 
servis,  no  lo  estiman;  si  las  estimáis,  os 
aborrecen ;  si  las  queréis ,  no  os  quieren ;  si 
no  las  queréis ,  os  persiguen ;  si  las  frecuen- 
táis á  menudo,  os  infaman ;  si  no  las  fre- 
cuentáis, sois  menos  que  hombres.  Mas  di- 
go, que  por  lo  que  hoy  se  pasa,  más  vale 


el  humilde  título  de  esclavo  que  la  borla  de 
marido. 


No  me  maravillo  de  aquellos  dos  divinos 
filósofos  cargados  de  años ,  ciencia  y  expe- 
riencia, diciendo  el  uno  que  no  se  queria 
casar  temprano,  porque  debia  esperar  a  que 
supiese  más  del  mundo,  y  otro  le  respondió 
que  se  engañaba,  porque  si  conociese  qué 
es  la  mujer,  nunca  se  casaria. 


¿Es  más  digno  de  imperio  el  que  sabe 
leyes  que  el  que  las  defiende?  Éste  merece 
hacellas ,  y  los  otros  estudiallas. 


Para  ser  rico  habéis  de  ser  ladrón ,  y  no 
como  quiera ,  sino  que  hurtéis  para  el  que 
os  ha  de  envidiar  el  hurto,  para  el  que  os 
ha  de  prender,  para  el  que  os  ha  de  senten- 
ciar, y  para  que  os  quede  á  vos.  Si  queréis 
ser  honrado,  habéis  de  ser  adulador  y  men- 
tiroso y  entremetido.    Si  queréis  medrar. 
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habéis  de  sufrir  y  ser  infame.  Si  os  queréis 
casar,  habéis  de  ser  cornudo.  Si  no  lo  que- 
réis ser,  lo  seréis  (si  os  descuidáis)  sin  par- 
te y  donde  se  pudiere.  Para  ser  valiente, 
habéis  de  ser  traidor  y  borracho  y  blasfemo. 
Si  sois  pobre ,  nadie  os  conocerá ;  si  sois 
rico,  no  conoceréis  á  nadie.  Si  uno  vive  po- 
co, dicen  que  se  malogra ;  si  vive  mucho, 
que  no  siente.  Para  ser  bienquisto,  habéis 
de  ser  mal  hablado  y  pródigo.  Si  se  confiesa 
cada  dia,  es  hipócrita;  si  no  se  confiesa,  es 
hereje;  si  es  alegre ,  dicen  que  es  bufón;  si 
triste,  que  es  enfadoso.  Si  es  cortés,  le  llaman 
zalamero  y  figura;  si  descortés,  desvergon- 
zado. 


Quien  condena  no  oyendo  la  parte ,  pue- 
de hacer  justicia,  mas  no  ser  justo. 


Para  ver  cuan  poco  caso  hacen  los  dioses 
de  las  monarquías  de  la  tierra ,  basta  ver  á 
quien  se  las  dan. 
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Todos  mueren  de  hombres,  y  no  de  enfer- 
mos, que  ése  es  achaque.  La  privazon  es  tro- 
pezón, y  todo  Príncipe  zancadilla;  los  tira- 
nos lo  aborrecen  todo  :  a  lo  bueno  porque  no 
es  malo,  y  á  lo  malo  porque  no  es  peor. 


De  los  buenos  nadie  hace  memoria ,  por- 
que el  bien  no  se  aprende  y  el  mal  se  pega, 
de  la  manera  que  un  enfermo  pega  el  mal 
á  veinte  sanos,  y  mil  sanos  no  pegaron  ja- 
mas salud  á  un  doliente. 


Saber  más  que  el  Príncipe  el  privado  y 
maestro  es  necesario,  y  conveniente  disimu- 
larlo con  el  respeto. 


Tácito  con  la  malicia  se  hizo  bienquisto 
de  los  lectores  á  costa  de  los  difuntos. 


Hacer  un  privado  poderoso,  rico,  es  mos- 
trar el  poder:  conservarle  es  acreditar  el 
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juicio  que  del  hiciste  y  tu  elección  ;  desha- 
cerle es  desdecirte  y  darte  á  partido  con  los 
malcontentos. 


El  favor  de  los  principes  es  azogue ,  cosa 
que  no  sabe  sosegar ,  que  se  va  de  entre  los 
dedos,  que  en  queriendo  fijarle,  se  va  en 
humo;  cuanto  más  le  subliman,  es  más  ve- 
nenoso, y  de  favor  pasa  á  solimán;  mano- 
seándolo se  mete  en  los  huesos,  y  el  que 
mucho  le  comunica  y  trabaja  por  sacarle , 
queda  siempre  temblando,  y  anda  temblan- 
do hasta  que  muere,  y  muere  del. 


Hermosura  en  las  muj  eres  propias ,  antes 
es  cuidado  y  peligro. 


La  enfermedad  más  peligrosa,  después 
del  dotor,  es  el  testamento  :  más  han  muer- 
to porque  hicieron  testamento  que  porque 
enfermaron. 
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Escritores  hay  que  sin  saber  qué  es  reino 
ni  rey,  escriben  cómo  han  de  ser  reyes  y 
reinos ,  y  pretenden  que  su  doctrina  los  eli- 
ja y  su  opinión  los  deponga,  y  que  en  su 
imaginación  esté  lo  durable  délas  coronas. 
; Puede  todo  el  infierno  dar  mayor  cuartana 
al  poder,  ni  más  asquerosa  mortificación  á 
la  grandeza  del  mundo? 


Si  el  Rey  mira  por  los  otros,  y  no  por  sí^, 
¿quién  ha  de  mirar  por  él. 


¿Podrá  uno  ser  monarca  y  tenerlo  todo 
sin  quitárselo  a  muchos?  ¿Podrá  ser  superior 
y  soberano,  y  subordinarse  á  consejo? 


Si  gobierno  mal,  enojo  á  los  dioses,  y  si 
gobierno  bien,  á  los  hombres.  No  quiero  ofi- 
cio que  de  todas  maneras  se  yerra. 


Principes,   al  que   no  tiene   qué  hacer 
compradle  la  ocupación,  y  con  eso  compra- 
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réis  vuestra  quietud  ;  temed  al  que  no  tiene 
otra  cosa  que  hacer  sino  imaginar  y  escri- 
bir. No  es  á  propósito  desterrarlos  ni  pren- 
derlos; que  calificáis  el  sujeto,  y  va  con  re- 
comendación su  malicia  para  los  malcon- 
tentos. 


Mala  munición  es  pereza  para  tentar  ape- 
titos. 


Un  hablador  y  un  lisonjero  y  vano  son 
piezas  de  Rey. 


Desde  que  el  dinero  cayo  más  en  gracia 
á  las  mujeres  que  su  honor  ni  los  requie- 
bros, se  hablan  venido  allí,  porque  la  mo- 
neda suplia  sus  faltas ,  y  que  antes  embara- 
zaban, pues  una  tentación  de  talego  vale 
por  mil  de  diablo,  y  caen  mucho  antes  en 
una  dádiva  que  en  una  tentación,  y  antes 
consienten  en  un  toma  que  en  un  pensa- 
miento. 
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En  tratándose  entre  monjas  de  elegir  aba- 
desa, dijo  un  diablo  :  Deso  no  hay  sino  des- 
cuidar; que  todas  son  diablos  ,  y  en  el  tor- 
no se  hilan  y  en  las  redes  se  ciernen,  y  an- 
tes estorbara  yo,  porque  las  ambiciosas  tie- 
nen por  punto  de  honra  que  el  diablo  pre- 
suma en  este  tiempo  de  hábil.  Cuando  acá 
falte  desorden  y  alboroto  y  parcialidades  y 
bando,  y  si  la  paz  se  aventurare  alguna  vez 
á  asomarse  acá,  no  hay  sino  arrimar  al  in- 
fierno una  elección  de  superiora,  y  no  nos 
conoceremos  todos. 


La  prosperidad  es  la  que  olvida  á  los  hom- 
bres de  Dios  y  de  si  y  de  sus  prójimos. 


¡  Cuántos  ánimos  tuvo  la  miseria  y  el  apo- 
camiento canonizados,  que  en  poder  de  la 
prosperidad  fueron  insolentes  y  formida- 
bles !  ¡  Ah  ministros !  Eeverenciadla  y  in- 
troducidla, y  las  almas  que  se  manluvie- 

11 
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ren  humildes  á  prueba  de  prosperidad ,  no 
hay  perder  tiempo  con  ellas. 


En  el  mundo  el  que  alcanza  todo  lo  que 
quiere,  como  no  echa  menos  á  Dios  para 
nada,  aun  para  jurarle  le  olvida. 


Con  la  paz  viene  el  descuido,  la  lujuria , 
la  gula,  la  murmuración ;  los  viciosos  me- 
dran ,  los  mentirosos  se  oyen ,  los  alcahue- 
tes se  admiten ,  las  putas ,  la  negociación  y 
los  méritos  se  caen  de  su  estado. 


Á  todos  llega  la  hora  siempre  temprano, 
porque  es  dama  muy  madrugona  y  nada 
perezosa;  y  así,  cuando  veas  la  del  vecino, 
no  te  creas  lejano  de  la  tuya,  que  te  está 
echando  la  zarpa  y  entretejiendo  el  lazo  con 
que  ha  de  ahogarte.  Si  te  amarga  la  verdad 
escrita,  échate  un  pedacito  de  enmienda  al 
alma ,  y  la  endulzarás ;  porque  si  no,  ha  de 
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avinagrarse  y  causarte  indigestión  de  muer- 
te ,  que  es  lo  peor  y  para  la  que  no  alcan- 
zan las  drogas  de  acá  abajo,  porque  los  bo- 
ticarios de  lametón  no  han  dado  todavía  con 
la  pildora  de  la  vida,  siendo  así  que  calzan 
borla  de  doctores  en  las  de  la  muerte. 


No  te  fies  en  que  no  te  ha  nevado  la  edad 
el  cabello;  que  hay  canas  que  van  tras  los 
años ,  y  años  que  atraen  las  canas ,  y  que  la 
vida  pasa  cuando  le  place  al  del  ojo  grande, 
sin  que  necesite  poner  mojones  de  aviso  ni 
llamar  con  campanillas;  que  hay  soplos  que 
matan  lo  que  no  mata  un  terremoto. 


Habla  la  Fortuna:  «Otros,  por  no  alargar 
la  mano  á  tomar  lo  que  les^doy,  lo  dejan 
pasar  á  otros ,  que  me  lo  arrebatan  sin  dár- 
selo. Más  son  los  que  me  hacen  fuerza  que 
los  que  yo  hago  ricos ;  más  son  los  que  me 
hurtan  lo  que  les  niego  que  los  que  tienen 
lo  que  les  doy.  Muchos  reciben  de  mí  lo  que 
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no  saben  conservar  :  piérdenlo  ellos ,  y  di- 
cen que  yo  se  lo  quito.  Muchos  me  acusan 
por  mal  dado  en  otros  lo  que  estuviera  peor 
en  ellos.  No  hay  dichosos  sin  envidia  de  mu-^ 
chos;  no  hay  desdichado  sin  desprecio  de 
todos." 


Tiene  repartidas  la  necedad  por  los  hom- 
bres estas  infernales  cláusulas  :  «  Quién  di- 
jera, no  pensaba,  no  miré  en  ello,  no  sabía, 
bien  está,  qué  importa,  qué  va  ni  viene, 
mañana  se  hará ,  tiempo  hay,  no  faltará  oca- 
sión, descuídeme,  yo  me  entiendo,  no  soy 
bobo,  déjese  deso,  yo  me  lo  pasaré,  ríase  de 
todo,  no  lo  crea ,  salir  tengo  con  la  mía ,  no 
faltará.  Dios  lo  ha  de  proveer,  más  días  hay 
que  longanizas ,  donde  una  puerta  se  cier- 
ra otra  se  abre ,  bueno  está  eso,  qué  le  va 
á  él ,  paréceme  á  mí ,  no  es  posible,  no  me 
diga  nada ,  ya  estoy  al  cabo,  ello  dirá,  an- 
de el  mundo,  una  muerte  debo  á  Dios,  bo- 
nito soy  yo  para  eso,  sí  por  cierto,  diga 
quien  dijere,  preso  por  mil,  preso  por  mil 
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y  quinientos ,  no  es  posible ,  todo  se  me  al- 
canza ,  mi  alma  en  mi  palma ,  ver  veamos , 
diz  que,  y  pero,  y  quizás,  y  el  tema  de  los 
porfiados :  dé  donde  diere. » Estas  necedades 
hacen  á  los  hombres  presumidos,  perezosos 
y  descuidados. 

El  sol  se  ha  parado,  la  rueda  de  la  fortu- 
na nunca.  Quien  más  seguro  pensó  haberla 
fijado  el  clavo,  no  hizo  otra  cosa  que  alen- 
tar con  nuevo  peso  el  vuelo  de  su  torbellino. 
Su  movimiento  digiere  las  felicidades  y 
miserias ,  como  el  del  tiempo  las  vidas  del 
mundo,  y  el  mundo  mismo  poco  á  poco. 


Los  letrados  defienden  á  los  litigantes  en 
los  pleitos  como  los  pilotos  en  las  borrascas 
los  navios ,  sacándoles  cuanto^  tienen  en  el 
cuerpo,  para  que,  si  Dios  fuere  servido,  lle- 
guen vacíos  y  despojados  á  la  orilla. 


Los  taberneros ,  de  quien  cuando  más  en- 
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carecen  el  vino,  no  se  puede  decir  que  lo 
suben  á  las  nubes ,  antes  que  bajan  las  nu- 
bes al  vino,  según  le  llueven,  gente  más 
pedigüeña  del  agua  que  los  labradores, 
aguadores  de  cuero,  que  desmienten  con  el 
piezgo  los  cántaros. 


Hay  quien  pide  prestado,  á  imitación  del 
dia  que  pasó  para  no  volver ;  discípulos  de 
las  arañas  en  cazar  la  mosca ,  que  se  están  en 
la  cama  al  anochecer,  por  tener  las  carnes  á 
letra  vista. 


Esto  de  pedir  prestado,  diez  años  há  que 
murió  súpito ;  ya  no  hay  qué  prestar  sino 
paciencia. 


Dar  audiencia  al  que  pide  cuartos,  es  dar 
al  diablo;  más  fácil  es  tomar  que  pedir; 
cuando  todos  guardan  no  hay  que  aguar- 
dar. 
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Aunque  no  sea  sino  por  morirse  uno  de- 
jando de  la  agalla  á  la  botica  y  al  médico, 
no  lé  está  mal  la  enfermedad  de  esparto. 
Caballeros,  no  hay  sino  manos  á  la  obra. 


Quien  corta  bolsas,  siempre  es  ladrón; 
quien  hurta  provincias  y  reinos,  siempre 
fué  Rey. 

El  cadáver  no  se  queja  de  los  gusanos 
que  le  comen ,  porque  él  los  cria ;  cada  uno 
mire  que  no  se  corrompa,  porque  será  padre 
de  sus  gusanos. 


Cuando  nos  tenga  miedo  quien  nos  tuvo 
lástima,  tendremos  lástima  á  quien  nos  tuvo 
miedo,  que  es  buen  trueque.  Seamos,  si  po- 
demos ,  lo  que  son  los  que  fueron  lo  que 
somos. 


Italia,  después  que  falleció,  es  á  la  manera 
de  una  doncella  rica  y  hermosa,  que,  por 
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haber  muerto  sus  padres,  quedó  en  poder  de 
tutores  y  testamentarios,  con  deseos  de  ca- 
sarse; empero  los  testamentarios,  como  cada 
uno  se  le  ha  quedado  con  un  pedazo,  por 
no  restituirla  su  dote  y  quedarse  con  lo  que 
tienen  en  su  poder,  unos  se  la  niegan  y 
afean  al  Rey  de  España,  que  la  pretende; 
otros  al  Rey  de  Francia ,  que  la  pide ;  po- 
niendo en  los  maridos  las  faltas  que  estu- 
dian en  si.  Estos  tutores  tramposos  son  los 
potentados ,  y  entre  ellos  no  se  puede  negar 
que  nosotros  no  la  hemos  arrebatado  grande 
parte  de  su  patrimonio. 


¿  Quién  duda  que  falta  el  plomo  para  ba- 
las, después  que  se  gasta  en  moldes  fun- 
diendo letras,  y  el  metal  en  láminas? 


Nosotros  deseamos  que  entre  nuestros 
contrarios  haya  muchos  que  sepan ,  y  en- 
tre nosotros  muchos  que  venzan;  porque 
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de  los  enemigos  queremos  la  victoria,  y  no 
la  alal3anza. 


Habrá  más  pleitos  ,  no  porque  habrá  más 
razón,  sino  porque  habrá  más  leyes. 


Xo  hay  juez  que  no  afirme  que  el  enten- 
dimiento de  la  ley  es  el  suyo ,  y  con  decir 
que  se  le  dan,  suponen  que  no  le  tiene. 


Al  que  condenan  en  el  pleito,  le  conde- 
nan en  lo  que  le  pide  el  contrario  y  en  lo 
que  no  le  pide ,  pues  se  lo  gasta  la  defensa ; 
y  nadie  gana  en  el  pleito  sin  perder  en  él 
todo  lo  que  gasta  en  ganarle ,  y  todos  pier- 
den, y  en  todo  se  pierde. 


Usar  de  los  trajes  y  costumbres  de  los 
enemigos ,  ceremonia  es  de  esclavos  y  tra- 
je de  vencidos ;  y  por  lo  menos  es  premisa 
de  lo  uno  ú  de  lo  otro. 
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América  es  una  ramera  rica  y  hermosa , 
y  que  pues  fué  adúltera  á  sus  esposos,  no  se- 
rá leal  á  sus  rufianes. 


Para  nuestra  esclavitud  no  hay  otra  cau- 
sa sino  la  color,  y  la  color  es  accidente,  y  no 
delito  ;  cierto  es  que  no  dan  los  que  nos 
cautivan  otra  color  á  su  tiranía  sino  nuestro 
color;  siendo  efecto  de  la  asistencia  de  la 
mayor  hermosura,  que  es  el  sol. 


¿Por  qué  no  consideran  los  blancos  que 
si  uno  de  nosotros  es  borrón  entre  ellos,  uno 
de  ellos  será  mancha  entre  nosotros  ?  Si  hi- 
cieran esclavos  á  los  mulatos ,  aun  tuvieran 
disculpa;  que  es  canalla  sin  rey,  hombres 
crepúsculos  entre  anochece  y  no  anochece , 
la  estraza  de  los  blancos ,  y  los  borradores 
de  los  trigueños,  y  el  casi  casi  de  los  ne- 
gros, y  el  tris  de  la  tizne. 
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De  llevar  ejércitos  á  enviarlos  va  la  di- 
ferencia que  de  veras  á  burlas  :  juicio  es 
de  los  sucesos. 


Los  nol3les  juntos  inducen  confusión  y 
ocasionan  ruina ,  porque  no  sabiendo  man- 
dar, no  quieren  obedecer,  y  estragan  en  pre- 
sunciones desvanecidas  la  disciplina  mili- 
tar. Bueno  fuera  que  toda  la  nobleza  estu- 
viera ejercitada,  mas  no  seguro. 


No  hay  cosa  tan  débil  de  que  Dios  no 
componga  huestes  invencibles  contra  los  ti- 
ranos. 


Los  bienes  del  mundo  son  de  los  solícitos ; 
su  fortuna,  de  los  disimuladt)s  y  violentos. 
Los  señoríos  y  los  reinos  antes  se  arrebatan 
y  usurpan  que  se  heredan  y  merecen.  Quien 
en  las  medras  temporales  es  el  peor  de  los 
malos,  es  el  benemérito  sin  competidor,  y 
crece  hasta  que  se  deja  exceder  en  la  mal- 
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dad;  porque  en  las  ambiciones  lo  justo  y  lo 
honesto  hacen  delincuentes  á  los  tiranos. 


La  moneda  es  la  Circe ,  que  todo  lo  que 
se  le  llega  li  de  ella  se  enamora,  lo  muda 
en  varias  formas  :  nosotros  somos  el  verbi 
gratía.  El  dinero  es  un  dios  de  rebozo,  que 
en  ninguna  parte  tiene  altar  público,  y  en 
todas  tiene  adoración  secreta ;  no  tiene  tem- 
plo particular,  porque  se  introduce  en  los 
templos.  Es  la  riqueza  una  secta  universal, 
en  que  convienen  los  más  espíritus  del  mun- 
do; y  la  codicia  un  heresiarca  bienquisto 
de  los  discursos  políticos,  y  el  conciliador 
de  todas  las  diferencias  de  opiniones  y  hu- 
mores. 


Si  el  senado  repúblico  se  compone  de  mu- 
chos ,  es  confusión ;  si  de  pocos,  no  sirve  si- 
no de  corromper  la  firmeza  y  excelencia  de 
la  unidad ;  ésta  no  se  salva  en  el  Dux ,  que 
6  no  tiene  absoluto  poder,  6  es  por  tiempo 
limitado.  Si  mandan  por  igual  nobles  y  pie- 
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bey  OS,  es  junta  de  perros  y  gatos,  que  los 
unos  proponen  mordizcones  con  los  dientes 
ladrando,  y  los  otros  responden  con  araños 
y  uñas.  Si  es  de  pobres  y  ricos ,  desprecian 
á  los  pobres  los  ricos,  y  á  los  ricos  invidian 
los  pobres.  Mira  qué  compuesto  resultará  de 
envidia  y  desprecio.  Si  el  gobierno  está  en 
los  plebeyos ,  ni  los  querrán  sufrir  los  no- 
bles ,  ni  ellos  podrán  sufrir  el  no  serlo.  Pues 
si  los  nobles  solos  mandan ,  no  hallo  otra 
comparación  á  los  subditos  sino  la  de  los 
condenados ,  y  éstos  somos  los  plebeyos  gi- 
noveses,  y  si  se  pudiera  sin  error  encarecer- 
lo más,  me  parecería  haber  dicho  poco. 


HaUan  las  mi/jeres  y  dicen  á  los  hom- 
bres:  «Vosotros  nos  priváis  de  los  estudios, 
por  invidia  de  que  os  excedamos;  de  las  ar- 
mas, por  temor  de  que  seréis  vencimiento 
de  nuestro  enojo  los  que  lo  sois  de  nuestra 
risa.  Habeisos  constituido  por  arbitros  de  la 
paz  y  de  la  guerra,  y  nosotras  padecemos 
vuestros  delirios.  El  adulterio  en  nosotras 
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es  delito  de  muerte,  y  en  vosotros  entrete- 
nimiento de  la  vida.  Quereisnos  buenas,  pa- 
ra ser  malos ;  honestas ,  para  ser  distraídos. 
No  hay  sentido  nuestro  que  por  vosotros  no 
esté  encarcelado  :  tenéis  con  grillos  nues- 
tros pasos,  con  llave  nuestros  ojos;  si  mi- 
ramos, decis  que  somos  desenvueltas  ;  si  so- 
mos miradas ,  peligrosas ;  al  fin ,  con  acha- 
que de  honestidad,  nos  condenáis  á  privación 
de  potencias  y  sentidos.  Barbonazos,  vues- 
tra desconfianza,  no  nuestra  flaqueza,  las 
más  veces  nos  persuade  contra  vosotros  lo 
propio  que  cauteláis  en  nosotras.  Más  son 
las  que  hacéis  malas  que  las  que  son.  Men- 
guados ,  si  todos  sois  contra  nosotras  priva- 
clones,  fuerza  es  que  nos  hagáis  todas  ¿i/;^- 
titos  contra  vosotros.  Infinitas  entran  en 
vuestro  poder  buenas ,  á  quien  forzáis  á  ser 
malas  ,  y  ninguna  entra  tan  mala ,  á  quien 
los  más  de  vosotros  no  hagan  peor.  Toda 
vuestra  severidad  se  funda  en  lo  frondoso  y 
opaco  de  vuestras  caras ,  y  el  que  peina  por 
barba  más  lomo  de  jabalí  presume  más  su- 
ficiencia ,  como  si  el  solar  del  seso  fuera  la 
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pelambre  prolongada,   de   quien  antes  se 
prueba  de  cola  que  de  juicio,  y 


Y  resjyonde  Qicevedo  :  « Con  grande  te- 
mor me  opongo  á  vosotras,  viendo  que  la 
razón  frecuentemente  es  vencida  de  la  her- 
mosura; que  la  retórica  y  dialéctica  son  ru- 
das contra  vuestra  belleza.  Decidme,  empe- 
ro :  ¿qué  ley  se  os  podrá  fiar,  si  la  primera 
mujer  estrenó  su  ser  quebrantando  la  de 
Dios?  ¿Qué  armas  se  pondrán  con  disculpa 
en  vuestras  manos,  si  con  una  manzana  des- 
calabrasteis toda  la  generación  de  Adán, 
sin  que  se  escapasen  los  que  estaban  escondi- 
dos en  las  distancias  de  lo  futuro?  Decis  que 
todas  las  leyes  son  contra  vosotras;  fuera 
verdad  si  dijérades  que  vosotras  érades  con- 
tra todas  las  leyes.  ¿Qué  poder  se  iguala  al 
vuestro,  pues  si  no  juzgáis  á  las  leyes  estu- 
diándolas, juzgáis  á  las  leyes  con  los  jue- 
ces, corrompiéndolos?  Si  nosotros  hicimos 
las  leyes,  vosotras  las  deshacéis.  Si  los  Jue- 
ces gobiernan  el  mundo,  y  las  mujeres  á  los 
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jueces ,  las  mujeres  gobiernan  el  mundo,  y 
desgobiernan  á  los  que  le  gobiernan ,  porque 
puede  más  con  muchos  la  mujer  que  aman 
que  el  texto  que  estudian.  Más  pudo  con 
Adán  lo  que  el  diablo  dijo  á  la  mujer  que  lo 
que  Dios  le  dijo.  Con  el  corazón  humano  muy 
eficaz  es  el  demonio  si  le  pronuncia  una  de 
vosotras.  Es  la  mujer  regalo  que  se  debe  te- 
mer y  amar,  y  es  muy  difícil  temer  y  amar 
una  propia  cosa.  Quien  solamente  la  ama, 
se  aborrece  á  si ;  quien  solamente  la  aborre- 
ce, aborrece  á  la  naturaleza.  ¿Qué  Bartulo 
no  borran  vuestras  lágrimas?  ¿De  qué  Bal- 
do no  se  rie  vuestra  risa?  Si  tenemos  los 
cargos  y  los  puestos,  vosotras  los  gastáis 
en  galas  y  trajes.  Si  nos  coechamos,  es  para 
coecharos;  si  torcemos  las  leyes  y  la  jus- 
ticia ,  las  más  veces  es  porque  seguimos  la 
doctrina  de  vuestra  belleza ;  y  de  las  mal- 
dades que  nos  mandáis  hacer  cobráis  los 
intereses,  y  nos  dejais  la  infamia  de  jueces 
detestables.  Invidiaisnos  la  asistencia  y  los 
cargos  en  la  guerra,  siendo  ella  á  quien  de- 
béis el  descanso  de  viudas,  y  nosotros  el  ol- 
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vido  de  muertos.  Quejaisos  de  que  el  adul- 
terio es  en  vosotras  delito  capital ,  y  no  en 
nosotros.  Demonios  de  buen  saljor,  si  una  li- 
viandad vuestra  quita  las  honras  á  padres  y 
hijos,  y  afrenta  toda  una  generación,  ¿por 
qué  se  os  antoja  riguroso  castigo  la  pena  de 
muerte ,  siendo  de  tanta  mayor  estimación 
la  honra  de  muchos  inocentes  que  la  vida 
de  un  culpado? 

La  pretensión  que  todos  tenemos  es  la 
libertad  de  todos ,  procurando  que  nuestra 
sujeción  sea  á  lo  justo,  y  no  á  lo  violento; 
que  nos  mande  la  razón,  no  el  albedrio; 
que  seamos  de  quien  nos  hereda,  no  de 
quien  nos  arrebata ,  que  seamos  cuidado  de 
los  príncipes,  no  mercancía,  y  en  las  re- 
públicas companeros,  no  esclavos;  miem- 
bros, y  no  trastos;  cuerpo,  y  no  sombra. 
Que  el  rico  no  estorbe  al  pobre  que  pueda 
ser  rico,  ni  el  pobre  enriquezca  con  el  robo 
del  poderoso.  Que  el  noble  no  desprecie  al 
plebeyo,  ni  el  plebeyo  aborrezca  al  noble, 
y  que  todo  el  gobierno  se  ocupe  en  animar 
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á  que  todos  los  pobres  sean  ricos ,  y  honra- 
dos los  virtuosos ,  y  en  estorbar  que  suceda 
lo  contrario.  Hase  de  obviar  que  ninguno 
pueda  ni  valga  más  que  todos ,  porque  quien 
excede  á  todos  destruye  la  igualdad,  y  quien 
le  permite  que  exceda  le  manda  que  cons- 
pire. La  igualdad  es  armenia  en  que  está 
sonora  la  paz  de  la  república,  pues  en  tur- 
bándola particular  exceso,  disuena,  y  se  oye 
rumor  lo  que  fué  música.  Las  repúblicas 
han  de  tener  con  los  reyes  la  unión  que  tie- 
ne la  tierra  (en  quien  ellas  se  representan) 
con  el  mar,  que  los  representa  á  ellas.  La 
tierra,  siempre  firme  y  siil  movimiento,  se 
opone  al  bullicio  y  perpetua  discordia  de  su 
inconstancia ;  aquel  con  cualquier  viento  se 
enfurece;  ésta  con  todos  se  fecunda. 


Las  comparaciones  son  viles ,  válense  do- 
lías á  falta  de  otras ;  por  esto  afirman  que 
igualmente  son  reprehensibles  el  Rey  que 
no  quiere  ser  lo  que  el  gran  Dios  quizo  que 
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fuese ,  y  el  que  quiere  ser  lo  que  no  quiso 
que  fuera. 

Quéjanse  de  los  tiranos  más  los  que  reci- 
ben beneficios  que  los  que  padecen  casti- 
gos ;  porque  el  beneficio  del  tirano  consti- 
tuye delincuentes  y  cómplices ,  y  el  casti- 
go, virtuosos  y  beneméritos  :  tales  son,  que 
la  inocencia,  para  ser  dichosa,  ha  de  ser 
desdichada  en  sus  dominios.  El  tirano,  por 
miseria  y  avaricia ,  es  fiera  ;  por  soberbia , 
es  demonio;  por  deleites  y  lujuria,  todas 
las  fieras  y  todos  los  demonios.  Nadie  se  con- 
jura contra  el  tirano  primero  que  el  mismo  ; 
por  esto  es  más  fácil  matar  al  tirano  que  su- 
frirle. El  beneficio  del  tirano  siempre  es  fu- 
nesto ;  á  quien  más  favorece ,  el  bien  que  le 
hace  es  tardarse  en  hacerle  mal.  Ejemplo 
de  los  tiranos  fué  Polifemo  en  Homero. 


Quien  te  ha  de  comer  después  de  todos, 
te  empieza  á  comer  en  todos  los  que  come 
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antes ;  más  tiempo  te  lamentas  vianda  del 
tirano,  cuanto  más  tarda  en  comerte. 


En  las  repúblicas  y  en  los  reinos  los  pun- 
tos sustanciales  que  á  mi  se  me  ofrecen  son  : 
que  los  consejeros  sean  perpetuos  en  sus 
consejos ,  sin  poder  tener  ni  pretender  as- 
censo á  otros,  porque  pretender  á  uno  y  go- 
bernar otro,  no  da  lugar  al  estudio  ni  á  la 
justicia ,  y  la  ambición  de  pasar  á  tribunal 
diferente  y  superior,  le  tiene  caminante  y 
no  juez,  y  con  lo  que  gobierna  granjea  lo 
que  quiere  gobernar ;  y  distraído,  no  atien- 
de a  nada ;  á  lo  que  tiene ,  porque  lo  quiere 
dejar;  y  ;á  lo  que  desea,  porque  aun  no  lo 
tiene. 


Los  premios  sean  indispensables;  no  sólo 
no  se  den  á  los  ociosos ,  sino  que  no  se  per- 
mita que  los  pidan ;  porque  si  el  premio  de 
las  virtudes  se  gasta  en  los  vicios ,  el  Prin- 
cipe ó  república  quedará  pobre  de  su  mayor 
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tesoro ;  y  el  metal  del  precio,  vil  y  falsifi- 
cado. 


Menos  mal  gastado  seria  el  oro  y  los  dia- 
mantes en  grillos  para  aprisionar  delin- 
cuentes ,  que  una  insignia  militar  y  de  ho- 
nor en  un  vagamundo  y  vicioso.  Eoma  en- 
tendió esto  bien  ,  que  pagaba  con  un  ramo 
de  laurel  ú  de  roble  más  heridas  que  daba 
hojas;  victorias  de  ciudades,  provincias  y 
reinos. 


Para  las  judicaturas  se  han  de  escogerlos 
doctos  y  los  desinteresados.  Quien  no  es  co- 
dicioso, á  ningún  vicio  sirve;  porque  los 
vicios  inducen  el  interés  á  que  se  venden. 
Sepan  las  leyes,  empero,  no  más  que  ellas ; 
hagan  que  sean  obedecidas,  noobedientes. 
Este  es  el  punto  en  que  se  salvan  los  tribu- 
nales. 


Atendiendo  á  que  este  género  de  saban- 
dijas que  llaman  poetas  son  nuestros  próji- 


—  182  — 
mos  y  cristianos ,  aunque  malos ,  viendo  que 
todo  el  año  idolatran  mujeres  y  hacen  otros 
pecados  más  enormes,  mandamos  que  la 
Semana  Santa  recojan  á  los  poetas  públicos 
y  cantoneros ,  como  á  malas  mujeres ,  y  que 
los  prediquen  para  convertirlos ,  y  para  es- 
to señalamos  casas  de  arrepentidos ,  que  se- 
gún es  su  dureza  no  las  estrenarán 

Habiendo  considerado  que  esta  infernal 
seta  de  hombres  condenados  á  perpetuo  con- 
cepto, despedazadores  y  tahúres  de  voca- 
blos ,  han  pegado  la  dicha  roña  de  poesía  á 
las  mujeres,  —  declaramos  que  nos  damos 
por  desquitados  con  este  mal  que  les  han 
hecho  del  que  nos  hicieron  en  Adán 

Por  cuanto  el  siglo  está  pobre  y  necesita- 
do de  oro  y  plata,  mandamos  que  se  que- 
men las  coplas  de  los  poetas,  como  franjas 
viejas,  para  sacar  el  oro  y  plata  que  tienen, 
pues  en  sus  versos  hacen  sus  ninfas  de  to- 
dos metales,  como  estatua  de  Nabuco. 

Habiendo  advertido  que  han  remetido  to- 
dos el  juicio  al  valle  de  Josafat,  mandamos 
que  anden  señalados  en  la  república ,  y  que 
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á  los  furiosos  los  aten ,  concediéndoles  los 
privillejos  de  los  locos,  para  que  en  cual- 
quiera travesura,  llamándose  á  poetas,  como 
prueben  que  lo  son ,  no  sólo  no  les  castiguen 
por  lo  que  hicieren ,  sino  les  agradezcan  el 
no  haber  hecho  más. 

Ad virtiendo  que  después  que  dejaron  de 
ser  moros  (aunque  guardan  algunas  reli- 
quias) ,  se  metieron  á  pastores  todos ,  por  lo 
cual  los  ganados  andan  secos  de  beber  sus 
lágrimas ,  la  lana  chamuscada  del  fuego  de 
sus  amores ,  y  tan  embebecidos  en  su  músi- 
ca, que  no  pacen,  —  mandamos  que  dejen  el 
tal  oficio,  y  á  los  amigos  de  soledad  les 
señalamos  ermitas ,  y  que  los  demás ,  por 
ser  oficio  alegre  y  de  pullas ,  se  acomoden 
en  mozos  de  muías. 

Declaramos  y  mandamos  tener  entre  los 
desesperados  que  se  ahorcan  y  despeñan ,  y 
como  tales  que  no  las  entierren  en  sagrado, 
á  las  mujeres  que  se  enamoran  de  poetas  á 
secas.  Demás  de  esto,  advirtiendo  la  innume- 
rable multitud  de  sonetos,  redondillas,  etc. , 
que  han  manchado  el  papel,  mandamos  que 
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los  que  por  sus  deméritos  escaparen  de  las 
especerías  vayan  á  las  necesarias  sin  apela- 
ción. 

Habiendo  visto  la  multitud  de  poetas  con 
varias  sectas ,  que  Dios  ha  permitido  por  el 
castigo  de  nuestros  pecados ,  mandamos  que 
se  gasten  los  que  hay,  y  que  no  haya  más 
de  aqui  adelante,  dando  de  término  dos 
años  para  ello,  so  pena  que  se  procederá 
contra  ellos  como  contra  la  langosta ,  con- 
jurándolos ,  pues  no  basta  otro  remedio  hu- 
mano. Otrosí,  declaramos  por  moros  y  tur- 
cos á  todos  los  poetas ,  que ,  como  renegando 
de  su  patria ,  disfrazan  los  nombres  de  da- 
mas ,  galanes  y  de  sus  amores  con  los  de  los 
turcos  y  moros,  llamándoles  Abencerrajes, 
Barajas,  etc. 


Declaramos  por  tres  enemigos  del  cuerpo 
á  los  médicos,  cirujanos  y  boticarios;  y  por 
tres  enemigos  de  la  bolsa  á  los  escribanos, 
procuradores ,  cocheros  ó  gitanos. 
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Por  los  muclios  desórdenes  que  hay  en 
estas  castas  de  mujeres ,  á  quien  por  su  edad 
pueden  llamar  madres  ,  mandamos  que  to- 
das las  que  fueren  de  treinta  y  ocho  años  á 
cuarenta ,  el  no  reirse  en  las  ocasiones  de 
gusto  no  se  atribuya  á  falta  de  alegría,  sino 
de  dientes ,  y  que  por  modo  de  melindre , 
tan  solamente  se  les  permite  cuando  rien  el 
poner  delante  la  boca  el  abanico  ó  man- 
guito. 

Porque  hay  grande  falta  de  amigos  ver- 
daderos, y  ya  los  más  son  como  lunas  con 
menguantes  y  crecientes,  largos  de  pa- 
labras y  breves  de  obras,  declaramos  que 
sean  todos  conocidos  como  dinero,  cuyo  va- 
lor se  sabe  antes  de  haberlo  menester. 


Otrosí ,  contemplando  en  los  galanes  de 
ciertas  señoras,  y  atendiendo  á  que  ellos  y 
los  judíos  se  parecen  en  el  esperar  sin  fru- 
to, los  mandamos  desterrar  por  vagamun- 
dos ;  y  si  reincidieren,  los  condenamos  á  que 
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en  lugar  de  los  bizcochos  blancos  que  ha- 
bían de  comer  en  sus  casas ,  los  coman  en 
galeras ,  mcás  duros  que  ánima  de  rico  ava- 
riento. 


Dan  las  mujeres  á  los  maridos  tres  dias  ó 
tres  noches  buenas ,  que  es  la  del  desposo- 
rio, la  primera  vez  que  paren  y  cuando  se 
mueren. 


Pues ,  ¿  si  algún  marido  topa  con  alguna 
mujer  galana  de  corazón?  Allí  es  el  trabajo, 
allí  son  los  malos  manteles,  allí  es  el  re- 
zongar y  andar  rostrituerta,  si  no  le  ma- 
tan aquella  sed  insaciable  que  tiene  de  ves- 
tidos para  vestir,  y  de  tocados  para  tocarse , 
de  joyas  para  echar  de  verse;  á  lo  cual  si  el 
marido  no  corresponde  conforme  al  apetito 
de  su  mujer,  no  hay  pertrecho  ni  tiro  de 
artillería  que  suelte  con  más  furia  ni  con 
más  presteza  que  la  mujer  en  tal  tiempo 
suelta  la  lengua. 
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Guárdele  Dios  á  un  hombre  de  topar  con 
una  mujer  que  tenga  libertad  y  sea  amiga 
della ;  que  por  cuerdo  que  sea ,  y  aunque  lo 
sea  y  aunque  lo  fuere  tanto  como  Salomón, 
no  sería  bastante  para  rendir  y  sujetar  á 
una  mujer,  si  ella  de  su  propia  inclinación 
y  virtud  no  lo  quiere  hacer ;  porque  son  de 
tal  condición  las  mujeres,  que  aunque  son 
variables  por  la  mayor  parte  en  las  cosas 
que  dicen  y  hacen,  si  toman  un  tema,  no 
es  bastante ,  sí  solo  Dios ,  á  aquietallas ;  y  es- 
tán más  pertinaces  en  ello  que  ningún  hom- 
bre del  mundo  lo  podrá  estar,  por  animoso 
y  fuerte  que  sea  en  cosa  donde  sea  menester 
constancia. 


El  ocupar  uno  lugar  de  donde  le  pueden 
decir  que  se  quite ,  necedad  á  perfil. 


El  competir  con  persona  poderosa  quien 
no  lo  es ,  necedad  á  prueba  de  mosquete. 
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Es  necio  de  más  quilates  que  el  oro  más 
subido  de  Tibar,  é  ignorante  con  una  punta 
de  homicida  de  si  mismo,  el  que  teniendo 
el  estómago  á  teja  vana  y  el  vientre  vacío, 
convidándole  á  comer  una  y  dos  veces ,  dice 
que  ya  es  después. 


Es  necio  anticipado  como  flor  de  almen- 
dro y  fruta  de  la  Vera  el  que ,  habiendo  su- 
bido de  bajo  estado  a  dignidad ,  no  conser- 
va, agasaja  y  da  la  mano  á  los  amigos  de 
aquel  tiempo,  para  que  el  que  se  presente 
no  sea ,  como  dice  el  Sabio,  pregonero  de 
quién  fué ,  de  su  bajeza  y  miseria,  y  se  diga 
por  él  que  los  oflcios  mudan  los  hombres  de 
poco  valor. 

Solamente  un  dar  me  agrada , 
Que  es  el  dar  en  no  dar  nada. 


Bendito  sea  Dios ,  que  me  da  comezón ,  y 
no  comedores. 
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Peor  es  verse  comido  de  mujeres  que  de 
gusanos. 


Para  enamorarme  pienso  mirar  más  en 
una  mujer  lo  que  no  tiene  que  lo  que  tiene; 
pues  quiero  más  que  tenga  bubas  que  tia, 
y  jiba  que  madre ,  que  aquellos  males  se  los 
tiene  ella,  y  estos  otros  yo. 


Algunos  autores  buscan  otros  mejores  in- 
genios que  los  suyos ,  á  los  cuales  compran 
prólogos  para  en  ellos  dar  muestras  de  sus 
habilidades,  y  que  los  que  compran  sus 
obras  les  atribuyan  lo  que  en  ellas  no  hay ; 
y  con  esta  suficiencia  y  buen  estilo  enga- 
ñan á  los  ignorantes  y  á  veces  á  los  que  no 
lo  son,  llevados  del  cebo  de  ^quel  primer 
proemio,  con  que  unos  y  otros  sueltan  su 
dinero,  que  es  el  ñn  principal  de  muchos 
que  hoy  escriben  á  bulto  y  manchan  el  pa- 
pel á  tiento. 
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La  flor  más  cruel  y  inicua  de  todas,  á  mi 
parecer  (salvo  los  sufridos),  es  la  de  los  va- 
lientes que  tienen  por  oficio  el  serlo  y  co- 
men dello. 


Defectos  de  las  novias,  — Lo  primero,  que 
no  traiga  consigo  padre,  madre,  hermanos, 
ni  parientes ,  pues  su  intento  no  es  casarse 
con  ellos ,  sino  con  solo  la  novia ,  y  asi  se 
ha  de  entender  y  no  más. 

Que  no  sea  tan  fea  que  espante ,  ni  tan 
hermosa  que  acerque ,  ni  tan  flaca  que  mor- 
tifique, ni  tan  gorda  que  empalague.  Que 
traiga  sus  miembros  cabales ,  naturalmente 
y  sin  artificio,  porque  tiene  por  mejor  ha- 
llarse con  una  boca  sin  dientes  que  besar  los 
de  un  asno  ó  rocin  muerto,  y  más  quiere 
ver  una  mujer  sin  narices  propias,  que  caer- 
se las  ajenas  en  la  primera  ocasión  de  pla- 
cer, y  apetece  más  una  cara  sin  saínetes 
que  no  los  lunares  de  tinta  con  que  tal  vez 
saldrá  esclavo  entrando  libre  ,  y  más  unas 
manos  morenas  que  una  sobre-vaina  de 
cebillo,  y  unas  cejas  blancas  que  negras  á 
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fuerza  de  betunes ,  y  más  quiere  una  pan- 
torrilla  menos  que  topar  con  un  patrón  de 
calcetero. 

Que  no  sea  tan  necia  y  ignorante ,  que 
no  tenga  uso  de  razón ,  ni  tan  bachillera , 
que  quiera  gobernar  su  marido  y  man- 
darle. 

Que  no  sea  tan  vana,  que  desestime  y  vi- 
tupere á  su  marido,  y  le  pierda  en  público 
el  respeto. 

Lo  primero,  se  le  permite  que  siendo  de 
catorce  años  abajo,  llore  por  su  madre ,  si 
bien  es  indecente  cosa  para  casada,  y  que 
la  dé  quejas  de  su  marido,  aunque  es  cruel 
juez  una  suegra. 

Se  le  permite  que  se  ponga  á  la  ventana, 
y  sea  tentada  de  hablar  y  responder,  como 
no  sea  con  lindos  ni  poetas ,  que  son  publi- 
cadores  de  deshonras. 

Se  le  permite  que  escriba ,  aunque  para 
nada  es  bueno  que  tengan  correspondencia 
las  mujeres  casadas. 

Que  visite  una  vez  en  la  semana,  como  no 
sea  sábado,  dia  de  limpieza. 
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Se  le  permitirá  también  que  coma  barro 
y  yeso  y  otras  cosas  dañosas ,  que  seria  dis- 
parate cuidar  de  la  salud  de  quien  se  desea 
la  muerte. 

Permítesele  que  coma  de  todo,  apetezca 
fiestas ,  galas  é  invenciones  de  trajes  y  usos 
nuevos,  como  todo  lo  sustente  de  su  aguja. 

Se  le  permite  que  hable  alto  no  estando 
el  marido  en  casa,  porque  es  un  acto  inde- 
cente y  mortificon ,  y  sólo  puede  pasar  por 
él  un  sufrido,  paseen  y  mantenido. 

A  los  casamenteros  encargúese  que  sea 
oculta  la  boda ,  porque  un  novio  en  público 
es  como  un  toro  en  el  coso,  y  un  casado  no- 
torio es  el  estafermo  en  que  rompen  lanzas 
los  maldicientes  y  satíricos,  demás  que  se 
pierde  mucho  con  las  demás  mujeres  que  le 
envian  con  la  suya. 


Á  los  hombres  que  se  casan  los  hablan  de 
llevar  á  la  iglesia  con  campanillas  delante, 
como  á  los  ahorcados,  pidiendo  por  el  ánima 
del  que  sacan  á  justiciar,  y  hablan  de  lie- 
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var  Cristo  delante  y  teatinos  que  los  ani- 
masen. 


Nadie  puede  (que  sea  hombre  de  bien) 
decir  mal  de  los  cornudos ,  porque  nadie  di- 
ce mal  de  lo  que  hace. 


El  marido  escoge  el  género  de  gente  con 
quien  mejor  le  está  :  extranjeros,  seglares, 
ó  eclesiásticos.  Y  ha  de  llegar  tiempo  en  que 
ha  de  ararse  en  España  con  maridos ,  y  se 
ha  de  llamar  yunta  de  desposados,  y  vaca- 
das los  barrios ;  aunque ,  con  la  sombra  de 
mujeres,  se  ha  cogido  tanto  cornudo  este 
año,  que  valen  á  huevo.  Y  es  un  gran  bor- 
rón de  la  profesión  que  antes,  cuando  en  una 
provincia  habia  dos  cornudos ,  se  hundia  el 
mundo,  y  ahora,  señor,  no  hay  hombre  bajo 
que  no  se  meta  á  cornudo,  que  es  vergüen- 
za que  lo  sea  ningún  hombre  de  bien. 


Es  oficio  que,  si  anduviera  el  mundo  co- 
is 
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mo  habia  de  andar,  se  habia  de  llevar  por 
oposición  como  cátreda,  y  darse  al  más  sufi- 
ciente ;  por  lo  menos  no  habia  de  poder  ser 
cornudo  ninguno  que  no  tuviese  su  carta 
de  examen,  aprobada  por  los  protocornudos 
y  amurcones  generales  :  harianse  mejorías 
cosas,  y  sabrían  los  tales  cofrades  del  hueso 
lo  que  hablan  de  hacer. 


Bice  Q.uevedo  de  si  mismo  :  « Es  hombre 
de  bien,  nacido  para  mal,  hijo  de  algo,  para 
ser  hombre  de  muchas  fuerzas  y  de  otras 
tantas  ñaquezas;  puesto  en  tal  estado,  que 
de  no  comer  en  alguno,  se  cae  del  suyo,  de 
hambre;  persona  que,  si  se  hubiera  echado 
á  dormir,  no  le  faltaran  mantas,  con  la  bue- 
na fama  que  tiene ;  que  ha  echado  muchas 
veces  y  en  varias  ocasiones  el  pecho  al 
agua ,  por  no  tener  vino ;  que  es  rico  y  tie- 
ne muchos  juros,  de  por  vida  de  Dios ;  se- 
ñor del  valle  de  lágrimas;  que  ha  tenido 
cargos  de  conciencia,  dando  de  todos  muy 
buenas  cuentas,  pero  no  rezándolas;  orde- 
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nado  de  corona ,  pero  no  de  vida ;  que  es  de 
buen  entendimiento,  pero  de  no  buena  me- 
moria ;  que  es  corto  de  vista ,  como  de  ven- 
tura; hombre  dado  al  diablo,  prestado  al 
mundo,  y  encomendado  á  la  carne ;  rasgado 
de  ojos  y  de  conciencia,  negro  de  cabello  y 
de  dicha,  largo  de  frente  y  de  razones. 


No  seas  necio,  que  estos  solos  son  los  que 
se  mueren ;  que  á  los  desgraciados  mátanlos 
las  heridas ,  á  los  enfermos  mátanlos  los 
médicos ,  y  los  necios  sólo  se  mueren  á  sí 
mismos. 


Si  litigas  y  tienes  sentencia  en  tu  favor, 
tienes  dinero  en  contra ,  y  si  tienes  senten- 
cia en  contra ,  también.  Y  advierte  que  an- 
tes que  se  contesten  las  demandas ,  son  los 
pleitos  sobre  si  mi  dinero  es  mió  ó  del  otro, 
y  en  empezándose ,  es  sobre  que  no  sea  del 
otro  ni  mió,  sino  de  los  que  nos  ayudan  á 
entrambos. 
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Llama  á  tu  médico  cuando  estás  bueno, 
y  dale  dineros  porque  no  estás  malo ;  que  si 
tú  le  das  dinero  cuando  estás  malo,  ¿como 
quieres  que  te  dé  una  salud  que  no  le  vale 
nada ,  y  te  quite  un  tabardillo  que  le  da  de 
comer  ? 

Tres  cosas,  las  mejores  del  mundo,  abor- 
recen sumamente  tres  géneros  de  gentes  :  la 
salud  los  médicos ,  la  paz  los  soldados ,  la 
verdad  algunos  escribanos  y  letrados. 


Si  abogares ,  da  muchas  voces  y  porfía ; 
que  en  las  leyes  el  que  más  porfía,  tiene 
(si  no  más  razón)  más  razones. 


Y  sabe  cierto  que  no  hay  hoy  disparate 
en  el  mundo  tan  grande ,  que  no  tenga  ley 
que  lo  apoye. 

Podrás  alegar  al  cieTÍo  jurisconsulto  y  al 
ot7'o,  y  algún  refrancico,  que  al  fín  son 
evangelios  abreviados. 


—  197  — 

Si  quieres  ser  alquimista  y  hacer  de  las 
piedras,  yerbas,  estiércol  y  aguas,  oro,  haz- 
te boticario  ó  herbolario,  y  harás  oro  de  to- 
do lo  que  vendieres. 


El  dinero,  para  hermoso  tiene  blanco  y 
amarillo,  para  galán  tiene  claridad  y  reful- 
gencia, para  enamorado  tiene  saetas  como 
el  dios  Cupido,  para  avasallar  las  gentes 
tiene  yugo  y  coyundas ,  para  defensor  tiene 
castillos  ;  para  noble ,  león ;  para  fuerte , 
colunas;  para  grave,  coronas,  y  al  fin, 
para  honra  y  provecho  lo  tiene  todo. 


El  dinero  tiene  tres  nombres  :  el  uno  por 
fuerte,  el  otro  por  útil,  el  otro  por  perfec- 
to. Por  fuerte  se  llama  moneda,  que  quiere 
decir  munición  y  fortaleza ;  por  útil  se  lla- 
ma pecunia,  que  quiere  decir  pegujal  6 
granjeria  gananciosa ;  y  por  perfecto  se  lia- 
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ma  dinero,  tomando  su  apellido  del  núme- 
ro deceno,  que  es  el  más  perfecto. 


Descripcmi  del  licenciado  Cabra.  —Ra- 
bia en  Segovia  un  licenciado  Cabra,  que  te- 
nia por  oficio  de  criar  hijos  de  caballeros, 
y  envió  allá  el  suyo,  y  á  mí  para  que  le 
acompañase  y  sirviese.  Entramos  primer 
domingo  después  de  Cuaresma  en  poder  de 
la  hambre  viva ,  porque  tal  laceria  no  ad- 
mite encarecimiento.  El  era  un  clérigo  cer- 
batana, largo  sólo  en  el  talle,  una  cabeza 
pequeña,  pelo  bermejo.  Ko  hay  más  que  de- 
cir para  quien  sabe  el  refrán  que  dice,  ni 
gato  ni  perro  de  aquella  color.  Los  ojos  ave- 
cinados en  el  cogote,  que  parecia  que  mi- 
raba por  cuévanos ;  tan  hundidos  y  escuros , 
que  era  buen  sitio  el  suyo  para  tiendas  de 
mercaderes ;  la  nariz  entre  Roma  y  Fran- 
qia ,  porque  se  le  habia  comido  de  unas  búas 
de  resfriado,  que  aun  no  fueron  de  vicio, 
porque  cuestan  dinero ;  las  barbas  descolo- 
ridas, de  miedo  de  la  boca  vecina,  que  de 
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pura  hambre  parecía  que  amenazaba  á  co- 
mérselas ;  los  dientes  le  faltaban  no  sé  cuán- 
tos, y  pienso  que  por  holgazanes  y  vaga- 
mundos se  los  habían  desterrado ;  el  gazna- 
te largo  como  avestruz,  con  una  nuez  tan 
salida,  que  parecía  se  iba  á  buscar  de  co- 
mer, forzada  de  la  necesidad ;  los  brazos  se- 
cos ;  las  manos  como  un  manojo  de  sar- 
mientos cada  una.  Mirado  de  medio  abajo, 
parecía  tenedor,  ó  compás  con  dos  piernas 
largas  y  flacas ;  su  andar  muy  despacio  :  si 
se  descomponía  algo,  se  sonaban  los  huesos 
como  tablillas  de  San  Lázaro  ;  la  habla  héti- 
ca ;  la  barba  grande ,  por  nunca  se  la  cor- 
tar ,  por  no  gastar ;  y  él  decía  que  era  tanto 
el  asco  que  le  daba  ver  las  manos  del  bar- 
bero por  su  cara,  que  antes  se  dejaría  matar 
que  tal  permitiese;  cortábale  los  cabellos 
un  muchacho  de  los  otros.  Traía  un  bonete 
los  días  de  sol,  ratonado,  con  mil  gateras  y 
guarniciones  de  grasa;  era  de  cosa  que  fué 
paño,  con  los  fondos  de  caspa.  La  sotana, 
según  decían  algunos,  era  milagrosa,  por- 
que no  se  sabia  de   qué  color  era.  Unos, 
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viéndola  tan  sin  pelo,  la  tenian  por  de  cuero 
de  rana ;  otros  decian  que  era  ilusión ;  desde 
cerca  parecía  negra,  y  desde  lejos  entre 
azul;  llevábala  sin  ceñidor;  no  traia  cuello 
ni  puños ;  parecía ,  con  los  cabellos  largos 
y  la  sotana  mísera  y  corta ,  lacayuelo  de  la 
muerte.  Cada  zapato  podía  ser  tumba  de  un 
filisteo.  Pues,  ¿su  aposento?  Aun  arañas  no 
había  en  él;  conjuraba  los  ratones,  de  mie- 
do que  no  le  royesen  algunos  mendrugos 
que  guardaba;  la  cama  tenía  en  el  suelo,  y 
dormía  siempre  de  un  lado,  por  no  gastar 
las  sábanas ;  al  fin  era  archipobre  y  proto- 
miseria. 

Aquel  sabe  medicina  que  de  los  venenos 
hace  remedios. 


COMO  SE   HAN  DE  HACER  LAS   COSAS  Y  EN  QUE 
días,  para  QUE   TE  SUCEDA  BIEN. 

Domingo  reina  el  sol :  es  día  á  propósito 
para  comer  á  costa  ajena ^  y  no  hace  mal, 
aunque  sea  algo  más  de  lo  ordinario ;  por- 
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que,  según  Hipócrates  y  Galeno,  no  son  da- 
ñosos los  ahitos  de  balde,  y  está  el  sol  en  su 
casa,  y  tú  en  la  del  otro. 

Lunes  compra  todo  lo  que  hallares  á  me- 
nos precio  ó  de  balde. 

Martes  toma  todo  lo  que  te  dieren,  y  no  re- 
pares en  cumplimientos,  que  es  dia  de  Mar- 
te ,  y  si  lo  haces ,  te  mirará  en  el  arrepenti- 
miento de  mal  aspecto. 

Miércoles  pide  á  Dios  y  á  ventura,  que 
quizá  toparás  con  alguno  á  quien  Mercurio, 
tocado  de  la  vanidad ,  incline  á  darte  lo  que 
tuviere. 

Jueves  es  dia  á  propósito  para  no  creer 
nada  que  te  digan  los  aduladores. 

Viernes  es  buen  dia  para  huir  del  acree- 
dor y  de  la  ejecución,  y  de  la  embestidura 
meridiana  de  los  panzas  al  trote. 

Sábado  es  buen  dia  para  levantarte  tar- 
de, andar  despacio,  comer  caliente,  hablar 
mucho,  y  vestir  ancho  y  calzar  holgado; 
que  es  Saturno  viejo  y  amigo  de  su  como- 
didad, y  tiene  gota,  como  sale  de  Acuario 
y  no  se  ha  enjugado. 
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DE  LA  fisonomía. 


Todo  hombre  de  frente  chica  y  arrugada 
parecerá  mono,  y  será  ridículo  para  los  que 
le  vieren. 

Quien  tuviera  nariz  muy  larga,  tendrá 
más  que  sonar  y  buen  apodadero. 

El  de  narices  meñiques  y  romas ,  llama- 
das nariguetas,  que  hay  algunos  que  las 
tienen  tan  pequeñas,  que  apenas  se  las  pue- 
de hallar  en  la  cara  el  mal  olor,  son  hom- 
bres ,  aunque  parecen  otra  cosa ,  y  en  vida 
empiezan  á  hacer  diligencias  para  calave- 
ras. No  son  coléricos ,  porque  por  milagro 
se  les  sube  el  humo  á  las  narices ,  como  no 
se  las  halla. 

Boca  grande  de  oreja  á  oreja  significa 
tarasca  ó  alnafe,  y  mucha  espuma  sin  fre- 
no. Y  éstos  paran  bien,  porque,  no  sólo  no 
son  desbocados,  pero  son  bocatodos. 

Boca  pequeña  y  fruncida ,  que  hace  ho- 
cico de  hurón  y  parece  oido,  denota  escuri- 
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dad  en  los  dientes  ,  y  es  como  tener  encías 
con  saetera ,  en  lugar  de  ventana. 

Boca  en  almíbar  con  humedad  de  balsa, 
que  habla  con  perdigones  y  razona  con  zu- 
mo, ondeada  de  jabonaduras,  con  la  risa 
nadando  en  salivas ,  más  necesidad  tiene  de 
enjugador  que  de  requiebro. 

Ojos  vivos  no  huelen  mal  y  relucen;  los 
pequeños  tienen  niñas,  y  los  grandes  mo- 
zas. 

Ninguna  mujer  que  tuviere  buenos  ojos 
y  buena  boca  y  buenas  manos ,  puede  ser 
hermosa  ni  dejar  de  ser  una  pantasma;  por- 
que en  preciándose  de  ojos,  tanto  los  duer- 
me y  los  arrulla ,  y  los  eleva ,  y  los  mece^ 
y  los  flecha ,  que  no  hay  diablo  que  la  pue- 
da sufrir. 

Si  tiene  buenas  manos,  tanto  las  esgrime 
y  las  galopea  por  el  tocado,  tecleando  de  ara- 
ña el  pelo  y  haciendo  corvetas  con  los  de- 
dos por  lo  más  fragoso  del  moño,  que  amo- 
hinará los  difuntos.  Pues  considérame  la  de 
buenos  dientes  ,  arregazados  los  labios ,  con 
todas  las  muelas  y  dientes  desenvainados, 
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y  en  púribus  los  colmillos,  muy  preciada 
de  regaño  de  mastin,  y  á  pique  del  alma 
condenada,  y  veréis  cuánto  mejor  es  un  ne- 
guijón fruncido,  y  unos  ojos  rezucellados , 
y  una  mano  de  mortero,  contenta  con  ser 
mano,  sin  introducirse  en  revoloteos,  en  so- 
najas, en  pinzas  y  en  tarabilla  de  bullicios. 

Mujer  con  cara  podrida  como  olla,  donde 
hay,  con  hocico  de  puerco  y  carne  de  vaca, 
de  todo  en  la  escarapela  de  facciones,  más 
preciada  de  bien  prendida  que  los  que  están 
en  los  calabozos ,  dama  de  la  cárcel ,  muy 
presumida  de  los  alfileres,  pretendiendo 
pasar  por  lindeza  lo  bigarrado, — de  puro 
bien  prendida,  merece  que  no  la  suelten  las 
Pascuas  (1).  Y  pues  todo  su  caudal  es  ser  so- 
lamente bien  prendida,  es  razón  que  la  lla- 
men Doña  Escarióte,  y  que  sea  conocida  por 
el  prendimiento,  como  Judas. 

Mujer  tarasca  y  delincuente  de  cara,  muy 
revesada  de  ojos,  muy  gótica  de  narices, 

(í)  Alude  á  la  costumbre  de  dar  en  la  Pascua  libertad  á  un 
preso. 
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muy  hética  de  labios,  muy  penitente  de  me- 
jillas, muy  escura  de  encías,  con  dentadura 
de  raja,  y  frente  tan  angosta  que  el  cabello 
sirve  de  cejas,  —si  retrujere  estas  bellaque- 
rías vivas  en  lo  discreto,  cuando  pida,  se  le 
ha  de  dar  audiencia,  y  no  joya;  tenga  cá- 
tedra, y  no  amante.  Atíbensele  las  cláusu- 
las y  las  dotrinas ,  no  el  talle  ni  el  rostro ; 
tenga  lugar  en  las  librerías,  y  no  en  las 
voluntades.  Y  porque  conviene  que  con  ella 
se  gaste  muy  poco  tiempo,  queremos  que  en 
las  visitas ,  ya  que  no  sea  oida  ni  vista ,  sea 
sólo  oida ,  y  la  vista  huida. 


Unas  viejas  en  duda,  que  se  usan,  que  se 
toman  de  los  años  como  del  vino,  y  andan 
diciendo  que  la  falta  de  dientes  es  corri- 
miento, y  que  las  arrugas  son  herencia,  y 
las  canas  disgustos,  y  los  achaques  pegados, 
y  por  no  parecer  huérfanas  de  la  edad ,  lla- 
man mal  de  madre  el  que  es  mal  de  agüe- 
la, —decimos  que  se  les  dé  para  su  sustento 
una  plaza  de  dueñas;  que  con  esto  serán 
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viejas,  y  no  dejarán  ser  mozas  á  las  niñas  á 
puros   chismes,  y  tendrán  venganza,  ya 
que  no  pueden  remedio.  Y  las  graduamos  de 
mujeres  de  bacinica,  que  piden  para  las  otm. 


Los  bizcos  son  tuertos  en  duda,  que  no  se 
sabe  de  qué  ojo  lo  son. 


El  hombre  zurdo  sabe  poco,  porque  aun 
no  sabe  cuál  es  su  mano  derecha ;  pues  la 
una  lo  es  eñ  el  lugar,  y  la  otra  en  el  oficio. 
Es  gente  de  mala  manera ,  porque  no  hace 
cosa  á  derechas. 


Hombre  corcovado  no  le  trates,  y  júzgale 
por  mal  inclinado,  pues  lo  anda  con  la  cor- 
cova. 

Capón ,  que  ni  es  hombre  ni  es  mujer,  y 
parece  entrambas  cosas ,  es  gente  intratable, 
que  ni  merece  ser  hombre,  ni  se  atreve  á 
ser  dueña. 

Quien  tuviere  pequeño  pié,  ése  sin  duda 
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calzará  menos  zapato,  y  tendrá  menos  zan- 
cajos que  le  roan  los  maldicientes. 


Quien  quisiere  ser  culto  en  solo  un  día 
La  jeri  (aprenderá)  gonza  siguiente  : 
Fulgores,  arrojar,  joven,  presiente, 
Candor,  construye,  métrica  armonía ; 

Poco  mucho,  si  no,  purpurada. 
Neutralidad,  conculca,  erige,  mente, 
Pulsa,  ostenta,  librar,  adolescente. 
Señas  traslada,  pira,  frustra,  arpia. 

Cede,  impide,  cesuras,  petulante. 
Palestra,  liba,  meta,  argento,  alterna. 
Si  bien,  disuelve,  émulo,  canoro. 

Use  mucho  de  líquido  y  de  errante. 
Su  poco  de  nocturno  y  de  caverna; 
Anden  listos  livor,  adunco  y  poro; 

Que  ya  toda  Castilla 
Con  sola  esta  cartilla 
Se  abrasa  de  poetas  habilones 
Escribiendo  sonetos  confusiones, 
Y  en  la  Mancha  pastores  y  gañanes, 
Atestadas  de  ajos  las  barrigas, 
Hacen  \a  CLÜtedades  como  migas. 
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En  la  platería  de  los  cultos  hay  hechos 
cristales  fugitivos  para  arroyos ,  y  montes 
de  cristal  para  las  espumas,  y  camjms  de 
zafir  para  los  mares,  y  margen  de  esmeral' 
das  para  los  praditos.  Para  las  facciones  de 
las  mujeres  hay  gargantas  de  2)lata  bruñi- 
da, y  trenzas  de  oro  para  cabello,  y  labios 
de  coral  y  de  rubíes  para  getas  y  hocicos , 
y  alientos  de  ámbar  (como  pomos)  para  re- 
suellos ,  y  manos  de  marfil  para  garras,  pe- 
chos de  diamantes  para  pechos ,  y  estrellas 
coruscantes  para  ojos ,  y  infinito  nácar  pa- 
ra mejillas;  aunque  los  poetas  hortelanos 
todo  esto  lo  hacen  de  verduras,  atestando 
los  labios  de  claveles ,  las  mejillas  de  rosas 
y  azucenas ,  el  aliento  de  jazmines.  Otros 
poetas  hay  charquias ,  que  todo  lo  hacen  de 
nieve  y  de  hielo,  y  están  nevando  de  dia  y 
de  noche,  y  escriben  una  mujer  puerto,  que 
no  se  puede  pasar  sin  trineo  y  sin  gabán  y 
bota  :  manos ,  frente ,  cuello  y  pecho  y  bra- 
zos ,  todo  es  perpetua  ventisca  y  un  Monca- 

Con  esto ,  y  con  gastar  mucho  Calepino 
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sin  qué  ni  para  qué,  serás  culto,  y  lo  que 
escribieres  oculto,  y  lo  que  hablares  lo  ha- 
blarás á  bulto.  Y  Dios  tenga  en  el  cielo  el 
castellano  y  le  perdone. 


Hay  figuras  artificiales ,  que  usan  bálsamo 
y  olor  para  los  bigotes ,  jaboncillo  para  las 
manos,  y  pastilla  de  cera  de  oidos.  Su  con- 
versación, hablar  de  damas,  caballos,  caza, 
y  alguna  vez  de  poesía,  á  que  se  inclinan 
los  enamorados,  y  no  les  satisface  menos 
talento  que  el  de  Lope  de  Vega  ó  D.  Luis 
de  Góngora,  por  lo  que  han  oido  alabarlos. 
Á  lo  superior  llaman  bonito,  á  lo  bueno  ra- 
zonable ,  y  á  lo  mediano  pésimo  :  nada  les 
contenta;  la  causa  no  la  dan,  porque  no  la 
saben.  En  todas  las  cosas  hablan,  y  de  nin- 
guna entienden;  andan  juntos-de  tres  arri- 
ba ;  usan  de  valentía  con  el  yesero  que  les 
ensució  el  ferreruelo,  con  el  chirrionero  por- 
que güele  mal,  con  el  aguador  porque  no 
hizo  lugar ;  tratan  ásperamente  los  misera- 
bles, Y  solos  traen  la  espada  á  la  jineta,  la 
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daga  á  la  brida  con  listón,  de  que  usan 
también  á  falta  de  cadena ,  y  es  la  acción 
más  señoril  de  todas.  Enamoran  en  la  come- 
dia, donde  toman  entre  seis  un  banco  á  es- 
cote ,  civil  cosa  para  principes ;  en  la  igle- 
sia donde  hay  concurso  y  fiesta  (que  no  es 
gente  que  reserva  lugares  sagrados  para 
dejar  de  tratar  de  la  insolencia,  que  llaman 
bizarría);  son  gesteros  y  afectados;  no  les 
mira  mujer,  que  no  piensen  se  ha  enamora- 
do de  sus  í:i:racias  v  buen  talle.  Rondan  en- 
gertos  en  señores ,  k  quien  quitan  pelillos  y 
dicen  :  «No  crió  Dios  tan  bizarro  y  valiente 
príncipe,  ni  de  tan  superiores  gracias,  como 
vuesa  señoría. "  Y  con  estas  insolencias  y 
lisonjas,  y  ser  alcagüetes,  adquieren  estos 
tomajones  el  vestido,  la  gala  y  el  caballo 
prestado  para  bizarrear  una  tarde.  Son 
grandes  estadistas  de  la  vida,  cobardes  en 
extremo ;  tienen  rufianes  que  riñan  sus  pen- 
dencias y  los  saquen  de  afrentas;  rinden 
vasallaje  de  miedo  á  los  desalmados  y  zai- 
nos, sus  fiscales;  tratan  como  matusalenas 
á  sus  amigas ;  son  amigos  de  comer  anis ; 
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juran  á  fe  de  hidalgo,  á  fe  de  quien  soy, 
como  quien  soy ;  si  acaso  los  quieren  llevar 
á  la  cárcel,  donde  los  tratan  como  merecen, 
dicen  al  alguacil :  «Déjeme  voacé,  j  vayase 
con  Dios,  que  yo  hago  pleito  homenaje,  á  fe 
de  caballero,  de  ir  á  casa  del  señor  Alcalde  y 
acomodar  esta  causecilla » ;  que  tal  vez  será 
por  haber  sotraido  alguna  pieza  de  plata  de 
casa  del  señor  donde  entró.  Y  lo  pretenden 
disimular  con  que  fué  por  descuido.  Que  to- 
dos estos  daños  y  otros  mayores  trae  consigo 
querer  sustentar  mucha  gala  sin  hacienda, 
V  tener  dama  de  asiento  sin  renta. 


SUFRIDOS. 


Es  gente  de  gran  prudencia  y  sagacidad, 
y  que  con  más  comodidad  y  estimación  pa- 
sa su  vida.  Éstos  particularmente  son  ha- 
raganes y  enemigos  del  trabajo;  riense  de 
los  pulidos  y  censuradores,  y  tienen  por 
ganancia  ser  amigos  del  prójimo.  Cásanse 
con  mujeres  traídas  de  señores  y  gente  po- 
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derosa;  danles  en  dote  alguna  ocupación 
de  ausencia ,  para  que  se  entretengan  algu- 
nos meses  fuera  de  la  corte.  Cuando  están 
en  ella,  tratan  de  irse  cá  la  casa  de  juego,  co- 
media ó  prado,  para  dar  lugar  al  despacho. 
Si  tienen  mujer  hermosa,  son  conocidisimos; 
no  hay  persona  de  cuenta  que  no  les  quite 
el  sombrero,  y  agasaje  y  ofrezca  su  favor  y 
amparo.  Duermen,  á  fuer  de  principes,  en 
cama  aparte  (y  esto  les  tiene  cuenta);  co- 
men regaladamente ,  tienen  honrados  des- 
penseros, y  en  casa  usan  de  gran  silencio 
para  no  inquietar  al  huésped  y  espantar  la 
caza. 

Hay  otros  sufridos  vanos,  que  se  encabe- 
zan con  títulos  y  grandes ;  pero  esto  más  es 
cosa  de  ruido  que  de  provecho. 

Otros  sufridos  son  estadistas  y  acomoda- 
dos á  lo  útil.  Éstos  dicen  (y  así  lo  platican) 
que  lo  mejor  es  eclesiásticos,  que  reservan 
parte  de  frutos  para  limpieza  de  sus  cuer- 
pos ;  el  procurador  del  convento,  que  se  pre- 
cia de  zapatos;  el  cajero  del  ginoves,  el 
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mancebo  del  mercader  poderoso,  que  asiste 
poco  y  premia  mucho,  y  por  su  reputación 
callan  aunque  vean  visiones.  Estos  pruden- 
tisimos  varones ,  sufridos  estadistas ,  se  pre- 
cian de  muy  honrados ,  son  hipócritas  del 
pundonor,  de  ordinario  se  van  á  las  con- 
versaciones á  jugar  cientos,  juego  muy 
acomodado  para  esta  gente,  pues  habrá  des- 
tos  sufridos  quien  le  esté  jugando  todo  un 
dia,  sin  comer  ni  beber,  ni  orinar,  que  es 
más;  si  se  ofrece  tratar  de  su  mujer,  dicen 
que  es  una  Magdalena  penitente,  y  que 
trae  un  áspero  silicio  á  raiz  de  sus  delicadí- 
simas carnes  (para  que  las  apetezcan  los  que 
lo  oyen);  que  no  sale  de  tal  iglesia  (para 
que  la  busquen  en  elia);  que  no  es  ventane- 
ra (para  que  se  entren  en  casa);  que  no  es 
amiga  de  regalos  (para  que  entiendan  que 
la  han  de  pagar  en  dinero).  Y  asi  van  pin- 
tando V  exagerando  sus  virtudes. 

Hay  otros  sufridos  rateros,  que  éstos  se 
llaman  amigos  de  amigos  :  llévanlos  á  su 
casa,  piden  á  su  mujer  que  cante  y  baile ; 
envian  al  huésped  por  colación ;  va  él  propio 
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por  ella  y  fárdase  lo  bastante.  Forma  un  ga- 
ritillo  en  su  casa  para  que  se  diviertan  to- 
dos; tienen  sus  fregonas  de  buena  cara, 
para  que  ayuden  á  sus  mujeres,  y  por  últi- 
mo, por  adocenado  que  sea  el  sufrido,  tal 
como  éstos,  come,  pasea  y  viste  bayeta. 


TRIACA  DE  EMBESTIMIENTOS  MASCULINOS. 

Es  cierto  que  piden  tanto  las  barbas  co- 
mo las  tocas ,  y  ha  parecido  conveniente 

anticipar  el  remedio En  viendo  que  te 

buscan  ó  te  vienen  á  ver,  sea  quien  fuere, 
antes  de  los  cumplimientos,  á  Dios  y  á  la 
ventura  dirás  :  «¡Oh,  Señor  mió!  el  mundo 
está  para  dar  un  estallido ;  no  se  halla  un 
cuarto  '>  ;  y  luego  grandes  ofrecimientos , 
que  eso  es  desjarretar  la  bribia.  Pero  si  de 
antubion  te  embistiere  un  pedidor  de  aveni- 
da y  repentino,  con  la  misma  priesa  has  de 
decir  :  « Estaba  agora  yo  pensando  en  pedir 
á  vuesa  merced  me  socorriese  con  esa  can- 
tidad para  cumplir  una  necesidad  de  hon- 
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ra. »  Esto  se  llama  atragantar  embelecos.  Y 
si  te  alabaran  (como  se  suele  hacer)  algu- 
nas prendas  ó  joyas ,  dirás  que  por  esto  la 
estimarás  en  un  tesoro  de  ahí  adelante.  Per- 
mítese dar  Pascuas  y  no  aguinaldo.  Y  en 
los  días  de  feria  damos  licencia  que  en  las 
tiendas no  dé.  Y  al  fin  ha  de  tener  cos- 
tumbre de  reloj  de  sol,  que  muestra  y  no 
da.  Y  si  se  alargare  y  señalare ,  sea  con  la 
sombra ,  y  no  con  otra  cosa.  Y  entre  los  di- 
chos caballeros  siempre  se  ha  de  jugar  á 
tengamos  y  tengamos;  no  se  ha  de  jugar  á 
los  dados ,  ni  se  ha  de  leer  en  el  Dante ,  ni 
se  han  de  comer  dátiles,  ni  han  de  saber 
otro  refrán  sino  < quien  guarda  halla.»  Y 
con  esto  y  con  aquello,  y  sin  dar  nada,  aquí 
tendrán  y  serán  tenidos ,  y  allá  será  lo  que 
Dios  quisiere,  como  lo  demás. 


SON  DECLARADOS  NECIOS. 

Los  que  fueren  hablando  por  la  calle  con- 
sigo mismos  andando,  y  á  solas  en  su  casa 
lo  hicieren. 
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Los  que  paseándose  por  al<;iina  pieza  enla- 
drillada ó  lozas  de  la  calle,  fueren  asentando 
los  pies  por  las  hiladas  y  ladrillos ,  y  por  el 
orden  de  ellos. 

Los  que  jugando  á  los  bolos,  si  acaso  se 
les  tuerce  la  bola,  tuercen  el  cuerpo  junta- 
mente, pareciéndoles  que  así  como  ellos  lo 
hacen  lo  hará  ella. 

Los  que  llevando  máscara  de  matachines 
ó  semejantes  figuras,  van  por  dedentro  de- 
Uas  haciendo  gestos,  como  si  real  y  verda- 
deramente les  pareciese  que  son  vistos  ha- 
cerlos por  defuera,  no  lo  siendo. 

Los  que  cortando  con  algunas  malas  tije- 
ras ó  trabajando  con  otro  algún  instrumento, 
tuercen  la  boca  ó  sacan  la  lengua,  ó  hacen 
visajes  tales. 

Los  que  cuando  esperan  al  criado,  ha- 
biéndole enviado  fuera ,  si  acaso  se  tarda  se 
ponen  á  las  puertas  y  ventanas ,  pensando 
que  por  aquello  se  darán  más  priesa  y  lle- 
garán más  presto. 

Los  que  brujulean  los  naipes  mucho,  sa- 
biendo de  cierto  que  no  por  aquello  se  les 
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ha  de  pintar  o  despintar  de  otra  manera  que 
como  les  vinieren  á  las  manos. 

Los  que  cuando  están  subidos  en  alto  es- 
cupieren abajo,  ya  sea  por  ver  si  está  el 
edificio  á  plomo,  ya  si  le  acierta  con  la  sali- 
va á  alguna  parte  que  señalan  con  la  vista. 

Los  que  orinando  hacen  señas  con  la  ori- 
na, señalando  en  las  paredes  ó  dibujando  en 
el  suelo,  ó  ya  sea  orinando  á  hoyuelo. 

Los  que  cuando  el  reloj  toca  la  hora  pre- 
guntan cuántas  da,  siéndoles  más  fácil  y 
decente  contarlas. 

Los  que,  por  ser  avarientos cuando  van 

á  la  plaza  compran  de  lo  más  malo  por  más 
barato,  como  si  no  fuera  más  caro  un  médi- 
co, un  boticario  y  un  barbero  todo  el  año 
en  casa,  curando  las  enfermedades  que  los 
malos  mantenimientos  causan. 

Los  que  llevando  zapatos  negros  ó  blan- 
cos  para  quitarles  el  polvo  que  llevan — 

lo  hicieren  con  la  capa. 

Los  que  habiéndose  pasado  algunos  dias 
qne  no  han  visto  á  sus  conocidos,  cuando 
acaso  se  hallan  juntos  en  alguna  parte,  se 
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dicen  el  uno  al  otro  :   «¿Vivo  está  vuesa 
merced?» 

Los  que  buscando  á  uno  en  su  casa,  y 
preguntando  por  él,  se  les  ha  respondido  no 
estar  en  ella,  vuelven  á  preguntar  :  «  Pues 
¿ha  salido  ya? » 

Los  que  habiéndose  llevado  medio  pié ,  6 
por  mejor  decir,  los  dedos  del  en  un  canto, 
con  mucha  flema,  llenos  de  cólera,  vuelven  á 
mirarle  muy  despacio. 

Los  que  sonándose  las  narices ,  en  bajan- 
do el  lienzo  lo  miran  con  mucho  espacio, 
como  si  les  hubieran  salido  perlas  por  ellas, 
y  las  quisieren  poner  en  cobro. 

Los  que  teniendo  particular  amistad  con 
un  amigo ,  cada  vez  que  se  ven ,  aun- 
que sean  en  un  dia  tres  veces ,  le  pregun- 
tan :  «¿Cómo  está  vuesa  merced?  ¿cómo  le 
va?» 

Los  que  estando  enamorados ,  ora  por  ser 
bizarra  su  moza ,  ora  por  comunicar  la  ale- 
gría que  tienen  de  tratar  de  ella  y  que  la 
vean,  llevaren  á  sus  amigos  á  su  casa,  ó  los 
dejaren  en  ella  solos  ó  en  la  cama ,  ó  yén- 
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dose  fuera  del  lugar,  se  la  encomendaren  y 
pidieren  que  la  visiten. 

Los  que  topando  una  buscona  en  la  calle, 
y  pidiéndoles  luego  que  la  den  algo,  lo  hi- 
cieren. 

Los  que  habiendo  jugado  á  los  naipes  lí 
otros  juegos,  aunque  hayan  perdido,  ora  sea 
por  mostrarse  generosos,  ora  por  complacer 
algunas  damas,  dieren  barato. 

Los  que  escribiendo  cartas  d  billetes,  por 
mostrar  que  tienen  sutil  ingenio,  escribie- 
ren palabras  ó  vocablos  no  usados. 

Los  que  yendo  á  caballo  con  espuelas  cal- 
zadas, ora  se  quieran  adelantar,  ora  por 
otra  causa,  dijeren  arre. 

Los  que  habiendo  menester  una  cosa ,  in- 
viándosela  á  pedir  prestada  la  dieren. 

Los  que  habiendo  oido  misa  y  sermón  di- 
jeren que  se  dijo  en  él  cosa  muy  notable,  y 
preguntando  por  algunas  de  ellas  ó  en  par- 
ticular, no  supieren  dar  razón  de  ninguna. 

Los  que  estando  en  la  cama  con  mujer, 
queriendo  hacer  su  gusto,  se  lo  piden. 

Los  que  casaren  con  mujer  que  saben  ha 
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gozado  otro,  ora  sea  por  su  hermosura ,  ó 
por  su  riqueza  que  tenga. 

Los  que  sirviendo  á  alguna  dama,  la  lle- 
varen en  casa  del  mercader  y  mandaren  que 
se  le  dé  todo  cuanto  pidiere. 

Los  que  habiendo  jugado  á  los  naipes  y 
perdido  alguna  cantidad,  después  de  haber- 
se salido  del  juego,  publicasen  que  se  lo 
ganaron  con  fullería  y  naipes  hechos,  y  no 
se  hubieren  quedado  con  ellos  para  averi- 
guación del  caso. 

Los  que  estando  en  el  mismo  juego,  ha- 
biendo descubierto  el  contrario  ñux  prime- 
ra ó  cincuenta,  fueren  con  mucho  cuidado 
á  mirar  la  carta  que  les  venia,  y  haciendo 
primera  ú  otra  cosa  de  buen  juego,  lo  publi- 
caren y  fueren  mirando. 

Los  que  yendo  por  la  calle,  les  diere  al- 
gún encuentro  alguna  bestia  ó  salpicare ,  y 
ellos  con  mucha  cólera  les  dieren  con  ar- 
mas, coz  ó  puñete,  de  manera  que  la  cabal- 
gadura no  pueda  caminar  con  la  carga. 

Los  medios  hidalgos  y  atrevidos  hombre- 
cillos, que  con  poco  temor  se  atreven  á  hur- 
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tar  las  ceremonias  de  los  caballeros,  ha- 
blando recio  por  la  calle,  haciendo  mala  le- 
tra en  lo  que  escriben ,  tratando  siempre  de 
armas  y  caballos ,  pidiendo  prestado,  y  ha- 
ciendo otras  muchas  ceremonias  y  cosas 
que  sólo  á  los  caballeros  son  lícitas. 


Sacar  el  lienzo  y  sonarse  las  narices  habien- 
do comenzado  algún  discurso  ó  plática ,  es 
necedad ,  y  si  alguna  vez  se  divirtiere  en  la 
conversación  de  recogerle,  haciendo  alarde  y 
mirando  la  superfluidad  del  celebro  que  que- 
dó en  él ,  porquería  y  asquerosa  resolución. 

Es  ^"ECEDAD  :  El  preguntar  uno  á  otro, 
cuando  le  entra  á  visitar ,  habiendo  visto  la 
ocupación  en  que  está  :  «¿Qué  hace  vuesa 
merced?" 

El  decir  uno  á  otro,  cuando  se  ven  en  al- 
guna parte  :  «¿Acá  está  vuesa  merced?» 

El  preguntar  una  persona  á  otra  viéndo- 
le con  muestras  de  salud  entera,  que  ¿cómo 
6stá  ?  siendo  más  propio  decir :  « Huélgome 
de  veros  con  salud.  " 
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El  desollinarse  y  escombrarse  uno  con  los 
dos  dedos  las  narices  estando  en  conversa- 
ción ,  y  si  tuviese  hormigas  y  fideos  de  lo 
verde  y  seco  del  remanente ,  porquería  de 
lomo. 

El  interrumpir  el  discurso  ó  plática  por 
alguno  comenzada  en  conversación,  y  el 
que  se  metiere  en  la  conversación ,  plática 
ó  habla  de  otros ,  mayormente  si  en  ella  es- 
tán dos  solos ,  y  el  que  viere  que  se  recatan 
de  él  ó  muestran  disgusto,  y  sin  embargo 
perseverare ,  y  el  que  diere  su  razón  sin  pe- 
dírsela. 

Es  NECIO  :.E1  que  en  visita  ó  en  conver- 
sación de  damas  se  pone  á  referir  lo  que  con 
otra  le  ha  pasado. 

El  que ,  refiriendo  las  gracias  de  sus  hi- 
jos, tapa  y  pone  de  lodo  una  conversación, 
causa  de  desabridos  bostezos  en  los  circuns- 
tantes, y  el  que  á  esto  añadiere  el  estado  de 
sus  pleitos ,  hacienda  y  fábricas  de  sus  ca- 
sas, edificios  y  designios  de  sus  pretensiones. 

El  que  difiere  para  mañana  lo  que  hoy 
su  fortuna  le  pone  en  las  manos ,  sin  alean- 
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zar  la  excelencia  de  lo  que  aquel  dia  es ,  ni 
las  dudas  del  que  viene,  ni  la  diferencia 
que  hay  de  lo  que  es  á  lo  que  puede  ser,  y 
lo  que  hay  del  acto  á  la  potencia. 

El  que,  refiriéndole  otro  un  caso,  al  me- 
dio ó  casi  á  lo  último  se  le  vuelve  á  hacer 
repetir,  preguntándole  :  «'¿Cómo  es  eso, 
que  no  he  estado  en  ello?» 

El  que  tiene  medido  el  trecho  del  levan- 
tar la  mano  al  quitar  el  sombrero  á  otro, 
con  más  pausa  que  pulso  de  cuartanario  en 
declinación,  y  va  con  cuidado  tanteando 
por  la  geometría  del  desvanecimiento  si 
hay  uno  ó  dos  dedos  de  diferencia  y  dila- 
ción en  el  acometimiento  del  otro  á  él  ó  del 
al  otro. 

El  que  se  llega  á  la  persona  que  está  le- 
yendo ó  escribiendo  algún  papel,  y  el  que  á 
esto  añadiese  el  mirar  cuyo  ó  para  quién  es. 

El  que  se  rie  del  que  pregunta  y  apren- 
de ,  procurando  la  especulación  de  las  cosas 
y  su  fin. 

El  que  en  conversación  se  corta  las  uñas , 
y  el  que  á  esto  añadiese  alguna  ventosidad 
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mal  lograda ,  expelida  por  la  boca ,  echada 
con  solemnidad  y  mondándose  los  dientes. 

El  que  yéndose  paseando,  aguarda  á  que 
el  que  está  en  algún  puesto  le  liable ,  salu- 
de y  quite  el  sombrero,  no  siendo  para  esto 
la  diferencia  del  uno  al  otro  notable  por  ca- 
lidad ó  preeminencia  de  oficio. 

El  que  por  su  lengua  y  autoridad  quie- 
re introducir  nuevos  modos  de  hablar  y  ser 

vocabulario  de  sus  tiempos El  que  diese 

en  la  flaqueza  de  melifluidad  y  afectación 

escuchándose El  que  usase  de  algunas 

definiciones  ó  palabras  latinas ,  arrimándo- 
se á  ellas  por  faltarle  las  que  en  romance 
corren  en  la  materia. 

El  que,  comiendo  á  mesa  ajena,  vitupe- 
ra y  pone  tacha  á  los  manjares  que  á  ella 
vienen  y  se  ponen ;  siendo  más  conforme  á 
razón  y  buena  cortesía  comer  y  callar, 
pues  nó  le  cuesta  nada. 

El  que,  yendo  por  la  calle,  lleva  su  som- 
bra por  espejo  ordinario,  preguntando  al 
sol  los  defectos  de  sus  bigotes..... 

El  que  en  reino  ó  república  extraña  se 
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pone  á  alabar  la  suya ,  vituperando  aquella 
en  que  se  hallare. 

El  que ,  ofreciéndole  otro  alguna  cosa  de 
su  aumento  y  comodidad,  se  hace  de  rogar 
y  usa  de  la  vanidad  del  cumplimiento. 

El  que  no  deja  cosa  ni  apellido  de  donde 
no  corte  un  girón  para  su  alcurnia  hasta 
dejarla  con  más  cuartos  que  una  pelota 
francesa. 

El  que  juzga  ajenos  motivos  desde  su  ca- 
sa por  imperfectos,  y  quiere  gobernar  la 
ajena. 

El  que  de  la  causa  ajena  la  hace  tan  pro- 
pia, que  la  viene  á  echar  sobre  sus  hom- 
bros  

El  que  en  conversación  fija ,  y  puesta  la 
vista  en  alguno  della,  habla  con  otro  en  se- 
creto. 

El  que,  trayendo  á  conversación  méritos 
ajenos,  hace  alarde  de  los  suyos,  juzgán- 
dose digno  de  la  provisión  en  otros  hecha 

El  que,  tirando  de  la  gravedad  como  el 
zapatero  del  cordobán,  habla  en  tono  tan 
bajo  y  pausado  y  á  lo  ministro,  que  parece 

15 
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saludador,  en  cuya  presencia,  en  vez  de 
despacho  y  alivio,  es  confusión  y  desorden ; 
buscando  retazos  de  razones  imperfectas , 
pega  unas  con  otras  con  más  sentidos  y  di- 
ficultades que  un  algebrista  huesos  de  pier- 
na li  brazo  quebrado. 

Hay  ademas  otros  cien  mil  géneros  de  ne- 
cedades que  por  diferentes  modos  se  traen 
entre  manos,  hijas,  nietas,  bisnietas  y  des- 
cendientes de  los  monstruos  atrás  referidos  ; 
digno  de  atender  y  enmendar,  cuya  nota  y 
conocimiento  queda  al  discreto  letor. 


Todas  las  mujeres  que  fueren  de  treinta  y 
ocho  y  cuarenta  años,  el  no  reirse  en  las 
conversaciones  se  entienda  que  no  es  por 
falta  de  alegria ,  sino  es  de  dientes. 


Siendo,  como  es,  necesario  el  castigo  en 
el  mundo  para  los  malos  ,  en  lugar  de  poe- 
tas y  verdugos,  se  use  de  necios. 
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No  haya  seda  sobre  seda ,  y  algunas  mu- 
jeres con  el  nombre  de  doncellas  no  sirvan 
de  lo  que  no  son. 


Ninguna  persona,  de  cualquier  estado  ó 
calidad  que  sea,  puede  tener  nombre  de 
valiente  si  no  fuere  hijo  de  médico,  ó  lo 
pretendiere  ser  por  linea  de  varón. 


No  se  casen  mujeres  grandes  por  la  hon- 
ra de  los  maridos,  pues  vemos  que  en  la 
más  pequeña  mujer  sobra  para  todo  un 
barrio. 


Porque  hemos  visto  que  en  esto  del  dar  y 
pedir  hay  varias  trazas ,  —  para  dar  alivio  á 
todas  las  bolsas,  y  fáciles  respuestas  para 

toda  mujer  buscona  y   pedigüeña ,de 

aquí  adelante  nadie   dé  sino  buenos  dias 

y  buenas  noches,  besamanos,  favor al 

que  lo  merece  (con  buenas  palabras  no  más); 
lugar en  las  visitas  y  conversaciones,  y 
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al  superior,  y  gusto «  á  todos  en  cíuanto 

pudiere.  •>  Asimismo  no  dé  á  ninguna  mu- 
jer joya  ninguna,  so  pena  de  quedarse  con 
«I  jo  como  bestia,  sino  sólo  darle  palabras 
lingidas ,  y  dar  á  perros  á  todas  las  taima- 
das que  piden  perrillos  de  faldas ,  y  más  si 
han  de  ser  con  collares  y  cascabeles  de  pla- 
ta. Y  así,  á  la  que  te  pidiere  un  manteo  de 
raso,  enséñale  el  del  cielo  azul  y  raso;  si 
terciopelo,  afeítate  tres  veces ;  si  manto  de 
soplillo,  envíale  los  soplos  de  tus  suspiros ; 
si  banda,  dale  la  de  los  tudescos,  ó  que  en 
entreerarse  á  tí  la  tendrás  de  tu  banda ;  si 
liga,  la  de  Lepante ;  si  pasamanos  de  oro  y 
plata,  que  se  vaya  á  casa  de  un  platero  á  pa- 
sar las  manos  por  todo  esto,  á  título  de  que- 
rerlo comprar,  si  tuviere  dinero,  ó  tomarlo, 
si  se  lo  dieren ;  si  perlas ,  que  ya  ella  mis- 
ma es  una  perla ,  y  que  con  derramar  lá- 
grimas verterá  cuantas  perlas  quisiere;  si 
una  toca,  tócale  un  laúd  ó  guitarra;  si  ro- 
sario de  cocos,  remítelas  á  unas  viejas  en- 
sartadas en  coche,  que  como  parecen  mi- 
cos ,  ésas  le  harán  cocos  al  vivo  ;  si  cadenas , 
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envíal^i  á  la  de  Marsella ,  que  tiene  gruesos 
eslabones,  ó  á  una  cárcel  ó  galeras ;  si  brin- 
cos, los  de  un  ademan;  si  lienzos,  los  de 
un  muro ;  si  zapatillas ,  y  más  si  son  de  ám- 
bar, excúsate  con  que  es  presente  en  profe- 
cía ,  y  que  no  sabes  cuántos  puntos  cal- 
za  ;  si  bocados ,  que  se  vaya  á  un  alano ; 

y  si  comida,  envíale  por  ante  los  de  un 
coleto;  capones,  de  un  facistol;  gallinas,  de 
hombres  cobardes,  y  por  postre,  buñuelos 
de  viento  y  nueces  de  ballesta.  Y  caso  que 
te  vieres  forzado  á  haber  de  dar  algo,  sea  co- 
mo la  bebida,  poco  y  muchas  veces,  porque 
solicita  cada  vez  y  puede  obligar  de  nuevo. 


Ninguno  llame  á  nadie  diciendo  :  «Hola , 
hombre  honrado » ;  porque  nadie  ,  mientras 
esté  vivo  y  sano,  es  honrado  con  hola,  por- 
que las  honras  su  suelen  hacer  á  un  muerto, 
pero  no  á  un  oleado,  que  aun  vive. 


JVecio  es  el  hombre  que  es  menester  tra- 
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talle  para  entender  del  lo  que  sabe,  y  me- 
terle en  algunas  cosas  delgadas  para  que 
descubra  lo  que  sabe;  porque  al  primer  to- 
que no  se  puede  percibir  de  los  semejantes 
lo  que  son. 


Majadero  ó  mazacote,  es  más  claro  de 
conocer,  porque  majadero  ó  mazacote  se 
llama  el  hombre  que  no  ha  comenzado  bien 
á  hablar,  cuando  nos  da  á  entender  lo  que 
es  en  las  palabras  que  dice. 


Modorro  es  tan  fácil  de  conocer,  que  no 
es  menester  hablalle,  sino  poner  los  ojos  en 
él  y  en  su  traje  y  talle  para  conocelle. 


La  Juventud,  moza,  fué  casada  con  el  Pe- 
cado  y  tuvieron  tres  hijos,  que  son  No 

sabia.  No  pensaba,  No  miraba.  Así  es  que 
los  mozos ,  cuando  pretenden  hacer  alguna 
cosa,  se  siguen  por  su  parecer  y  apetito,  y 
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rigiéndose  por  su  voluntad ,  no  consideran 
lo  pasado,  que  es  el  No  sabía;  no  atienden  lo 
porvenir,  que  es  el  No  peyísaba;  ni  ven  lo 
presente,  que  es  el  No  ruiraba. 


Ha  crecido  tanto  la  locura  y  vanidad  del 
mundo,  que  no  hay  hombre,  aunque  no 
tenga  sino  una  espada  y  una  capa,  que  no 
quiera  que  ande  su  hijo  como  hijo  de  caba- 
llero y  de  señor,  y  los  pecadores  de  los  pa- 
dres que  tal  hacen,  yerran  claramente,  por- 
que mejor  les  seria  criar  sus  hijos  y  dotri- 
nalles,  y  hacelles  trabajar  y  entender  en 
oficios  virtuosos,  donde  pudiesen  aprove- 
charse ,  que  no  en  consentilles  con  su  pluma 
en  la  gorra  y  su  espada  en  el  lado,  la  conte- 
ra en  la  cabeza,  el  seso  en  el  calcañar. 


Cualquier  hombre  del  mundo  está  obli- 
gado á  desengañar  á  su  prójimo,  viéndole 
ir  errado;  mas  hay  tanta  perdición  ya  en 
él,  que  los  más  perdidos  no  quieren  admi- 
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tir  consejo  de  nadie;  antes,  no  le  teniendo 
para  sí ,  le  quieren  ellos  dar  á  otros. 


Hay  muy  pocos  que  conozcan  su  yerro, 
y  muy  pocos  qué  se  atrevan  á  reprender  á 
nadie,  y  si  se  atreven  una  vez,  no  se  atreven 
dos ,  porque  las  respuestas  que  les  dan  son 
decilles  :  «Déjese  deso,  no  es  posible,  no 
me  diga  más » ;  y  como  son  tan  desabridas , 
no  hay  ninguno  que  las  quiera  oir  otra  vez. 


Hay  hombres  que  tratan  de  casarse  en 
nuestros  tiempos,  á  los  cuales  veréis,  antes 
de  llegar  á  ese  punto,  determinados,  dicien- 
do :  « No  me  tengo  de  casar  si  no  me  dan 
mucho  dote;  la  mujer  que  yo  tomare  me  ha 
de  sacar  de  necesidad  ■>  (y  quien  aquello  le 
oyere  decir  tendrále  por  ^hombre  que  mira 
con  cordura  las  cosas  que  le  tocan);  llegan- 
do el  punto  en  que  se  casa  con  el  dote  que 
esperaba ,  veréisle  distribuir  la  mayor  parte 
en  galas  para  su  mujer y  parécele  al 
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marido  que  si  no  lo  hace  ansí,  que  no  cum- 
ple con  su  honra  ni  le  tendrán  por  hombre 
generoso.  Asi  que,  si  mucho  dote  hubo  con 
su  mujer,  á  mucho  se  obligó. 


Hay  mujeres  que  ponen  toda  su  felicidad 
en  traerse  y  aderezarse ,  y  paréceles  que  si 
dejan  algún  dia  de  andar  hechas  mayas, 
andan  á  la  vergüenza.  Por  éstas  se  podia 
decir : 

Sus  arreos  son  tocarse, 

Su  descanso  ataviarse. 

Y  llega  ya  esto  á  tal  extremo,  que  con 
serlas  mujeres,  de  su  propia  inclinación, 
amigas  de  andar  y  de  ir  á  holgarse ,  si  al- 
guna llama  á  otra  para  ir  á  alguna  esta- 
ción ó  romería,  si  no  está  muy  á  punto 
para  salir  de  casa,  fuerza  su  mesma  inclina- 
ción y  tiene  por  mejor  quedarse  que  no 
salir  sin  aderezarse ,  puesto  que  no  desea 
otra  cosa  más  que  salir  á  ver  y  á  ser  vis- 
ta  Y  no  ha  de  ser  nadie  para  decirles  su 
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parecer,  y  al  que  se  lo  dice  le  tienen  por 
enemigo,  y  toman  con  él  tanto  odio  como 
si  les  hubiese  hecho  una  muy  grande  afren- 
ta  Y  así,  se  huelgan  cuando  les  alaban 

mucho  sus  galas  y  las  hechuras  de  sus  ves- 
tidos. Y  ansí  aconsejo  á  todos  los  que  qui- 
sieran probar  con  ellas,  alaben  mucho  lo 
que  traen  y  la  gracia  con  que  lo  ponen, 
porque  esto  es  lo  que  quieren  y  lo  que  de- 
sean. 


Mal  hablado  llaman  al  que  habla  mal 
habiéndole  de  llamar  mal  hablador. 


Un  enojado  que  dice  á  otro  que  le  trae  so- 
bre ojo,  es  (con  perdón)  llamarle  nalgas; 
que  para  decir  que  le  atiende,  lo  propio  era 
traer  los  ojos  sobre  él. 


Llevar  la  soga  arrastrando  dicen  que  es 
la  mayor  desdicha.   Yo  he  llevado  arras- 
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trando  sogas ,  y  hallo  que  es  peor  que  la  so- 
ga lleve  arrastrando  al  hombre. 


Para  decir  que  uno  es  muy  malo,  dicen 
que  ni  teme  ni  debe.  ¿Puede  ser  mayor  ne- 
cedad? Pues  sólo  es  bueno  el  que  ni  teme  ni 
debe.  Hablan  de  decir  que  ni  teme  ni  paga. 


Mis  pies  (dice  Quevedo  de  sí  mismo)  no 
han  menester  apetitos  para  tropezar  :  soy 
tartamudo  de  zancas  y  achacoso  de  por- 
tante. 


El  licenciado  Lebruno, 
Dicen  que  por  varios  modos 
Hizo  un  libro  para  todos, 
No  siendo  para  ninguno; 
Al  principio  es  importuno, 
A  la  postre  es  almanaque, 
Baturrillo  y  badulaque ; 
Y  así ,  suplico  al  poeta 
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Que  en  el  libro  no  me  meta , 
Y  si  me  metió,  me  saque  (i). 


Libro  que  es  para  todos  guárdele ;  que  el 
autor,  sea  quien  fuere,  confiesa  que  es  obra 
vulgar  y  bazofia,  porque  universalmente 
para  encarecer  el  primor  de  una  cosa  bue- 
na ,  se  dice  que  no  es  para  todos ,  y  por  la 
misma  razón,  siendo  para  todos,  es  bodegón 
y  olla  de  mondongo  de  esquina. 


El  autor  que  quisiere  que  sus  obras  luz- 
can y  hagan  ruido ,  véndalas  para  cohetes. 


El  quitarme  el  dinero 
Y  enamorarme , 
No  es  matai-me  de  amores 
Sino  de  hambre 


(1)  Así  empieza  la  Perinola,  de  Quevedo,  contra  El  Libro 
para  todos,  del  doctor  Juan  Pérez  de  Montalban. 
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Los  amores,  madre, 
Son  como  huevos ; 
Los  pasados  por  agua 
Son  los  más  tiernos. 

Leandro  en  tortilla, 
Estrellado  Ero , 
Los  pobres  perdidos , 
Los  ricos  revueltos ; 

Los  celosos  fritos, 
Asados  los  necios. 
Los  pagados  dulces , 
Los  sin  blanca  güeros. 


Sabed,  vecinas, 
Que  mujeres  y  gallinas, 
Todas  ponemos, 
Unas  cuernos  y  otras  huevos. 

Viénense  á  diferenciar 
La  gallina  y  la  mujer 
En  que  ellas  saben  poner  , 
Nosotras  sólo  quitar ; 
Y  en  lo  que  es  cacarear 
El  mismo  tono  tenemos. 
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Todas  ponemos, 

Unas  cuernos  y  otras  huevos. 

Doscientas  gallinas  hallo 
Yo  con  un  gallo  contentas ; 
Mas  si  nuestros  gallos  cuentas , 
Mil  que  den  son  nuestro  gallo ; 

Y  cuando  llegan  al  fallo , 
En  cuclillos  los  volvemos. 
Todas  ponemos , 

Unas  cuernos  y  otras  huevos. 

En  gallinas  regaladas 
Tener  pepita  es  gran  daño , 

Y  en  las  mujeres  de  hogaño 
Lo  es  el  ser  despepitadas ; 
Las  viejas  son  emplumadas, 
Por  darnos  con  que  volemos. 
Todos  ponemos , 

Unas  cuernos  y  otras  huevos. 


Toda  esta  vida  es  hurtar , 
No  es  el  ser  ladrón  afrenta ; 
Que  como  este  mundo  es  venta 
En  él  es  propio  el  robar : 
Nadie  verás  castigar 
Porque  hurta  plata  ó  cobre ; 
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Que  al  que  azotan  es  por  pobre 
De  suerte ,  favor  y  trazas. 
Este  mundo  es  juego  de  bazas, 
Que  sólo  el  que  roba,  triunfa  y  manda.. 


¿  Quién  hace  al  tuerto  galán , 
Y  prudente  al  sin  consejo  ? 
¿  Quién  al  avariento  viejo 
Le  sirve  de  rio  Jordán? 
¿  Quién  hace  de  piedras  pan  , 
Sin  ser  el  Dios  verdadero? 
El  dinero. 

I  Quién  con  su  fiereza  espanta 
El  cetro  y  corona  al  Rey  ? 
¿Quién,  careciendo  de  ley, 
Merece  nombre  de  Santa  ? 
¿Quién  con  la  humildad  levanta 
A  los  cielos  la  cabeza? 
La  pobreza. 

¿Quién  los  jueces  con  pasión , 
Sin  ser  ungüento ,  hace  humanos, 
Pues  untándolos  las  manos , 
Los  ablanda  el  corazón  ? 
¿Quién  gasta  su  opilación 
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Con  oro ,  y  no  con  acero  ? 
El  dinero. 

¿Quién  procura  que  se  aleje 
Del  suelo  la  gloria  vana  ? 
¿  Quién ,  siendo  toda  cristiana , 
Tiene  la  cara  de  hereje? 
¿  Quién  hace  que  al  hombre  aqueje 
El  desprecio  y  la  tristeza  ? 
La  pobreza. 

¿Quién  la  montana  derriba 
Al  valle ,  la  hermosa  al  feo  ? 
¿  Quién  podrá  cuanto  el  deseo , 
Aunque  imposible,  conciba? 
¿Y  quién  lo  de  abajo  arriba 
Vuelve  en  el  mundo  ligero? 
El  dinero. 


Poderoso  caballero 
Es  Don  Dinero. 

Madre  ,  yo  al  oro  me  humillo 
El  es  mi  amante  y  mi  amado , 
Pues  de  puro  enamorado , 
De  contino  anda  amarillo ; 
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Que,  pues  doblón  ó  sencillo, 
Hace  todo  cuanto  quiero , 
Poderoso  caballero 
Es  Don  Dinero. 

Nace  en  las  Indias  honrado , 
Donde  el  mundo  le  acompaña , 
Viene  á  morir  en  España , 

Y  es  en  Genova  enterrado ; 

Y  pues  quien  le  trae  al  lado 
Es  hermoso,  aunque  sea  fiero. 
Poderoso  caballero 

Es  Don  Dinero. 

Es  galán ,  y  es  como  un  oro , 
Tiene  quebrado  el  color , 
Persona  de  gran  valor, 
Tan  cristiano  como  moro , 
Pues  que  da  y  quita  el  decoro , 

Y  quebranta  cualquier  fuero, 
Poderoso  caballero 

Es  Don  Dinero. 

Son  sus  padres  principales , 

Y  es  de  nobles  descendiente, 
Porque  en  las  venas  de  Oriente 
Todas  las  sangres  son  reales ; 

Y  pues  es  quien  hace  igual, 
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Al  duque  y  al  ganadero. 
Poderoso  caballero 
Es  Don  Dinero. 

Mas  ¿á  quién  no  maravilla. 
Ver  en  su  gloria  sin  tasa , 
Que  es  lo  menos  de  su  casa 
Doña  Blanca  de  Castilla  ? 
Pero  pues  da  al  bajo  silla, 

Y  al  cobarde  hace  guerrero , 
Poderoso  caballero 

Es  Don  Dinero. 

Sus  escudos  de  armas  nobles 
Son  siempre  tan  principales. 
Que  sin  sus  escudos  reales , 
No  hay  escudos  de  armas  dobles 

Y  pues  á  los  mismos  robles 
Da  codicia  su  minero  , 
Poderoso  caballero 

Es  Don  Dinero. 

Por  importar  en  los  tratos , 

Y  dar  tan  buenos  consejos , 
En  las  casas  de  los  viejos 
Gatos  le  guardan  de  gatos ; 

Y  pues  él  rompe  recatos, 

Y  ablanda  al  juez  más  severo , 
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Poderoso  caballero 
Es  Don  Dinero. 

Y  es  tanta  su  majestad 
(Aunque  son  sus  duelos  hartos), 
Que  con  haberlo  hecho  cuartos  , 
No  pierde  su  autoridad  ; 
Pero  pues  da  calidad 
AI  noble  y  al  pordiosero , 
Poderoso  caballero 
Es  Don  Dinero. 

Nunca  vi  damas  ingratas 
A  su  gusto  y  afición , 
Que  á  las  caras  de  un  doblón 
Hacen  sus  caras  baratas , 

Y  pues  las  hace  bravatas 
Desde  una  bolsa  de  cuero , 
Poderoso  caballero 

Es  Don  Dinero. 

Más  valen  en  cualquier  tierra 
( i  Mirad  si  es  harto  sagaz ! ) 
Sus  escudos  en  la  paz 
Que  rodelas  en  la  guerra; 

Y  pues  al  pobre  le  entierra , 

Y  hace  propio  al  forastero, 
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Poderoso  caballero 
Es  Don  Dinero. 


Fui  bueno ,  no  fui  premiado ; 
Y  viendo  revuelto  el  Polo , 
Fui  malo  y  fui  castigado ; 
Ansi  que  para  mí  solo 
Algo  el  mundo  es  concertado. 
Los  malos  me  han  invidiado, 
Los  buenos  no  me  han  creido : 
Mal  bueno ,  y  buen  malo  he  sido ; 
Más  me  valiera  no  ser. 
Esta  es  la  justicia 
Que  mandan  hacer. 


lie  sufrido  demasiado 
Por  modrar  á  lo  marido  , 

Y  los  que  me  han  despreciado 
Son  los  que  se  han  enojado 
De  lo  que  les  he  sufrido. 

Si  me  quejo,  soy  temido  ; 
Si  no  me  quejo  ,  no  soy; 
Si  doy,  pierdo  lo  que  doy; 

Y  si  guardo,  es  no  tener, 
Esta  es  la  justicia 

Que  mandan  hacer. 
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Dicen  que  soy  temporal 
Si  al  poderoso  me  humillo ; 
Si  con  él  me  muestro  igual ; 
Viene  á  ser  mayor  el  mal 
De  presumir  competillo ; 
Si  al  hablarle  me  arrodillo , 
Me  riñe  y  lo  llama  exceso ; 
Si  derecho  le  hablo  y  tieso. 
Oye,  y  no  me  puede  ver. 
Esta  es  la  justicia 
Que  mandan  hacer. 


Por  angelito  creia. 
Doncella ,  que  almas  guardabas 
Y  eras  araña,  que  andabas 
Tras  la  pobre  mosca  mía. 

Pintese  por  toda  tienda  , 
Oh  mancebitos  de  España, 
San  Jorge  mata  la  araña ,    - 
Que  nuestra  mosca  defienda. 
Sin  duda  que  engordarás , 
Pues  que  todo  el  año  entero 
A  la  orilla  del  dinero 
Papando  moscas  estás. 
Siendo  de  la  Andalucía , 
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Moscovita  te  tornabas , 

Y  eras  araña ,  que  andabas 
Tras  la  pobre  inosca  mía. 

A  los  pasteles  peores , 
Si  en  verano  los  miraras, 
Tú  la  mosca  les  quitaras 
Mejor  que  los  mosqueadores. 
Ganado  de  Satanás, 

Y  de  condición  tan  hosca. 
Que  en  sola  dándole  mosca 
Se  sosiega ,  y  quiere  más  ; 
Mosca  muerta  parecia 

Tu  codicia  cuando  hablabas, 

Y  eras  araña,  que  andabas 
Tras  la  pobre  mosca  mia. 

A  tu  mala  inclinación 

Y  á  tu  infernal  apetito , 
Poco  dinero  es  mosquito, 
Mucho  dinero  es  moscón ; 
A  la  mosca ,  (jue  en  verano 
Te  vas,  porque  el  preci(j  suba, 
Alón  que  pinta  la  uva , 

Te  dice  todo  cristiano. 
Por  ninfa  te  presumía , 
Cuando  más  me  acompañabas, 

Y  eras  araña,  que  andabas 
Tras  la  pobre  mosca  mia. 


—  247  - 

Mal  tus  embelecos  mides , 
Bien  tus  mohatras  entiendes. 
Pues  telaraña  rae  vendes , 

Y  tela  rica  me  pides. 
Deja  mi  mosca ,  doncella  ; 
Que  si  la  mosca  y  mosquito 
Fueron  plaga  para  Egito, 
Hoy  es  plaga  no  tenella. 
Tú  hermosura  me  ponia 

Al  entendimiento  trabas , 

Y  eras  araña,  que  andabas 
Tras  la  pobre  mosca  mia. 


DIALOGO. 


El.    — Como  un  oro  ,  no  hay  dudar, 

Eres ,  niña ,  y  yo  te  adoro. 
Ella. — Niño ,  pues  soy  como  un  oro , 

Con  premio  me  he  de  trocar. 
El.    — De  oro  tus  cabellos  son , 

Rica  ocupación  del  viento. 
Ella. — Pues  á  sesenta  por  ciento 

Daré  cada  repelón. 
El.    — ¿  Qué  precio  habrá  que  consuele 

Oro  que  rizado  mata? 
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Ella. — Como  me  dé  el  trueco  en  plata» 

Dejaré  que  me  repele. 
El.     — No  hay  plata  para  pagar 

Prisión  que  vale  un  tesoro . 
Ella.— Niño,  pues  soy  como  un  oro. 

Con  premio  me  he  de  trocar. 
El.     —¿Tan  grande  es  la  estimación 

Del  oro?  ¿A  tanto  se  extiende? 
Ella.— Hasta  el  orozuz  pretende 

Ventajas  contra  el  vellón. 
El.     — ¿Oro  que  codicia  el  alba 

Vendes  por  cosa  del  suelo? 
Ella.— Págame  tú  en  plata  el  pelo , 

Que  yo  me  quedaré  calva. 
El.     — Quien  lo  quisiere  comprar , 

Pierde  al  amor  el  decoro. 
Ella. — Niño,  pues  soy  como  un  oro. 

Con  prernio  me  he  de  trocar. 


Dijo  á  la  rana  el  mosquito 
Desde  una  tinaja: 
€  Mejor  es  morir  en  el  vino 
Que  vivir  en  el  agua. » 

Agua  no  me  satisface , 
Sea  clara  ,  líquida  y  pura. 
Pues  aun  con  cuanto  murmura. 
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Menos  mal  dice  que  hace : 
Nadie  quiero  que  me  cace; 
Morir  quiero  en  mi  garlito. 
Dijo  á  la  rana  el  mosquito 
Desde  una  tinaja : 
*  Mejor  es  morir  en  el  vino 
Que  vivir  en  el  agua » 


Queman  por  hacer  moneda 
A  quien  no  sabe  heredar , 
Y  ai  que  la  hereda  y  deshace 
No  le  han  quemado  jamas. 


Ir  de  tormento  á  un  estribo 
Hecho  verdugo  con  potro, 
Dando  vueltas  á  mi  dama, 
Es  muy  pesado  negocio. 

Yo  seré  amante  casero , 
Como  conejo  ,  y  al  propio 
Lo  que  pudiese  por  dulce , 
Lo  desquitaré  por  gordo. 

No  soy  goloso  de  señas , 
Mas  soy  glotón  de  retozo ; 
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No  quiero  andar  á  billetes, 
Y  gusto  de  andar  al  morro . 


Todo  este  mundo  es  prisiones, 
Todo  es  cárcel  y  penar : 
Los  dineros  están  presos 
En  la  bolsa  donde  están. 

La  cuba  es  cárcel  del  vino , 
La  troj  es  cárcel  del  pan, 
La  cascara,  de  las  frutas , 

Y  la  espina,  del  rosal. 

Las  cercas  y  las  murallas 
Cárcel  son  de  la  ciudad  ; 
El  cuerpo  es  cárcel  del  alma , 

Y  de  la  tierra  la  mar. 

Del  mar  es  cárcel  la  orilla ; 

Y  en  el  orden  que  hoy  están , 
Es  un  cielo  de  otro  cielo 
Una  cárcel  de  cristal. 

Del  aire  es  cárcel  el  fuelle , 

Y  del  fuego  el  pedernal; 
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Preso  está  el  oro  en  la  mina  , 
Preso  el  diamante  en  Geilan. 

En  la  hermosura  y  donaire 
Presa  está  la  libertad  , 
En  la  vergüenza  los  gustos , 
Todo  el  valor  en  la  paz 


Haz  tu  curso ,  niña , 
Si  es  que  navegas , 
No  de  puerto  en  puerto, 
De  puerta  en  puerta. 

De  los  mercaderes 
Y  los  plateros  , 
Para  sacar  oros , 
Echa  tus  ferros. 

No  navegues  nunca 
Con  los  levantes ; 
Que  ponientes  de  casa 
Son  buenos  aires. 

Bajelito  nuevo, 
i  Ay  que  me  anego ! 
jAy  que  me  ahogo! 
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Y  me  matan  las  velas 
A  puros  soplos. 

Aires  mejicanos, 
Venid  y  llevadme. 
Que  los  aires  sin  blanca 
Son  malos  aires. 

¡Ay  que  me  ahogo! 

Y  me  matan  las  velas 
Á  puros  soplos 


Uva ,  si  queréis  subir 
Á  la  cabeza  después , 
Hante  de  pisaF  los  píes ; 
Que  no  hay  medrar  sin  sufrir. 

Uva,  déjate  pisar, 
Si  quieres  ser  estimada ; 
Si  no,  veráste  picada , 
Ó  dejaránte  pasar 


Todo  hombre  es  concebido 
En  cosquilla  original : 
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Quien  no  las  tiene  en  los  lados, 
Las  tiene  en  el  espaldar. 

Hay  cosquilla  cabriola , 
Hay  cosquilla  mazorral , 
Del  concomo  y  del  gritillo 
Con  su  poquito  de  ay. 

Hay  cosquillas  de  pellizco 

Y  cosquillas  de  arañar, 
Cosquillas  de  palpaduras 

Y  cosquillaza  mental. 

Hay  cosquillones  barbados 
En  hombres  de  mucha  edad , 
Que  les  están  como  al  diablo 
La  cruz  y  el  hbro  misal. 

Cosquillas  hay  marionas , 
De  risa  con  humedad ; 
Cosquillas  envergonzantes, 
Que  andan  de  noche  no  más. 

Cosquillas  se  usan  postizas , 
Como  pantorrillas ,  ya ; 
Quien  de  suyo  no  las  tiene, 
Las  compra  donde  las  hay 
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En  el  mar  de  la  corte , 
En  los  golfos  de  chanzas , 
Donde  tocas  y  cintas 
Disimulan  escamas , 

Es  menester  gran  cuenta , 
Porque  á  veces  se  atascan 
En  enaguas  y  ovas 
Nadadores  de  fama. 

Tiburón  afeitado 
Anda  por  esas  plazas , 
Armado  sobre  espinas , 
Vestido  sobre  garras. 

Acuéstanse  lampreas , 
Sirenas  se  levantan ; 
Son  mero  en  el  estrado, 
Son  mielgas  en  la  cama  ; 

Ya  congrio  con  guedejas, 
Delfín  con  arracadas, 
Que  pronostican  siempre 
Al  dinero  borrascas. 

Veréis  unas  atunes , 
Cargadas  de  oro  y  plata , 
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Con  mantos  de  soplillo, 
Vendiendo  las  ijadas. 

Tapadas  de  medio  ojo 
Cada  punto  se  hallan , 
Abadejos  mujeres , 
Arremedando  caras. 

El  rico  es  el  bonito, 
El  pobre  es  la  pescada , 
Las  truchas  son  las  hijas. 
Las  madres  son  las  zarpas. 

Merluzas  son  las  lindas , 
Y  por  salmón  se  pagan  ; 
Comedias  como  pulpos ; 
Azotes  son  su  salsa. 

Ballenas  gordiviejas , 
Corto  cuello  y  gran  panza , 
Muchachuelos  sardinas 
De  ciento  en  ciento  tragan. - 

Guárdese  todo  el  mundo ; 
Porque  quien  no  se  guarda, 
Se  le  comen  pescados 
Con  verdugado  y  sayas 
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Vino  y  valentía , 
Todo  emborracha ; 
Más  me  atengo  á  las  copas 
Que  á  las  espadas. 

Todo  es  de  lo  caro. 
Si  riíio  ó  bebo  ; 
Ó  con  cirujanos, 
Ó  taberneros. 

Sumideros  del  vino, 
Temed  sus  tretas, 
Que  apuntando  á  las  tripas 
Da  en  la  cabeza 


A  UN  NARIZ. 


Erase  un  hombre  á  una  nariz  pegado, 
Erase  una  nariz  superlativa , 
Erase  una  nariz  sayón  y  escriba , 
Erase  un  peje  espada  muy  barbado ; 

Era  un  reloj  de  sol  mal  encarado, 
Erase  una  alquitara  })ensativa, 
Erase  un  elefante  boca  arriba , 
Era  Ovidio  Nason  más  narizado ; 
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Erase  un  espolón  de  una  galera, 
Erase  una  piráraide  de  Egito, 
Las  doce  tribus  de  narices  era ; 

Erase  un  naricisimo  inñnito, 
Muchísimo  nariz ,  nariz  tan  íiera , 
Que  en  la  cara  de  Anas  fuera  delito. 


MUJER  PUNTIAGUDA  CON  ENAGUAS. 

Si  eres  campana,  ¿donde  está  el  badajo? 
Si  pirámide  andante ,  vete  á  Egito  ; 
Si  peonza  al  revés ,  trae  sobrescrito ; 
Si  pan  de  azúcar,  en  Motril  te  encajo ; 

Si  chapitel,  ¿qué  haces  acá  abajo? 
Si  de  disciplinante  mal  contrito 
Eres  el  cucurucho  y  el  delito, 
Llámente  los  cipreses  arrendajo. 

Si  eres  punzón,  ¿por  qué  el  estuche  dejas? 
Si  cubilete,  saca  el  testimonio ; 
Si  eres  coroza,  encájate  en  las  viejas; 

Si  lucida  visión  de  San  Antonio, 
Llámate  doña  Embudo  con  guedejas ; 
Si  mujer,  da  esas  faldas  al  demonio. 
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I    MOSQUITO  DE  TROMPETILLA. 

Ministril  de  las  roiicims  y  picadas  , 
Mosquito  postillón ,  mosca  barbero, 
Hecho  rae  tienes  el  testuz  amero, 

Y  deshecha  la  cara  á  manotadas. 
Trompetilla  que  toca  á  bofetadas  , 

Que  vienes  con  rejón  contra  mi  cuero ; 
Cupido  pulga ,  chinche  trompetero, 
Que  vuelas  comezones  amoladas  ; 

¿  Por  qué  me  avisas,  si  picarme  quieres  ? 
Que  pues  que  das  dolor  á  los  que  cantas  , 
De  casta  y  condición  de  potras  eres. 

Tú  vuelas ,  y  tú  picas ,  y  tú  espantas  , 

Y  aprendes  del  cuidado  y  las  mujeres 
A  malquistar  el  sueño  con  las  mantas. 


TRASTOS  Y  MISERIAS  DE  LA  VIDA. 

La  vida  empieza  en  lágrimas  y  caca , 
Luego  viene  la  mu ,  con  mama  y  coco, 
Sígnense  las  viruelas,  baba  y  moco, 
Y  luego  llega  el  trompo  y  la  matraca. 

En  creciendo,  la  amiga  y  la  sonsaca , 
Con  ella  embiste  el  apetito  loco ; 
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En  subiendo  á  mancebo,  todo  es  poco, 

Y  después  la  intención  peca  en  bellaca. 
Liega  á  ser  hombre  y  todo  lo  trabuca ; 

Soltero  sigue  toda  Perendeca  ; 
Casado  se  convierte  en  mala  cuca. 

Viejo  encanece,  arrúgase  y  se  seca  ; 
Llega  la  muerte ,  y  todo  lo  bazuca , 

Y  lo  que  deja  paga,  y  lo  que  peca. 


VIEJA    VERDE,    COMPUESTA    Y    AFEITADA 

Vida  íiambre,  cuerpo  de  añascóte, 
¿  Cuándo  dirás  al  apetito  :  Tate, 
Si  cuando  el  Parce  milii  te  da  mate. 
Empiezas  á  mirar  por  el  virote? 

Tú  juntas  en  tu  frente  y  tu  cogote 
Moño  y  mortaja  sobre  seso  orate ; 
Pues  siendo  ya  viviente  disparate. 
Untas  la  calavera  en  almodrote. 

Vieja  roñosa,  pues  te  llevan,  vete, 
No  vistas  el  gusano  de  confite. 
Pues  eres  ya  varilla  de  cohete. 

Y  pues  hueles  á  cisco  y  alcrebite , 
Y  la  podre  te  sirve  de  pebete , 
Juega  con  tu  pellejo  al  escondite. 
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EL  AQUÍ  FUÉ  TROYA  DE  LA  HERMOSURA. 

Rostro  de  blanca  nieve ,  fondo  en  grajo, 
La  tizne  presumida  de  ser  ceja , 
La  piel  que  está  en  un  tris  de  ser  pelleja, 
La  plata  que  se  trueca  \a  en  cascajo ; 

Habla ,  casi  fregona  de  estropajo, 
El  aliño  imitado  á  la  corneja ; 
Tez ,  que  con  pringue  y  arrebol  semeja 
Clavel  almidonado  de  gargajo ; 

En  las  guedejas  vuelto  el  oro  orujo, 
Y  ya  merecedor  de  cola  el  ojo. 
Sin  esperar  más  beso  que  el  del  brujo  ; 

Dos  colmillos  comidos  de  gorgojo, 
Una  boca  con  cámaras  y  pujo, 
A  la  que  rosa  fué ,  vuelven  abrojo. 


Si  en  no  salir  jamas  de  un  agujero, 
Y  en  estar  siempre  hilando  te  imitaran 
Las  doncellas ,  ¡  oh  araña !  se  casaran 
Con  más  ajuar  y  más  doncel  dinero. 

Imitan  tu  veneno  lo  primero ; 
Luego  tras  nuestra  mosca  se  disparan; 
Por  esto,  si  contigo  se  comparan  , 
Más  tu  ponzoña  que  sus  galas  quiero.... 
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Mal  oficio  es  mentir,  pero  abrigado ; 
Eso  tiene  de  sastre  la  mentira. 
Que  viste  al  que  la  dice,  y  aun  si  aspira 
A  puesto  el  mentiroso,  es  bien  premiado. 


A    UNA    CHATA. 


La  reina  eres  de  las  chatas ; 
Que  al  fin  llevan  tus  mejillas 
Las  narices  en  cuclillas , 

Y  las  facciones  á  gatas. 

Y  viéndolas,  dicen  todos, 

Y  éstas  no  son  malas  nuevas , 
Que  arremangadas  las  llevas 
Para  que  no  te  hagan  lodos. 

A  que  yo  el  blasón  aplico 
De  parecer  tanto  cuanto 
Nariz  de  cuerpo  de  santo, 
Que  siempre  le  falta  el  pico. 

Ó  cara ,  ó  lenguaje  muda 
Con  buena  resoluccion , 
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Ó  llégate  á  la  pasión 
Y  aprende  á  ser  nariguda  ; 

Pues  solo  te  advierto  yo. 
Ya  que  á  hablarte  me  acomodo, 

Que  á  Roma  se  va  por  todo, 
Pero  por  narices  no. 

Mas ,  vergonzante  infeliz , 
Nariguilla  de  botón. 
Vete  en  casa  de  un  sayón, 
Que  dé  sopa  de  nariz ; 

Que  yo  tus  íiestas  solenes 
Dejo  agora ,  pues  presumo 
Que  ya  se  te  sube  el  huiuo 
A  la  nariz,  que  no  tienes. 


A   LA    NARIZ   DE    UNA    DAMA. 

A  tus  ojos  y  á  tu  boca 
Acuden  tantos  requiebros, 
Que  ya  no  caben  de  pies 
En  labios  y  sobrecejos. 

Yo,  que  no  requiebro  en  bulla 
Ando  á  buscar  en  tu  gesto 
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Una  parte  reservada, 
Alguna  hermosura  yermo. 

Yo  soy  tu  ciego,  Zutana ; 
Como  por  el  alma  ,  rezo 
Por  la  facción  que  más  sola 
Está  de  copla  en  tu  cuerpo. 

A  tus  narices  me  voy, 
Don  Fulano  pañizuelo, 
Y  en  figura  de  catarro 
A  tus  ventanas  me  acerco ; 

Pues  hubo  pastor  feelardo, 
Pues  hubo  pastor  Vireno, 
Haya  pastor  Narigano, 
Guarde  por  cabras  ,  lenzuelos. 

,     Nariz  de  mi  corazón , 
Que  yo  pienso  que  le  tengo 
Con  narices,  porque  huele 
Algunas  cosas  de  lejos  ; 

Facción ,  que  sólo  está  en  pié 
En  los  llanos  de  ese  cielo, 
Cuando  las  demás  tendidas 
De  largo  á  largo  las  veo ; 


—  264  - 

Promontorio  d<^  la  cara  , 
Pirámide  del  ingenio, 
Pabellón  de  las  palabras , 
Zaquizamí  del  aliento  ; 

Facción  que  nunca  se  afloja. 
Miembro  que  siempre  está  enhiesto 
Yo  sé  que  tiene  envidiosos 
Buen  número  de  gregüescos. 

Si  faltas  ,  es  calavera 
La  tal  cara  sin  remedio ; 
Si  sobras ,  es  alquitara  ; 
No  admites  algún  extremo. 


Rostros  sin  ojos  he  visto, 
Hermosos ,  y  también  tuertos 
Mas  rostro  desnarigado 
Es  in  pulverem  memento. 

Nariz  es  señal  de  vivo, 
No  nariz ,  señal  de  muerto ; 
Sin  elJa  está  retratada 
La  engullidora  de  huesos. 

Ojos  y  dientes  poztizos 
Andan  engañando  necios ; 
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Mas  la  nariz  no  consiente 
Sustitutos  ni  remiendos. 

Hermosas  narices  mías , 
Orientales  corrimientos , 
Moquitas  de  mis  entrañas , 
Sed  la  musa  de  mi  plectro. 

Tomadme  como  tabaco, 
Para  que  suba  al  celebro, 

Y  apaguéis  en  estornudos 
A  mi  ventura  lo  negro. 

La  facción  de  balde  sois], 
Sin  comida  y  sin  almuerzos , 
Sin  pedir  como  la  boca  , 
Sin  tomar  como  los  dedos. 

Señal  de  ingenio  os  he  hallado 
En  los  filósofos  griegos , 

Y  miembro  pontifical 
En  la  silla  de  San  Pedro.' 

Para  vosotras  se  gastan 
Ámbar,  almizcle  é  incienso, 

Y  sois  la  calle  mayor 
De  la  vida  y  e!  resuello. 
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Si  no  sois  rayos  del  sol , 
Ni  el  oriental  embeleco. 
Sois  biombo  de  los  rostros , 
De  la  frente  balsojietos. 

Sois  bocado  tan  sabroso, 
Que  la  hambre  del  entierro 
Aun  no  perdona  en  los  santos , 
De  vuestro  pico  lo  tierno. 

Ni  Roma  sois,  ni  Ginebra, 
Por  lo  chato  y  por  lo  luengo ; 
Sois  como  la  setentona , 
La  nariz  ni  más  ni  menos. 

Hay  para  los  dientes  perlas, 
Hay  soles  para  cabellos , 

Y  faltan  para  narices 
Briznas  de  aurora  en  los  versos. 

Será  al  tin  io  cpie  os  dijere. 
Cuando  no  elegante,  nuevo, 

Y  si  no  fuere  famoso. 
Sonado  será  á  lo  menos. 

No  os  tapéis,  narices  mías, 
Pues  tras  privarme^  de  veros, 
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Será  tratar  mis  suspiros 
Como  á  los  malos  alientos, 

Pues  quien  os  viere  tapadas 
Cuando  á  vosotras  me  llego, 
No  entenderá  que  enamoro, 
Y  sospechará  que  huelo. 


REFIERE    QUEVEDO    SU    NACIMIENTO,     Y     LAS    PROPIEDADES 
QUE    LE   COMUNICÓ. 

Parióme  adrede  mi  madre ; 
i  Ojalá  no  me  pariera  ! 
Aunque  estaba ,  cuando  me  hizo, 
De  gorja  naturaleza. 

Dos  maravedís  de  luna 
Alumbraban  á  la  tierra  ; 
Que  por  ser  yo  el  que  nacia , 
No  quiso  que  un  cuarto  fuera. 

Nací  tarde ,  porque  el  sol 
Tuvo  de  verme  vergüenza , 
En  una  noche  templada , 
Entre  clara  v  entre  vema. 
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Un  miércoles  con  un  martes 
Tuvieron  grande  revuelta , 
Sobre  que  ninguno  quiso 
Que  en  sus  términos  naciera. 

Nací  debajo  de  Libra, 
Tan  inclinado  á  las  pesas, 
Que  todo  mi  amor  le  fundo 
En  las  madres  vendederas. 

Dióme  el  León  su  cuartana , 
Dióme  el  Escorpión  su  lengua , 
Virgo,  el  deseo  de  hallarle , 

Y  el  Carnero  su  paciencia. 

Murieron  luego  mis  padres, 
Dios  en  el  cielo  los  tenga , 
Porque  no  vuelvan  acá , 

Y  á  engendrar  más  hijos  vuelvan. 

Tal  ventura  desde  entonces 
Me  dejaron  los  planetas, 
Que  puede  servir  de  tinta. 
Según  ha  sido  de  negra. 

Porque  es  tan  feliz  mi  suerte , 
Que  no  hay  cosa  ,  mala  ó  buena , 
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Que  aunque  la  piense  de  tajo,    - 
Al  revés  no  me  suceda. 

De  estériles  soy  remedio, 
Pues  con  mandarme  su  hacienda 
Les  dará  el  cielo  mil  hijos 
Por  quitarme  las  herencias. 

Para  que  vean  ios  ciegos , 
Pónganme  a  mí  á  la  vergüenza  ; 

Y  para  que  cieguen  todos , 
Llévenme  en  coche  ó  litera. 

Como  á  imagen  de  milagros 
Me  sacan  por  las  aldeas ; 
Si  quieren  sol,  abrigado, 

Y  desnudo,  porque  llueva. 

Cuando  alguno  me  convida , 
No  es  á  banquetes  ni  á  fiestas, 
Sino  á  los  misacantanos , 
Para  que  yo  les  ofrezca. 

De  noche  soy  parecido 
Á  todos  cuantos  esperan 
Para  molerlos  á  palos , 

Y  así  inocente  me  pegan. 
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Aguarda  hasta  que  yo  pase, 
Si  lia  do  caerse,  una  teja; 
Aciértaiimo  las  pedradas, 
Las  curas  sólo  me  yerran. 

Si  á  alguno  pido  prestado, 
3Ie  responde  tan  á  secas , 
Que ,  en  vez  de  préstame  á  mi , 
Me  hace  prestarle  paciencia. 

No  hay  necio  que  no  me  hable  , 
Ni  vieja  que  no  me  quiera, 
Ni  pobre  que  no  me  pida , 
Ni  rico  que  no  me  ofenda. 

No  hay  camino  que  no  yerre , 
Ni  juego  donde  no  pierda. 
Ni  amigo  que  no  me  engañe , 
Ni  enemigo  que  no  tenga. 

Agua  me  falta  en  el  mar 
Y  la  hallo  en  las  tabernas ; 
Que  mis  contentos  y  el  vino 
Son  aguados  donde  quiera. 

Dejo  de  tomar  oficio, 
Porque  sé  por  cosa  cierta 
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Que  en  siendo  yo  calcetero, 
Andarán  todos  en  piernas. 

Si  estudiara  medicina. 
Aunque  es  socorrida  ciencia , 
J^orque  no  curara  yo, 
No  hubiera  persona  enferma. 

Quise  casarme  estotro  año 
Por  sosegar  mi  conciencia  , 

Y  dábanme  en  dote  al  diablo 
Con  una  mujer  muy  fea. 

Si  intentara  ser  cornudo 
Por  comer  de  mi  cabeza , 
Según  soy  de  desgraciado, 
Diera  mi  mujer  en  buena. 

Siempre  fué  mi  vecindad  , 
Mal  casados  que  vocean  , 
Herradores  que  madrugan , 
Herreros  que  me  desvelan.  ^ 

Si  yo  camino  con  fieltro, 
Se  abrasa  en  fuego  la  tierra , 

Y  en  llevando  guardasol , 
Está  ya  de  Dios  que  llueva. 


272  

Si  hablo  á  alguna  mujer, 

Y  la  digo  mil  ternezas, 

O  me  pide ,  ó  me  despide , 
Que  en  mi  es  una  cosa  mesma. 

En  mí  lo  picado  es  roto; 
AlioiTO  es  cualquier  limpieza; 
Cualquiera  bostezo  es  liambre; 
Cualquiera  color,  vergüenza. 

Fuera  un  hábito  en  mi  pecho 
Remiendo  sin  resistencia , 

Y  peor  que  besamanos 

En  mi  cualquiera  encomienda. 

Para  (jue  no  estén  en  casa 
Los  que  nunca  salen  de  ella , 
Buscarlos  yo  sólo  basta  , 
Pues  con  eso  estarán  fuera. 

Si  alguno  quiere  morirse 
Sin  ponzoña  ó  pestilencia, 
Proponga  hacerme  algún  bien , 

Y  no  vivirá  hora  y  media. 

Y  á  tanto  vino  á  llegar 
La  adversidad  de  mi  estrella , 
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Que  me  inclinó  que  adorase , 
Con  mi  humildad ,  tu  soberbia. 

Y  viendo  que  mi  desgracia 
No  dio  lugar  á  que  fuera , 
Como  otros ,  tu  pretendiente , 
Vine  á  ser  tu  pretenmuela. 

Bien  sé  que  apenas  soy  algo ; 
Mas  tú ,  de  puro  discreta , 
Viéndome  con  tantas  faltas , 
Que  estoy  preñado  sospechas. 

Aquesto  Fabio  cantaba 
A  los  balcones  y  rejas 
De  Aminta ,  que  aun  de  olvidarle 
Le  han  dicho  que  no  se  acuerda. 


LOS  BORRACHOS. 

Gobernando  están  el  mundo, 
Cogidos  con  queso  añejo 
En  la  trampa  de  lo  caro, 
Tres  gabachos  y  un  gallego. 

18 
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Mojadas  tienen  las  voces, 
Los  labios  tienen  de  hierro, 

Y  por  ser  hechos  de  yesca , 
Tienen  los  gaznates  secos. 

Fierres ,  sentado  en  arpón , 
El  vino  estaba  meciendo ; 
Que  en  un  sudor  remostado 
Se  cierne  por  el  cabello. 

Hecho  verga  de  ballesta , 
Retortijado  el  pescuezo. 
Jaques ,  medio  desmayado, 
Á  vómito  estaba  puesto. 

Roque,  los  puños  cerrados , 
Más  certero  y  más  atento, 
Suspirando  saca  el  aire, 
Por  no  avinagrar  el  cuero. 

Maroto,  buen  español , 
Hecho  faja  el  ferreruelo, 
Vueltos  lágrimas  los  brindis , 

Y  bebido  el  ojo  izquierdo. 

Con  palabras  rociadas , 

Y  con  el  tono  algo  crespo, 
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Después  que  toda  la  calle 
Sahumó  con  un  regüeldo, 

Dijo,  mirando  á  los  tres , 
Con  vinoso  sentimiento  :       * 
<f  ¿En  qué  ha  de  parar  el  mundo? 
¿  Qué  fin  tendrán  estos  tiempos  ? 

»Lo  que  hoy  es  ración  de  un  paje, 
De  un  capitán  era  sueldo, 
Cuando  eran  los  hombres  más , 
Y  hablan  menester  menos. 

»  Cuatro  mil  maravedís , 
Que  le  dan  á  un  escudero, 
Era  dádiva  de  un  rey 
Para  rico  casamiento. 

s  Apreciábase  el  ajuar 
Que  á  Jimena  Gómez  dieron , 
En  menos  que  agora  cuesta 
Remendar  unos  gregúescos. 

» Andaba  entonces  el  Cid 
Más  galán  que  Girineldos , 
Con  botarga  colorada 
En  figura  de  pimiento ; 
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íY  hoy,  si  alguno  ha  de  vestirse 
Lo  desnudan  dos  primero: 
El  mercader  de  quien  compra , 

Y  el  sastre  que  ha  de  coserlo. 

» Ya  no  gastan  los  vestidos 
Las  personas  con  traerlos ; 
Que  el  inventor  de  otro  traje 
Hace  lo  flamante  viejo. 

»  Sin  duda  inventó  las  calzas 
Algún  diablo  del  infierno; 
Pues  un  cristiano  atacado 
Ya  no  queda  de  provecho. 

» i  Qué  es  ver  tantas  cuchilladas 
Agora  en  un  caballero, 
Tanta  pendencia  en  las  calzas 

Y  tanta  paz  en  el  dueño ! 

» Todo  se  ha  trocado  ya , 
Todo  al  revés  está  vuelto ; 

Las  mujeres  son  soldados, 

Y  los  hombres  son  doncellos. 

í  Los  mozos  traen  cadenitas , 
Las  niñas  toman  acero ; 


Que  de  las  antiguas  arenas 
Sólo  conservan  los  petos. 

í  De  arrepentidos  de  barba 
Hay  infinitos  conventos , 
Donde  se  vuelven  lampiños 
Por  gracia  de  los  barberos. 

»  No  hay  barbacana  ninguna. 
Porque  aun  los  castillos  ,  pienso 
Que  han  teñido  ya  las  suyas 
A  persuasión  de  los  viejos. 

í  Pues  ¿quién  sufrirá  el  lenguaje. 
La  soberbia  y  los  enredos 
De  una  mujer  pretendida , 
De  éstas  que  se  dan  al  peso? 

» Han  hecho  mercadería 
Sus  favores  y  sus  cuerpos , 
Introduciendo  por  ley,  - 
Que  reciban  y  que  demos. 

»  Que  si  pecamos  los  dos , 
Yo  he  de  pagar  al  momento , 
¡  Y  que  sólo  para  mí 
Sea  interesable  el  infierno ! 
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» j  Que  á  la  mujer  no  le  cueste 
El  condenarse  un  cabello, 

Y  que  por  llevarme  el  diablo, 
Me  lleve  lo  que  no  tengo ! 

» Vive  Dios ,  que  no  es  razón , 

Y  que  es  muy  ruinmente  hecho, 

Y  se  lo  diré  al  demonio, 

Si  me  topa  ó  si  le  encuentro. 

» Si  yo  reinara  ocho  dias , 
Pusiera  en  todo  remedio, 

Y  anduvieran  tras  nosotros 

Y  nos  dijeran  requiebros. 

»Yo  conocí  los  maridos , 
Gobernándose  ellos  mesmos , 
Sin  sostitutos  ni  alcaides, 
Sin  comisiones  ni  enredos. 

»Y  agora  los  más  maridos 
(Nadie  bastará  á  entenderlos) 
Tienen  por  lugarteniente 
La  mitad  de  todo  el  pueblo. 

» No  se  les  daba  de  antes 
Por  comisiones  un  cuerno, 
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Y  agora  por  comisiones 
Se  les  dan  más  de  quinientos. 

í  Soiian  usarse  doncellas 
(Cuéntanlo  así  mis  abuelos); 
Debiéronse  de  gastar, 
Por  ser  muy  pocas ,  muy  presto. 

I  Bien  hayan  los  ermitaños , 
Que  viven  por  esos  cerros ; 
Que  si  son  buenos ,  se  salvan , 

Y  si  no,  los  queman  presto ; 

íY  no  vosotros ,  lacayos 
De  tres  hidalgos  hambrientos , 

Alguaciles  de  unas  ancas , 
Con  la  vara  y  el  cabestro ; 

»Y  yo,  que  en  diez  y  seis  años 
Que  tengo  de  despensero. 
Aun  no  he  podido  ser  Judas 

Y  vender  á  mi  maestro. » 

En  esto,  Fierres,  que  estaba 
Con  mareta  en  el  asiento, 
Dormido  cayó  de  hocicos , 

Y  devoto  besó  el  suelo. 
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Jaques,  desembarazado 
El  estómag:o  y  el  pecho. 
Daba  mil  tiernos  abrazos 
A  un  banco  y  á  un  paramento. 

Sirviéronle  de  orinales 
Al  buen  Roque  sus  gregüescos ; 
Que  no  se  halló  bien  el  vino, 

Y  ansí  se  salió  tan  presto. 

Maroto,  que  vio  el  estrago, 

Y  el  auditorio  de  cestos, 
Bostezando  con  temblores , 
Dio  con  su  vino  en  el  suelo. 


VARIEDADES    DE    CALVAS. 

Hay  calvos  sacerdotales, 
Y  de  estas  calvas  hay  muchas 
Que  en  figura  de  coronas 
Yuelven  los  maridos  curas. 

Calvas  jerónimas  hay , 
Como  las  sillas  de  rúa , 
Cerco  delgado  y  redondo, 
Lo  demás  plaza  y  tonsura. 


—  281  — 
Hay  calvas  asentaderas , 
Y  habían ,  los  que  las  usan  , 
De  traerlas  con  gregüescos , 
Por  tapar  cosa  tan  sucia . 


Calvillas  hay  vergonzantes 
Como  descalabraduras; 
Pero  yo  llamo  calvarios 
A  las  montosas  y  agudas. 


Hay  calvatruenos  también , 
Donde  está  la  barabúnda 
De  nudos  y  de  lazadas , 
De  trenzas  y  de  costuras. 

Hay  calvas  de  mapamundi , 
Que  con  mil  líneas  se  cruzan , 
Con  zonas  y  paralelos 
De  carreras  que  las  surcan. 

Hay  aprendices  de  calvos , 
Que  el  cabello  se  rebujan, 
Y  por  tapar  el  melón , 
Representan  una  furia. 

Yo  he  visto  una  calva  rasa , 
Que  dándola  el  sol  relumbra ; 
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Calavera  de  espejuelo, 
Vidriado  de  las  turabas. 


El  mundo  se  lia  corrompido 
Todo  es  guerra ,  nada  amor, 
Porque  dáres  y  tomares 
Son  riñas,  y  no  afición. 

Cada  dia  y  cada  hora 
Toman  las  mujeres  hoy , 
Y  por  tomar  cada  punto. 
Calceteras  diz  que  son 


UNA  DUEÑA   ACONSEJA   A  UN   GALÁN,    ENTRE  OTRAS  COSAS 

Bien  parecen  los  suspiros 
En  hombre  que  se  arrepiente ; 
Guarde  esas  lágrimas ,  hijo, 
Para  cuando  se  confiese. 

Toda  plegaria  es  parola 
Y  lenguaje  diferente; 
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El  romance  sin  dineros 
Es  lengua  que  no  se  entiende. 

Ser  gentilhombre  un  cristiano, 
Nada  vale  y  bien  parece; 
La  moneda  es  pantorrillas , 
Ojos,  cabellos  y  dientes. 

Dar  músicas  es  quitar 
El  sueño  á  la  que  ya  duerme ; 
Que  los  tonos  y  las  coplas , 
No  hay  platero  que  las  pese. 

Pendencias  y  cuchilladas 
No  son  raíces  ni  muebles , 
Pues  á  la  justicia  sola 
Valen  dinero  las  muertes. 

Pasear  es  ejercicio, 
No  dádiva  ni  presente  ; 

Y  el  que  lo  hace  á  menudo, 
Más  que  negocia ,  digiere. 

Promesa  es  cosa  de  niños 

Y  moneda  de  inocente ; 
Que  la  malicia  de  agora , 
Lo  que  no  palpa  no  quiere. 
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El  pobre  no  aguarda  á  irse 
Para  decir  que  está  ausente ; 
Que  en  ninguna  parte  está 
El  que  dinero  no  tiene. 

Quien  no  tiene ,  ya  se  fué ; 
Quien  no  da,  se  desparece ; 
Invisible  es  quien  no  gasta , 
Pues  ninguna  puede  verle. 

El  rico  está  en  toda  parte ; 
Siempre  á  propósito  viene ; 
No  há  cosa  que  se  le  esconda , 
No  hay  puerta  que  se  le  cierre. 

Doncella  cuentan  que  fui ; 
El  Señor  sabe  si  mienten ; 
Quién  rae  hizo  dueña  no  supe , 
Y  pagáronmelo  siete 


ABUSOS   DE   LOS   POETAS. 

i  Qué  preciosos  son  los  dientes , 
Y  que  cuitadas  las  muelas, 
Qué  nunca  en  ellas  gastaron 
Los  amantes  una  perla ! 
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No  empobrecieran  más  presto 
Si  labraran  los  poetas 
De  algún  nácar  las  narices, 
De  algún  marfil  las  orejas. 

¿En  qué  pecaron  los  codos , 
Qué  ninguno  los  requiebra  ? 
De  sienes  y  de  quijadas  , 
Nadie  que  escribe  se  acuerda. 

Las  lágrimas  son  de  aljófar, 
Aunque  una  roma  las  vierta ; 

Y  no  hay  un  culto  que  saque 
De  gargajos  á  las  flemas. 

Para  las  lagañas  solas 
Hay  en  las  coplas  pobreza ; 
Pues  siempre  se  son  lagañas, 
Aunque  Lucinda  las  tenga. 

Todo  cabello  es  de  oro 
En  apodos ,  y  no  en  tiendas ; 

Y  en  descuidándose  Judas , 
Se  entran  á  sol  las  bermejas. 

Eran  las  mujeres  antes 
De  carne  v  de  huesos  hechas ; 
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Ya  son  de  rosas  y  flores, 
Jardines  y  primaveras. 

Hortelanos  de  facciones , 
¿  Qué  sabor  queréis  qae  tenga 
Una  mujer  ensalada. 
Toda  de  plantas  y  yerbas? 

¿Cuánto  mejor  te  sabrá 
Sin  corales  una  geta , 
Que  con  claveles  dos  labios , 
Mientras  no  fueres  abeja  ? 

¡  Oh ,  cultos  de  Satanás , 
Que  á  las  facciones  blasfemas , 
Con  que  piden ,  con  que  toman. 
Andáis  vistiendo  de  estrellas ! 

Un  muslo  que  nunca  aruña , 
Unas  sabrosas  caderas , 
Que  ni  atisban  aguinaldos. 
Ni  saben  qué  cosa  es  feria. 

Esto  sí  se  ha  de  cantar 
Por  los  prados  y  las  selvas , 
En  sonetos  y  canciones , 
En  romances  y  en  endechas. 


—  287  — 
Y  lloren  de  aquí  adelante 
Los  que  tuvieren  vergüenza  ; 
Todo  rubí  que  desmanda , 
Todo  maríil  que  desuella. 

Las  bocas  descomulgadas , 
Pues  tanto  dinero  cuestan  , 
Sean  ya  bocas  de  costal , 
Porque  las  aten  por  ellas. 

De  cáncer  se  ha  de  llamar 
Todo  diente  que  merienda ; 
Soles  con  unas  los  ojos , 
Que  se  van  tras  la  moneda. 

Aunque  el  cabello  sea  tinta, 
Es  oro  si  te  le  cuesta ; 
Y  de  vellón  el  dorado, 
Si  con  cuartos  se  contenta. 

Quien  boca  y  dientes  cantare, 
A  malos  bocados  muera ;  ^ 
Las  malas  gordas  le  ahiten , 
Los  malas  flacas  le  hieran. 
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El  que  sólo  promete , 

Mete  z ¡zafia ; 
Que  los  prometimientos 

Son  para  el  alma. 

Muestro  á  mis  pretendientes 
Dientes  y  muelas ; 

Dándoles  alabanzas , 
Quieren  meriendas. 

El  hombre  sin  talego 

Lego  se  queda ; 
Que  en  mi  orden  el  rico 

Sólo  profesa. 

Y  sólo  quien  derrama 

Ama  de  veras ; 
Que  es  amar  á  la  peste , 

Amar  á  secas. 

Mancebito  guardoso, 

Oso  le  digo, 
Pues  se  lame  las  manos 

Para  si  mismo. 


Á  quien  guarda  el  dinero. 
Ñero  le  llamo ; 

Y  á  quien  da  lo  que  tiene, 

ün  Alejandro. 

Para  mí  son  bolsones 
Sones  y  liras , 

Y  gaita  mejicana 

De  mi  codicia 


De  los  quereres  vulgares 
Son  prólogo  los  suspiros ; 

Y  del  amor  mendicante , 
Empuñadura  los  pidos. 

Obligar  y  comprar  es 
Rodeo  de  desvalidos ; 

Y  el  chocar  y  el  combatir, 
Retórica  de  los  ricos 


Amor  y  celos  no  hacen , 
Que  deshacen  cuanto  topan  ; 
El  vidas  con  su  deseo, 
Ellos  con  venganzas  Troyas. 
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Él  es  fuego,  y  ellos  rabia; 
Él  martirio,  ellos  ponzoña ; 
Éstos  hijos  de  sospechas. 
Aquel  de  esperanzas  cortas. 

Alma  con  celos  es  fiera , 
Alma  con  amor  es  loca  ; 
Ellos  su  bien  despedazan ; 
Éste  su  peligro  adora 


LA   VIÜA    POLTRONA. 

Tardóse  en  parirme 
Mi  madre,  pues  vengo 
Cuando  ya  está  el  mundo 
Muy  cascado  y  viejo. 

De  hacer  por  los  suyos,. 
Hasta  el  diablo,  pienso 
Que  está  ya  cansado, 
Perezoso  y  renco. 

Solian  condenarse 
Los  del  otro  tiempQ, 
Con  grande  descanso,. 
Por  andar  él  suelto ; 
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Y  agora  los  malos 
Andan  ellos  mesmos , 
Por  falta  de  diablos , 
Yéndose  al  infierno. 


Tristes  de  nosotros , 
Dichosos  de  aquellos , 
Que  el  mundo  alcanzaron 
En  su  nacimiento. 

De  la  edad  del  oro 
Gozaron  sus  cuerpos ; 
Pasó  la  de  plata  , 
Pasó  la  de  hierro; 

Y  para  nosotros 
Vino  la  de  cuerno, 
Rica  de  ganados 
Y  Diegos  Morenos. 

Yo,  que  he  conocido 
De  este  siglo  el  juego, 
Para  mí  me  vivo, 
Para  mí  me  bebo. 

No  se  me  da  nada , 
A  ninguno  temo, 
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Porque  á  nadie  agravio 
Ni  á  ninguno  debo. 

No  pretendo  cosa , 
Que  todo  lo  tengo 
Mientras  con  lo  poco 
Vivo  muy  contento. 

Ni  desean  mi  muerte , 
Ni  muertes  deseo, 
Pues  no  hay  qué  heredarme , 
Ni  á  ninguno  heredo. 

No  vendrá  á  sobrarme 
La  vida,  si  puedo  ; 
Ni  cuando  me  muera 
Sobrarán  dineros. 

No  he  de  fatigarme  • 
En  buscar  entierro; 
Que  en  nosotros  vive 
El  sepulcro  nuestro. 

Dicen  que  me  case ; 
Digo  que  no  quiero, 
Y  que  por  lamerme 
He  de  ser  buey  suelto. 
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Cuentan  que  es  muy  limpia 
La  mujer  de  abuelos , 
Como  si  yo  fuera 
Hábito  ó  colegio. 

Su  parecer  loan, 

Y  eso  fuera  bueno, 
Siendo  ella  letrado, 

Y  el  marido  pleito. 

Más  virtudes  juran 
Que  tiene  en  secreto, 
Que  los  herbolarios 
Dicen  del  romero. 

Condición  más  blanda 
Que  algodón,  y  temo 
Que  esos  algodones 
Me  han  de  hacer  tintero. 

Cásese  con  otro 
Que  la  ponga  en  precio ; 
Que  á  mí  se  me  eriza , 
De  oirlo,  el  cabello. 

Yo  no  quiero  hijos 
Ni  aumentar  él  pueblo ; 
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Que  harta  gente  sobra 
Cansada  en  el  suelo. 

¿De  qué  ha  de  servirme 
Dejar  un  Don  Pedro 
Con  un  mayorazgo 
Muy  rico  y  muy  necio  ? 

¿Que  lo  que  yo  anduve 
Ahorrando  en  cueros , 
Glotón  y  borracho, 
El  lo  gaste  en  ellos  ? 

A  mí  han  de  heredarme 
Mis  propios  deseos ; 
Que  hago  ajeno  al  punto 
Lo  que  acá  me  dejo. 

Amigos  me  riñen 
Porque  no  pretendo 
Lo  que  no  han  de  darme  , 
Ni  yo  lo  merezco. 

Dícenme  que  traiga 
Muy  metido  el  cuello ; 
Que  en  eso  consisten 
Los  merecimientos; 
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Que  hable  dolorido, 
Y  barbe  á  lo  cuerdo, 
Porque  ha  de  faltarme 
Plaza ,  si  me  pelo ; 

Que  tras  los  criados 
De  los  consejeros 
Ande  como  sombra , 
Pardo  y  macilento ; 

Que  ruegue  al  privado 

Y  sufra  al  portero, 

Y  con  los  canceles 
Me  haga  un  engerto ; 

Que  porque  me  vea 
Uno  del  Consejo, 
Dé  cien  mil  caidas 
Por  los  aposentos ; 

Que  á  los  escribientes 
Les  diga  requiebros , 
Y  á  los  secretarios 
Los  enfade  á  gestos ; 

Y  que  ande  cargado, 
Como  amante  nuevo, 
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De  favores  vanos , 
Que  los  lleva  el  viento; 

Que  en  las  reverencias. 
Parezca  convento, 
Y  que  en  medio  año 
No  me  cubra  el  pelo ; 

Que  en  los  memoriales 
Gaste  yo  más  pliegos 
Que  á  Francia  y  á  España 
Llevan  los  correos ; 

Y  después ,  al  cabo 
De  tantos  tormentos , 
Me  dejen  sin  ropa 
Cuando  entre  el  invierno ; 

Y  en  poder  del  frió,, 
Colgado  al  sereno, 

El  pobi'e  letrado 
Se  quede  indigesto. 

Yo  no  quiero  ropa 
Que  vista  embeleco, 
Justa  por  defuera, 
Ancha  por  dedentro. 
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Esos  grandes  cargos 
Y  esos  privilegios , 
Á  quien  los  merece 
Que  se  vayan  ellos ; 

Que  á  mi  en  esta  celda. 
Donde  alegre  duermo, 
Hallo  que  me  sobra 
Cuanto  yo  desprecio. 

No  ha  de  dar  que  hacer 
Á  mi  sufrimiento 
Ningún  enfadoso 
Ni  ningún  soberbio. 

Pobre  he  de  morir ; 
Serviráme  el  serlo ; 
Que  si  menos  tuve , 
Que  lo  sienta  menos. 

Yo  vivo  picaño, 
Bien  ancho  y  exento; 
Ni  me  pesa  la  honra , 
Ni  frunce  el  respeto. 

Hago  yo  mi  olla 
Con  sus  pies  de  puerco. 
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Y  el  llorón  judío 
Haga  sus  pucheros. 

Denme  á  las  mañanas 
Un  gentil  torrezno, 
Que  friendo  llame 
Los  cristianos  viejos. 

Tripas  de  la  olla 
Han  de  ser,  revueltos , 
Longanizas  largas 

Y  chorizos  negros. 

Por  ante  la  hambre 

Y  por  postre  luego 
Un  ahito  honrado 
De  vaca  y  carnero. 

Dulce  no  le  como, 
Porque  no  pretendo 
Volverme  yo  abeja, 
Ni  colmena  el  cuerpo. 

Esteren  sus  casas 
Estos  recoletos , 
Que  á  la  chimenea 
Pasan  el  mal  tiempo. 
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Vistan  de  tapices 
Salas  y  aposentos , 
Gasten  tocadores 

Y  grana  en  el  pecho  ; 

Que  tapiz  y  esteras , 
Todo  me  lo  cuelo, 

Y  cuelgo  las  salas 
Que  están  acá  dentro. 

Los  paños  franceses 
No  abrigan  lo  medio 
Que  una  santa  bota 
De  lo  de  Alarejos. 

Con  esto  y  Anarda , 
Por  sin  duda  creo 
Que  engordaré  á  palmos 

Y  creceré  á  dedos ; 

Y  sin  pena  alguna, _ 
Vergüenza  ni  miedo, 
Si  Dios  no  me  mata  , 
Moriré  de  viejo. 

Después  de  yo  muerto, 
Ni  viña  ni  huerto  ; 
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Y  para  que  viva, 
El  huerto  y  la  viña. 


DE   LA  SÁTIRA  :  RIESGOS   DEL   MATRIMONIO. 

Dime,  ¿por  qué  con  modo  tan  extraño 
Procuras  mi  deshonra  y  desventura » 
Tratando,  fiero,  de  casarme  hogaño? 

Antes  para  mi  entierro  venga  el  cura 
Que  para  desposarme ,  antes  me  velen 
Por  vecino  á  la  muerte  y  sepultura. 

Antes  con  mil  esposas  me  encarcelen , 
Que  aquesa  tome,  y  antes  que  sí  diga, 
La  lengua  y  las  palabras  se  me  hielen. 

Antes  que  yo  le  dé  mi  mano  amiga , 
Me  pase  el  pecho  una  enemiga  mano, 
Y  antes  que  el  yugo,  que  las  almas  liga , 

Mi  cuello  abrace ,  el  bárbaro  otomano 
Me  ponga  el  suyo,  y  sirva  yo  á  sus  robos , 
Y'  no  consienta  el  himeneo  tirano. 
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Eso  de  casamientos »  á  los  bobos , 

Y  á  los  que  en  tí  no  están  escarmentados , 
Simples  corderos ,  que  desellan  lobos. 

A  los  hombres  que  están  desesperados , 
Cásalos  en  lugar  de  darles  sogas ; 
Morirán  poco  menos  que  ahorcados. 

No  quieras  que  en  el  remo  donde  bogas 
Haya ,  por  consolarte ,  otro  remero, 

Y  que  se  ahogue  donde  tú  te  ahogas. 

Sólo  se  casa  ya  algún  zapatero. 
Porque  á  la  obra  ayudan  las  mujeres , 

Y  ellas  ganan  con  carnes,  si  él  con  cuero. 

Los  siempre  condenados  mercaderes 
Mujeres  toman  ya  por  granjeria, 
Como  toman  agujas  y  alfileres. 

Dicen  que  es  la  mejor  mercadería, 
Porque  la  venden ,  y  se  queda  en  casa , 

Y  lo  demás  vendido  se  desvia. 

El  grave  regidor  también  se  casa 
Por  poner  tasa  á  lo  que  venden  todos , 

Y  tener  cosa  que  vender  sin  tasa 
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Déjame  pues  vivir,  no  me  destruyas , 
Ya  que  de  mi  pasión  y  mi  tormento 
Canté  las  celebradas  aleluvas 


Los  hombres  que  se  casan  con  las  damas 
Son  los  que  quieren  ver  de  caballeros 
Sillas  en  casa  llenas ,  llenas  camas ; 

Ver,  sin  saber  de  dónde  ,  los  dineros ; 
Que  los  lleven  en  medio  los  señores ; 
Que  los  quiten  los  grandes  los  sombreros ; 

Que  los  curen  de  balde  los  dotores ; 
Que  les  hagan  más  plaza  que  aun  al  toro; 
Tratar  de  vos  los  graves  senadores. 

Gustan  de  ver  la  rica  joya  de  oro 
En  sus  mujeres ,  nunca  preguntando 
Qué  duende  fué  el  que  trujo  este  tesoro 


Pues  si  aquesto  sucede  en  los  casados, 
¿Por  qué  han  de  procurar  hembras  crueles 
Ni  yo,  ni  los  que  están  escarmentados? 
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Si  me  quiero  ahorcar,  ¿no  habrá  cordeles? 
¿Faharán,  que  me  acaben,  desventuras? 
¿Tósigo  no  hallaré,  veneno  y  hieles? 


En  cuantas  cosas  hay  hallo  la  muerte ; 
En  la  mujer  la  muerte  y  el  infierno; 
Y  fin  más  duro  y  triste  si  se  advierte. 

Más  quiero  estarme  helando  en  el  invierno 
Sin  la  mujer,  que  ardiendo  en  el  verano, 
Cercado  el  rostro  de  caliente  cuerno 


Que  á  propósito  viene  la  conseja , 
Que  del  canino  Diógenes  famoso 
Quiero  contarte,  aunque  parezca  vieja 


Yendo  camino  un  dia  presuroso, 
Yió  una  mujer  bellísima  ahorcada 
De  las  ramas  de  un  álamo  pomposo ; 

Y  después  que  la  tuvo  bien  mirada , 
Con  lengua ,  como  siempre ,  disoluta , 
Dijo,  digna  razón  de  ser  cantada  : 
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cSi  llevaran  de  aquesta  misma  fruta 
Cuantos  árboles  hay,  más  estimadas 
Fueran  sus  ramas  de  la  gente  astuta.  > 

¡  Qué  razones  tan  bien  consideradas ! 
A  ser  como  él  y  yo  toda  la  gente , 
Ya  estuvieran  las  tristes  ahorcadas. 

Viviera  el  hombre  más  seguramente , 
Sin  tener  enemigos  tan  mortales ; 
Volviera  el  siglo  de  oro  á  nuestro  Oriente. 


Dirás  que  no  hay  contentos  ni  placeres 
En  donde  no  hay  mujer,  y  que  sin  ella, 
Con  soledad ,  enfermo  y  sano,  mueres ; 

Que  es  gran  gusto  abrazar  una  doncella, 

Y  hacerla  madre  del  primer  voleo, 
Gozando  de  la  cosa  que  es  más  bella. 

Pues  yo  te  juro.  Polo,  que  deseo 
Ver  desde  que  nací  virgos  y  diablos , 

Y  ni  los  diablos  ni  los  virgos  veo. 

Demonios  veo  pintados  en  retablos , 

Y  de  caseros  virgos  contrahechos 
Llenos  palacios ,  llenos  los  establos. 
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Los  casados  estáis  muy  satisfechos 
En  el  talle  gentil,  en  el  regalo, 

Y  en  el  entendimiento  los  mal  hechos. 

Fíase  en  la  riqueza  el  hombre  malo, 
En  el  caudal  el  mercader  judío, 
El  alguacil  confíase  en  su  palo ; 

Pero  de  estas  fianzas  yo  me  rio, 
Pues  veo  que  la  mujer  del  perezoso 
Suele  curiosa  ser  del  de  buen  brío. 

La  que  tiene  el  marido  bullicioso 
Imagina  cómo  es  el  sosegado ; 

Y  cómo  el  feo,  si  es  el  suyo  hermoso. 

La  mujer  del  soberbio  titulado 
Desea  comunicar  al  pordiosero ; 
Desea  la  del  dichoso  al  desdichado. 

La  que  goza  del  tierno  caballero 
Apetece  los  duros  ganapanes , 

Y  á  cansar  un  gañan  se  atreve  entero. 

La  que  goza  valientes  capitanes 
Se  enamora  de  liebres  y  aun  de  zorras , 

Y  si  títeres  son  ,  de  sacristanes • 
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DE    LA   SÁTIRA    A    UNA    DAMA. 

No  es  como  mi  vida  tu  estatura , 
Que  por  no  decir  ruin  quise  ponello ; 
Bien  larga  has  menester  la  sepultura. 

Es  como  tu  linaje  mi  cabello, 
Escuro  y  negro,  y  tanta  su  limpieza  , 
Que  parece  que  no  has  llegado  á  vello. 

Es  como  tu  conciencia  mi  cabeza , 
Ancha ,  bien  repartida ,  suficiente 
Para  mostrar  por  señas  mi  agudeza. 

No  es  de  tu  avara  condición  mi  frente ; 
Que  es  larga  y  blanca,  con  algunas  viejas 
Heridas,  testimonio  de  valiente. 

Son  como  tus  espaldas  mis  dos  cejas, 
En  arco,  con  los  pelos  algo  rojos , 
De  la  color  de  las  tostadas  tejas. 

Son  como  tu  vestido  mis  dos  ojos , 
Rasgado*,  aunque  turbios  (como  dices) ; 
Serenos,  aunque  tengan  mil  enojos. 
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Son  como  tus  mentiras  mis  narices, 
Grandes  y  gruesas ;  mira  cómo  escarbas 
Contra  tí,  mi  Belisa;  no  me  atices. 

Como  tus  faldas  tengo  yo  las  barbas , 
Levantadas ,  bien  puestas ;  no  me  apoca 
Que  digas  que  hago  con  la  caspa  parvas. 

Es  como  tú,  para  acertar,  mi  boca, 
Salida ,  aunque  no  tanto  como  mientes 
Con  brava  libertad  de  necia  y  loca. 

Como  son  tus  pecados ,  son  mis  dientes , 
Espesos ,  duros ,  fuertes  al  remate , 
En  el  morder  de  todo  diligentes. 

Es  como  tu  marido  mi  gaznate , 
Estirado,  mayor  que  tres  cohombros; 
Que  el  llamarle  glotón  es  disparate. 

Como  son  los  soberbios ,  son  mis  miembros  ^ 
Derribados ,  robustos  á  pedazos , 
Que  causa  al  verme  el  más  valiente  asombro. 

Como  tus  apetitos  son  mis  brazos , 
Flacos  ,  aunque  bien  hechos  y  galanos , 
Pues  han  servido  de  amorosos  lazos. 
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Traigo  como  tus  piernas  yo  las  manos , 
Abiertas,  largas,  negras,  satisfecho 
Que  dan  envidia  á  muchos  cortesanos. 

Como  tu  pensamiento  tengo  el  pecho, 
Alto  y  en  generosa  compostura , 
Donde  puede  caber  honra  y  provecho. 

Como  es  tu  vida  tengo  la  cintura , 
Estrecha ,  sin  barranco  ni  caverna , 
Que  aparezca  costal  en  la  figura. 

Como  tu  alma  tengo  la  una  pierna , 
Mala  y  dañada ;  mas ,  Belisa  ingrata , 
Tengo  otra  buena  que  mi  ser  gobierna. 

Como  tu  voluntad  tengo  una  pata , 
Torcida  para  el  mal ,  y  he  prevenido 
Que  la  sirva  á  la  otra  de  reata. 

Como  tu  casamiento  es  mi  vestido, 
Mal  hecho  y  acabado ;  que  un  poeta 
Jura  de  no  ser  limpio  ni  pulido. 

Es  como  tu  conciencia  mi  bayeta , 
Raida ,  y  esto  basta  ;  aunque  imagino 
Que  aguardas,  por  si  pinto,  alguna  treta... 
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Esta  mi  imagen  es  y  mi  retrato, 
Adonde  estoy  pintado  tan  al  vivo, 
Que  se  conoce  bien  mi  garabato... 


Ningún  cometa  es  culpado, 
Ki  hay  signo  de  mala  ley, 
Pues  para  morir  penado 
La  envidia  basta  al  privado, 

Y  el  cuidado  sobra  al  Rey. 

De  las  cosas  inferiores 
Siempre  poco  caso  hicieron 
Los  celestes  resplandores ; 

Y  mueren ,  porque  nacieron , 
Todos  los  emperadores. 

Sin  prodigios  ni  planetas 
He  visto  muchos  desastres , 

Y  sin  estrellas  profetas ;    - 
Mueren  reyes  sin  cometas , 

Y  mueren ,  con  ellas ,  sastres. 

De  tierra  se  creen  extraños 
Los  principes  de  este  suelo. 
Sin  mirar  que  los  más  años 
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Aborta  también  el  cielo 
Cometas  por  los  picaños. 

El  cometa  que  más  brava 
Nuestra  crinada  cabeza, 
Rey,  para  tu  vida  esclava 
Es  la  desorden ,  que  empieza 
El  mal  que  el  médico  acaba. 


Yo  he  hecho  ¡o  que  he  podido, 
Fortuna  lo  que  ha  querido. 

Los  casos  dificultosos , 
Tan  justamente  envidiados . 
Empréndenlos  los  honrados 

Y  acábanlos  los  dichosos ; 

Y  aunque  no  están  envidiosos 
En  lo  que  me  ha  sucedido, 
Yo  he  hecho  lo  que  he  podido, 
Fortuna  lo  que  ha  querido. 

Yo  no  condeno  quejosos, 
Ni  quiero  ensalzar  sufridos ; 
De  bienes  no  merecidos 
No  sé  cómo  hay  envidiosos ; 
Si  no  sov  de  los  dichosos 
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Por  haberlo  merecido , 

Yo  he  hecho  lo  que  he  podido , 

Fortuna  lo  que  ha  querido. 

Lísida,  siempre  acontece, 

Y  es  firme  ley,  sin  mudanza, 
Que  el  bien  es  del  que  le  alcanza 

Y  no  del  que  le  merece ; 

Y  en  vano  me  desvanece 

Ver  que  en  cuanto  se  ha  ofrecido , 
Yo  he  hecho  lo  que  he  podido, 
Fortuna  lo  que  ha  querido. 

Mas  honra  al  que  es  desdichado 
Que  no  se  sepa  razón, 
Que  puede  dar  presunción 
Gran  lugar  mal  empleado ; 
No  me  culpe  mi  cuidado , 
Porque  en  cuanto  yo  he  vivido, 
Yo  he  hecho  lo  que  he  podido, 
Fortuna  lo  que  ha  querido. 

Méritos  son  desperdicios, 
Que  ofenden  todas  orejas ; 
Para  realzar  las  quejas 
Son  buenos  ya  los  servicios ; 
Y  aunque  el  sembrar  beneficios 
Produzca  agravios  y  olvido, 


—  312  — 

Yo  he  hecho  lo  que  he  podidOf 
Fortuna  lo  que  ha  querido. 

De  mi  desdicha  me  fio, 
De  Fortuna  nada  espero, 
Sino  es  algún  mal  postrero, 
Que  será  el  primer  bien  mió ; 
No  corra  más  tras  desvío ; 
Y  por  no  quedar  corrido, 
Yo  he  hecho  lo  que  he  podido. 
Fortuna  lo  que  ha  querido. 


Deseado  hé  desde  niño 

Y  antes ,  si  puede  ser  antes , 
Ver  un  médico  sin  guantes » 

Y  un  abogado  lampiño  ; 
Un  poeta  con  aliño, 

Un  romance  sin  orillas  , 
Un  sayón  con  pantorrillas , 
Un  criollo  liberal ; 

Y  no  lo  digo  por  mal. 

Ayer  sobre  dos  astillas 
Andaba  el  señor  Bicoca, 

Y  hoy  la  barriga  á  la  boca , 
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Lleva  ya  las  paiitorrillas. 
Eran  todas  espinillas 
Ayer  las  piernas  de  Antón , 

Y  la  una  es  hoy  colchón 

Y  la  otra  es  hoy  costal ; 

Y  no  lo  digo  por  mal. 


El  vejete  palabrero, 
Que  á  poder  de  letuario. 
Acostándose  canario , 
Se  nos  levanta  jilguero  ; 
Su  Jordán  es  el  tintero , 

Y  con  barbas  colorines, 
Trae  bigotes  arlequines , 
Como  el  arco  celestial ; 

Y  no  lo  digo  por  mal. 


Con  más  barbas  que  desvelos 
El  letrado  caza  puestos  : 
La  caspa  alega  por  textos , 
Por  leyes  cita  los  pelos. 
A  puras  barbas  y  duelos 
Pretende  ser  el  doctor, 
De  brujas  corregidor, 
Como  el  bárbaro  infernal ; 
Y  no  lo  digo  por  mal. 
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Cura  gracioso  y  parlando 
Sus  vecinas  el  doctor, 

Y  siendo  grande  hablador, 
Es  un  mátalas  callando  ; 
A  su  muía  mata  andando, 
Sentado  mata  al  que  cita , 
A  su  cura  sigue  el  cura 
Con  réquiem  y  funeral ; 

Y  no  lo  digo  por  mal. 


El  signo  del  escribano 
Dice  un  astrólogo  inglés , 
Que  el  signo  de  Cáncer  es 
Que  come  á  todo  cristiano ; 
Es  su  pluma  de  milano 
Que  á  todo  pollo  da  bote , 

Y  también  es  de  virote 
Tirando  al  blanco  de  un  real 

Y  no  lo  digo  por  mal. 


El  pobreton  más  cruel 
Que  sin  dinero  se  viere , 
Tendrá  mosca  si  se  hiciere 
En  el  verano  pastel ; 
Pastelerito  novel 
Que  sin  murmurar  excesos 
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Nos  desentierras  los  huesos , 

Y  eres  cuaresma  en  carnal ; 

Y  no  lo  digo  por  mal. 


Que  el  viejo  que  con  destreza 
Se  ilumina,  tiñe  y  pinta , 
Eche  borrones  de  tinta 
Al  papel  de  su  cabeza  ; 
Que  enmiende  á  naturaleza 
En  sus  locuras  protervo ; 
Que  amanezca  negro  cuervo 
Durmiendo  blanca  paloma , 
Con  su  pan  se  lo  coma. 


Que  campe  la  muy  traida 
De  que  la  ven  distraerse , 
Cuando  de  ninguno  verse 
Puede  por  aborrecida ; 
Que  se  case  envejecida 
Para  concebir  cada  año, 
No  concibiendo  el  engaño 
Del  que  por  mujer  la  toma , 
Con  su  pan  se  lo  coma. 
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Que  mucha  conversación 
Que  es  causa  de  menosprecio, 
En  la  mujer  del  que  es  necio 
Sea  de  más  precio  ocasión ; 
Que  case  con  bendición 
La  blanca  con  el  cornado, 
Sin  que  venga  dispensado 
El  parentesco  de  Roma , 
Con  su  pan  se  lo  coma. 

Que  el  sastre  que  nos  desuella 
Haga  con  gran  sentimiento 
En  la  uña  el  testamento 
De  lo  que  agarró  con  ella ; 
Que  deba  tanto  á  su  estrella , 
Que  las  faltas  en  sus  obras 
Sean  para  su  casa  sobras, 
Mientras  la  muerte  no  asoma , 
Con  su  pan  se  lo  coma. 


Santo  silencio  profeso ; 
No  quiero,  amigos,  hablar, 
Pues  vemos  que  por  callar 
A  nadie  se  hizo  proceso ; 
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Ya  es  tiempo  de  tener  seso, 
Bailen  los  otros  al  son , 
Chiton. 

Que  piquen  con  buen  concierto 
Al  caballo  más  altivo, 
Picadores,  si  está  vivo, 
Pasteleros ,  si  está  muerto ; 
Que  con  ojaldre  cubierto 
Nos  den  un  pastel  frison , 
Chiton. 

Que  por  buscar  pareceres 
Revuelvan  muy  desvelados 
Los  bártulos ,  los  letrados , 
Los  abades  sus  mujeres ; 
Si  en  los  estrados  las  vieres 
Que  ganan  más  que  el  varón , 
Chiton. 

Que  trague  el  otro  jumento 
Por  doncella  una  sirena  , 
Más  catada  que  colmena , 
Más  probada  que  argumento  ; 
Que  llame  estrecho  aposento 
Donde  se  entró  de  rondón  , 
Chiton. 
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Que  pretenda  el  maridillo 
De  puro  valiente  y  bravo. 
Ser  en  una  escuadra  cabo 
Siendo  cabo  de  cuchillo ; 
Que  le  vendan  el  membrillo 
Que  tiralle  era  razón , 
Chiton, 

Que  duelos  nunca  le  falten 
Al  sastre  que  chupan  brujas , 
Que  le  faltan  las  agujas 

Y  á  su  mujer  se  las  salten ; 
Que  sus  dedales  esmalten 
Un  doblón  y  otro  doblón , 

Chiton. 

'Que  el  letrado  venga  á  ser 
Rico  con  su  mujer  bella , 
Más  por  buen  parecer  de  ella 
Que  por  su  buen  parecer ; 

Y  que  por  bien  parecer 
Traiga  barba  de  cabrón , 

Chiton, 

Que  tonos  á  sus  galanes 
Cante  Juanilla  estafando, 
Porque  ya  piden  cantando 
Las  niñas,  como  alemanes, 
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Que  en  tono  haciendo  ademanes 
Pidan  sin  ton  y  sin  son  , 
Chiton. 

Mujer  hay  en  el  lugar 
Que  á  mil  coches ,  por  gozallos , 
Echará  cuatro  caballos 
Que  los  sabe  bien  echar ; 
Yo  sé  quien  manda  salar 
Su  coche  como  jamón , 
Chiton. 

Que  pida  una  y  otra  vez 
Fingiendo  virgen  el  alma , 
La  tierna  doncella ,  palma , 

Y  es  dátil  su  doncellez  ; 

Y  que  lo  apruebe  el  juez 
Por  la  sangre  de  un  pichón , 

Chiton. 


DIALOGO. 

Galán. —  Hace  tu  rostro  herejes  mis  despojos. 
Dama.  —No  es  mi  rostro  Calvino  ni  Lutero. 
Galán. —  Tus  ojos  matan  todo  el  mundo  entero. 
Dama.  — Eso  es  llamar  doctores  á  mis  ojos. 
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Galán. —  Cruel,  ¿por  qué  me  das  tantos  enojos? 
Dama.  — ¿Requiebras  al  verdugo,  majadero? 
Galán.— ¿Qué  más  quieres  de  un  hombre? 
Dama.  —  Más  dinero, 

Y  el  oro  en  bolsa ,  y  no  en  cabellos  rojos. 
Galán. —  Toma  mi  alma. 
Dama.  —  ¿  Soy  yo  la  otra  vida? 

Galán.— Tu  vista  hiere. 
Dama.  —  ¿Es  vista  puntiaguda? 

Galán. —  Róbame  el  pecho. 
Dama.  —  Más  valdrá  una  tienda. 

Galán.— ¿Por  qué  conmigo  siempre  fuiste  cruda? 
Dama.  — Porque  no  me  está  bien  el  ser  cocida. 
Galán. — Muérome,  pues. 
Dama.  —  Pues  mándame  tu  hacienda. 


EL  EPITAFIO. 

En  esta  piedra  yace  un  mal  cristiano ; 

Sin  duda  fué  escribano. 
No,  que  fué  desdichado  en  gran  manera 

Algún  hidalgo  era. 
No,  que  tuvo  riquezas  y  algún  brío : 

Sin  duda  fué  judío. 
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No,  porque  fué  ladrón  y  lujurioso  : 
Ser  comerciante  ó  viudo  era  forzoso. 

No,  que  fué  menos  cuerdo  y  más  parlero  : 
Este  que  dices  era  caballero. 

No  fué  sino  poeta  el  que  preguntas , 
Y  en  él  se  hallaron  estas  partes  juntas. 


ULTIMA   COMPOSICIÓN   DE   QUEVEDO. 

En  esta  cueva  humilde  y  tenebrosa , 
Sepulcro  de  los  tiempos  que  han  pasado, 
Mi  espíritu  reposa, 

Dentro  en  su  mismo  cuerpo  sepultado , 
Y  todos  mis  sentidos 
Con  beleño  mortal  adormecidos , 
Libres  de  ingrato  dueño, 
Duermen  despiertos  ya  de  largo  sueño 
De  bienes  de  la  tierra , 
Gozando  blanda  paz  tras  dura  guerra 

Yo  soy  aquel  mortal  que  por  su  llanto 
Fué  conocido  más  que  por  su  nombre 
Ni  por  su  dulce  canto ; 
Mas  ya  soy  sombra  sólo  de  aquel  hombre 
Que  nació  en  Manzanares 

21 
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Para  cisne  del  Tajo  y  del  Henares. 
Llámeme  entonces  Fabio ; 
Mudóme  el  nombre  el  desengaño  sabio, 
Y  llamóme  Escarmiento. 
Muy  célebre  habité  con  dulce  acento 
De  Pisuerga  en  la  orilla;  mas  agora 
Canto  mi  libertad  con  mi  silencio; 
El  Lete  me  olvidó  de  mi  señora , 
El  Lete  cuvas  aí?uas  reverencio 


'O' 


Estas  mojadas,  mal  enjutas  ropas; 
Estas  no  escarmentadas  ni  deshechas 
Velas ,  proas  y  popas ; 
Estos  pesados  grillos  y  estas  flechas , 
Estos  lazos  y  redes , 
Que  me  visten  de  miedo  las  paredes , 
Son  venturosas  prendas ,  aunque  atroces , 
Que  mudas ,  como  ves ,  sin  lengua  y  muertas , 
Me  están  al  alma  siempre  dando  voces, 
De  arena  y  agua  de  la  mar  cubiertas , 
Y  del  llanto  y  licor  que  el  alma  suda 
Hechas  tragedia  de  mis  males  muda. 

Aquí  con  estos  bárbaros  trofeos 
De  peregrinaciones  trabajosas 
Descansan  mis  deseos ; 
Aquí  paso  las  horas  presurosas 
Razonando  conmigo 
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Estos  silvestres  árboles  frondosos , 
Los  pobres  frutos  que  este  monte  cria 
(Aunque  pobres ,  sabrosos), 
Me  ofrecen  mesa  franca  noclie  y  dia ; 
Sírvenme  aquestas  fuentes 
De  tazas  de  cristal  resplandecientes ; 
Aquestos  paj  arillos  en  su  canto 
Imitan  de  los  ángeles  los  tronos , 
Reglando  con  mi  gusto  y  con  mi  llanto 
Ya  los  alegres ,  ya  los  tristes  tonos. 
A  murmurar  me  ayudan  estos  rios 
De  la  corte  las  pompas  y  atavíos 

Llenos  de  paz  mis  gustos  y  sentidos , 
Y  la  C(5rte  del  alma  sosegada ; 
Sujetos  y  vencidos 
Los  gustos  de  la  carne  amotinada, 
Entre  casos  acerbos 
Aguardo  á  que  desate  destos  niervos 
La  muerte  prevenida 
El  alma ,  que  añudada  está  en  la  vida , 
Para  que  en  presto  vuelo, 
Horra  del  cautiverio  de  este  suelo, 
Coronando  de  lauro  entrambas  sienes. 
Suba  al  Supremo  alcázar  estrellado, 
A  recibir  alegres  parabienes 
De  nueva  libertad ,  de  nuevo  estado. 

FIN. 
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